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Capítulo 1 


Era ella. ¡Joder, claro que era ella! Ni el fuerte olor a antiséptico y 
desinfectante podría tapar el aroma a cerezo en flor de la suave piel 
que no había olvidado desde hacía diez malditos años. Pero ella no lo 
recordaba, no quería hacerlo o lo que era un golpe más bajo para su 
ego: reconocerlo. 

Se removió, incómodo, en la silla metálica en la que había pasado 
el resto de la noche tras asegurarse de haber cosido, curado y 
desinfectado todas y cada una de las heridas que esos canallas habían 
dejado sobre su diminuto cuerpo. 

Era increíble que una mujer tan pequeña en comparación con él, 
que medía cerca de un metro noventa y pesaba alrededor de unos cien 
kilos, pudiese albergar la fuerza suficiente como para enfrentarse a 
cuatro hombres con dos heridas de bala en el abdomen, un hombro 
dislocado, el fémur fracturado y un corte en el vientre a través del 
cual se preguntaba cómo había sido capaz de mantener las tripas en su 
sitio. 

Se frotó la cara con la mano antes de apoyar los brazos con los 
codos sobre sus rodillas. No sabía cómo iba a salir de aquella. Estaba 
muy débil. Había perdido mucha sangre, tiritaba debido a la fiebre y 
su nívea piel había comenzado a adquirir un tono cerúleo. Volvió a 
frotarse la cara, esta vez con ambas manos. Quizá lo del color de su 
piel era solo producto de su imaginación y del miedo. Miedo a... 
perderla. 

Sus amigos creían que estaba enamorado, encaprichado tal vez, 
porque Aiko era, con diferencia, la mujer más difícil de acceder a la 
que se había enfrentado. 

No es que él fuese precisamente un adonis, como Erick, ni un 
encantador de serpientes como Dima, que aprovechaba conocer a la 
especie para ganarse la confianza de las mujeres, pero había pocas que 
a él se le hubiesen resistido a lo largo de los años por ser capaz de leer 
en su mirada que era lo que necesitaban. 

Si precisaban desahogarse ahí estaba él, prestándole su hombro 
para que pudieran llorar. Si necesitaban matar a alguien..., bueno, no 
es que se prestase a todo tipo de locuras, pero sí podía ofrecerles una 
buena discusión y ¿por qué no?, un cuerpo que golpear. Si querían 
hablar, a él no le importaba hacerlas creer que estaba escuchándolas. 
En realidad, no lo necesitaba; con mirarlas a los ojos y ver cómo se 


movían, cómo se comportaban y analizar sus gestos conseguía, como 
decían ellas, empatizar de una manera tan profunda como no lo había 
logrado ningún otro hombre. 

Pero Aiko era distinta. Fue distinta desde la primera vez que la vio 
hacía diez años. Porque sí, era ella. Después de llevar horas, tantas 
que había perdido la cuenta, observándola, acariciando con su mirada 
cada palmo de su piel y su rostro, podía asegurar que la tía de 
Ayshane era la joven a la que vio aquel día en el antro al que fue a 
gastarse el poco dinero que le quedaba cuando llegó a España. 

Por aquel entonces no era policía, solo un joven americano que 
había sido, por decirlo de alguna manera, invitado a abandonar su 
país. 

Nunca fue un santo. El alcohol y el juego siempre habían sido su 
debilidad. Ambas adicciones superadas desde que decidió cambiar el 
rumbo de su vida y descubrió métodos más placenteros para librarse 
de la ansiedad gracias, precisamente, a Aiko. La mujer que conoció en 
una timba de póker ilegal, en el sótano de un cochambroso local de 
alterne, a las afueras de Paracuellos del Jarama. 

Cuando se conocieron no tenía ninguna cicatriz, al menos visible. 
Recordaría un dragón como el que llevaba tallado en el rostro porque 
lo recordaba todo sobre aquella joven. Ya por aquel entonces podía 
dejar helado a cualquiera, de hecho, un par de compañeros de mesa le 
advirtieron esa noche que, de querer seguir respirando, lo mejor era 
que ni se le ocurriera pensar en lo que, al parecer, era tan evidente en 
su rostro cuando la vio pasar entre las mesas en dirección al despacho 
del que se suponía que mantenía a raya el negocio y a los jugadores 
con mal perder. 


—Si me disculpan. —Dejó la última mano de cartas sobre la mesa y se 
levantó. 

—Será tu funeral, niñato —le dijo uno de los jugadores. 

Todos se echaron a reír cuando salió tras aquella joven, pero no pudo 
evitarlo, le llamaba como un puto canto de sirena que sabía que no podría 
quitarse de la cabeza. 


Y diez años más tarde, así seguía siendo. La jodida nana que, iluso, 
creía haber olvidado, resonaba cada vez con más ímpetu en su cabeza 
como la típica cancioncita que a uno lo saca de quicio, que solo 
escuchas una fracción de segundo y se queda ahí, grabada en tu mente 
como un soniquete de fondo irritante, pero que, por más que uno lo 
intenta, no puede deshacerse de ella. 

Se apoyó en el respaldo de la silla y recorrió las facciones de su 
ovalado rostro por enésima vez con esos ojos amarillos salpicados de 
motitas negras mientras tamborileaba, nervioso, los talones sobre el 
suelo. Tenía las manos hechas un puño entre sus piernas para evitar 


acariciar una piel que no solo se le antojaba, sino que era, además, la 
más suave que había sentido bajo las yemas de unos dedos que le 
cosquilleaban impacientes por volver a delinear cada centímetro de su 
cuerpo. Jamás podría olvidar esa sensación tan placentera. ¿Quién en 
su sano juicio podría hacerlo? 

Desde que se topó con ella en la salida del complejo policial en el 
que Ayshane le dijo que persiguiera a la mujer que se le había 
escapado mientras dejaba el cadáver de Clara —la prostituta de Julien 
infiltrada en La mansión—, pocas habían sido las ocasiones que había 
tenido para observarla tan de cerca sin que se escurriese entre las 
sombras o, para qué negarlo, él ocultase la curiosidad que le impelía 
pasarse la vida grabando a fuego las facciones de su cuerpo y de su 
rostro en una mente que no la había olvidado. La esquivaba, miraba 
hacia otro lado y evitaba estar en la misma sala que ella por miedo a 
que lo tomasen por un depravado. Que lo era. A esas alturas tampoco 
iba a engañar a nadie, y menos a sí mismo. 

En su interior había algo que no estaba bien. No era de ahora; 
siempre había tenido esa sensación, por eso se alistó en el ejército con 
diecisiete años y el consentimiento de sus padres que, aliviados, 
vieron en una educación militar la oportunidad perfecta para 
enderezar a la oveja negra de la familia. 

«No puede arreglarse lo que ya está roto». 

Soltó un abrupto suspiro cargado de culpa, remordimiento, rencor 
y anhelo. Ni el entrenamiento militar ni la dura disciplina a la que fue 
sometido habían recuperado esa parte de él con la que, cuando lo 
invitaron a abandonar sus filas, se dio cuenta de que, tal vez, no había 
nacido. Era un canalla. Un yonqui de todo a lo que uno pudiera 
engancharse. 

Alzó una mano y le retiró del rostro un mechón de pelo que se le 
había quedado pegado al desinfectante del corte que tenía sobre el 
labio superior. 

Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo aclamaron aquella 
insignificante caricia y le provocaron un escalofrío que le recorrió la 
espalda y se extendió de pies a cabeza, erizándole la piel. Retiró la 
mano como si le quemase su contacto. Con ese simple roce tenía 
suficiente. Por ahora. Negó con la cabeza. No. No estaba bien. Su 
cuerpo no debería reaccionar así. 

Aiko Yamaguchi-gumi, la mujer que tenía delante postrada en una 
cama luchando por seguir respirando, era la joven japonesa cuya 
exótica belleza le robó el aliento una vez, la que jugó con sus 
sentimientos más oscuros como si de una pésima mano de cartas se 
tratase, que el rencor le había impedido olvidar, que llevaba meses 
ignorándolo deliberadamente, que hacía como si no lo conociera y, sin 
embargo, había recibido un disparo por él sabiendo que aquella bala 


no se dirigía a ningún órgano vital, pero que a ella casi la mata. 

Esa acción, llevada a cabo sin ningún tipo de responsabilidad por 
su parte, junto con las cicatrices antiguas que le cubrían la espalda, 
fue lo que lo llevó a pensar que, quizá, lo ocurrido diez años atrás no 
fue culpa suya. Tal vez, se vio obligada o retenida. 

Se llevó la mano a la barbilla y se la acarició. Negó con la cabeza. 
Aiko había estado entrando y saliendo de la cárcel los últimos años de 
su vida cuando le había dado la gana. A esa mujer no se la podía 
retener. Al menos, no con cadenas. 

Comenzó a ladear la cabeza de manera inconsciente, 
observándola. Apenas había envejecido desde que la conoció, como si 
ni siquiera el tiempo se atreviese a pasar por ella. 

No la había visto sonreír ni una sola vez, al menos, no como 
aquella noche. ¡Qué narices! No había visto ni la más mínima 
expresión en su rostro, salvo cuando acababa con la vida de algún 
desgraciado. Entonces sí sonreía. Se deleitaba con el placer que le 
provocaba arrancarles un último suspiro a sus enemigos. Era 
perturbador, inquietante y, a su vez, toda una delicia verla disfrutar 
de esa manera. «Eres un maldito psicópata». Sonrió ladino. 

Su mirada había cambiado. Cuando la conoció, rebosaba llena de 
vida, de esperanza e, incluso, amor, benevolencia y un sinfín de 
sentimientos reprimidos que brillaban, cegadores, en los dos pozos sin 
fondo y sin vida en los que ahora se habían convertido sus rasgados 
ojos, sin perder un ápice del erótico y llamativo misterio que siempre 
rodeaba a la muerte. 

Tenía el pelo mucho más largo, sin embargo, seguía siendo sedoso, 
de un impoluto negro, brillante bajo el sol, con reflejos blancos que a 
uno lo hacían transportarse a las noches al raso en la montaña bajo la 
luz de la luna. 

Apoyó de nuevo los codos sobre las rodillas y se acercó a su rostro. 
Inspiró. Apretó la mandíbula cuando su cuerpo se estremeció, 
embriagado por el dulce aroma que podía paladear bajo el típico olor 
aséptico de la intervención a la que había sido sometida. 

Era ella. La misma con la que hizo un pacto de sangre que él sí 
cumplió y que Aiko se pasó por el arco del triunfo para, luego, 
desaparecer. Y ahora, ¿si te he visto no me acuerdo? 

—Nunca debiste apostar con un adicto al juego, Dragoncito —le 
susurró al oído—. No puedes morirte. Tienes una deuda conmigo. Lo 
recuerdas. 

No era una pregunta. Estaba convencido de que se acordaba de 
esa noche por mucho que se negara a reconocerlo pues, aunque no 
pudiera sortear las infranqueables barreras que había erigido entre 
ellos, en las distancias cortas el cuerpo no mentía, y el de Aiko había 
hablado más de la cuenta en aquel sótano en el que había mantenido 


ocultas a la anciana y a Reiko. 

—No vas a ir a ningún sitio hasta que no la hayas saldado... — 
canturreó. 

Estaba inconsciente, sedada, pero según los eruditos de la ciencia 
una persona inconsciente o en coma podía escuchar. No podían 
contestar, sin embargo, sí comprender lo que se les decía. En cuanto a 
recordar sus palabras cuando despertase... De eso ya se encargaría él. 

Dejó caer la espalda sobre la silla, con la vista clavada en su 
rostro, vagando por los recuerdos de aquella noche, las semanas que le 
sucedieron, los remordimientos que lo atormentaban y los fantasmas 
que lo perseguían desde entonces. 

En su mano estaba poner punto final. Podía matarla en ese mismo 
momento, asfixiarla con la almohada, suministrarle cualquier tipo de 
veneno. Estaba a su merced, incapaz de defenderse. Pero un puñal 
atravesaba su pecho, se ensartaba en su corazón y se retorcía, 
frenético, con tan solo pensar que cualquiera, incluido él, podía 
arrebatarle la vida. 

De nuevo, se removió incómodo en la silla. Cruzó las piernas, 
colocó un tobillo sobre la rodilla y los brazos en su pecho. «No es 
amor. Solo son cuentas pendientes. Morbo». Saber hasta dónde era 
capaz de llegar con tal de mantener esa fachada de mujer 
infranqueable. 

Pensaba cobrarse lo pactado más los intereses, por supuesto. Solo 
esperaba que, por el bien de ambos, el rencor que ahora sentía hacia 
ella fuera diluyéndose con el tiempo. De lo contrario, iba a tener 
serios problemas con la familia que lo había adoptado: los Ivanov. 

Alzó la vista hacia la puerta cuando escuchó el picaporte. 

—¿Se puede? —le preguntó Erick asomando la cabeza. 

Asintió. De todos, a él y a Alice era a los que más iba a echar de 
menos si no conseguía refrenar la sed de venganza que creía aliviada 
cuando dio por hecho que, si no había dado con la jodida japonesa en 
todos esos años, tal vez era porque yacía bajo tierra. Pero no, estaba 
ahí. Delante de sus narices. Más muerta que viva y sin derecho a 
abandonar este mudo hasta que a él no le diese la gana. 

—¿Llevas aquí toda la noche? —Asintió de nuevo—. ¿Puedo 
preguntar por qué? —Atravesó la habitación hasta llegar a los pies de 
la cama. 

—Puedes —le contestó alzando la vista hacia el equipo que medía 
las constantes vitales de Aiko mientras se preguntaba qué pesaría más 
cuando ella abriese los ojos: ¿el rencor enquistado? ¿La ira por su 
comportamiento kamikaze? ¿El deseo? Se volvió para mirar a Erick al 
sentir sus penetrantes ojos verdes clavados sobre su persona—. ¿Qué? 
—No pudo evitar sonreír de medio lado al ver su cara de «¿Estás de 
guasa?»—. He dicho que podías preguntar, no que fuese a contestarte. 


Erick sonrió de medio lado. Se acercó a la silla que había en el 
otro extremo de la habitación, la colocó a su lado, le dio la vuelta y se 
sentó a horcajadas sobre ella con los brazos apoyados en el respaldo. 

—Hay respuestas que no necesito saber porque son más que 
evidentes, y preguntas que, por lo que veo, no estás dispuesto a 
contestar. Supongo que el motivo por el cual llevas toda la noche 
velando por una mujer a la que a priori no soportas es una de ellas. — 
Sus ojos brillaron, astutos. 

Su amigo lo conocía bien. Demasiado. Pero, ¡ah!, ese juego lo 
había inventado él y, como buen jugador, aunque le había enseñado 
algunos trucos básicos, se había guardado los mejores. 

Calculó muy bien su siguiente jugada. Erick no era Alice. A ella 
era más fácil engañarla porque, de base, tenía fe ciega en él. Su amigo, 
por el contrario, desconfiaba hasta de su propia sombra. 

—Alguien tiene que quedarse con ella las primeras veinticuatro o 
cuarenta y ocho horas. Ya sabes cómo funciona esto. —Se encogió de 
hombros—. Sergei ha terminado agotado. La intervención ha sido 
compleja, así que yo hago el primer turno de guardia y él vendrá para 
el segundo. —Comprobó la hora en su reloj —. En un par de horas 
podré irme a descansar. 

No podía mostrar sus cartas tan pronto, por lo que se limitó a 
mentir, con pasmosa facilidad, gracias a su don de gentes y su más 
que vasta experiencia en la elaboración de perfiles y el 
comportamiento humano. 

Si quería que Erick lo creyese no solo su historia tenía que ser 
verosímil, además, debía mostrar una actitud impecable ante la 
situación. 

Cierto era que Sergei se había encargado de la operación. Él no 
habría podido hacerlo, ya que le temblaban las manos, estaba 
demasiado nervioso y no se fiaba de sí mismo porque la supervivencia 
de Aiko le importaba, pero no de la manera y por los motivos que 
creían sus amigos. 

Los impulsos que revoloteaban sus hormonas como un 
preadolescente cada vez que ella estaba cerca nada tenían que ver con 
un enamoramiento. Atracción, sí que era posible. Era una mujer con 
una belleza exótica innegable y ese endemoniado carácter, esa frialdad 
que mostraba ante todo y ante todos la convertía en la cima de una 
escarpada montaña que cualquier hombre estaría dispuesto a escalar. 

Morbo. Solo era eso. El ser humano era así de pueril, de simple y 
de estúpido. Él no era una raza superior y, por lo tanto, también 
aquejaba de esa enfermedad. 

Era mucho más fácil hacer creer a todo el mundo que había caído 
en las redes de esa mujer, que tener que ponerse a dar explicaciones 
de los verdaderos motivos que le impedían dejarla morir. 


Seguramente, todos lo comprenderían, estarían de acuerdo y le 
darían la razón, pero no le permitirían acercarse a ella y, ahora que la 
había encontrado, no iba a dejarla marchar. No podía. 

—i¡¿Qué quieres que te diga?! —Alzó ambos brazos al aire con 
más indignación de la que creía que podía llegar a mostrar ante el 
intenso escrutinio de su amigo. 

—No lo sé. ¿Tal vez lo que te niegas a reconocer? —le preguntó, 
sagaz. 

—No creo que sea necesario admitir lo que, al parecer, es tan 
obvio. 

—¿Y qué se supone que es tan obvio? —Lo miró a través de dos 
finas líneas color verde. 

Jason puso los ojos en blanco a la vez que soltaba un abrupto 
suspiro, exasperado, que nada tenía de teatral. De verdad, Erick estaba 
empezando a sacarlo de sus casillas. 

—Me gusta. Me pone. Me atrae, o como quieras llamarlo. 
¿Contento? —Cruzó los brazos sobre su pecho sin apartar la vista de la 
de su amigo. 

Erick sonrió de medio lado enarcando una ceja. «Mierda». Conocía 
esa mirada. El teatrillo no estaba funcionando. Casi podría decirse que 
no estaba tragándoselo ni él, y eso que algo de verdad había en sus 
palabras, por mucho que se negara a aceptarlo. 

Aiko era un quiero pero no puedo. Una necesidad que no debía 
permitirse. Una tentación, fuera del alcance de cualquiera, en la que 
no podía caer. No estaba bien desearla. No estaría bien amarla, pero 
que a nadie se le ocurriese ponerle un solo dedo encima si pretendía 
seguir respirando. 

Se volvió para observar su rostro pálido, con purpúreas cuencas 
bajo los rasgados ojos negros que la desgraciada se resistía a abrir. 
«Estoy jodido». Se frotó el rostro con la mano. 

—¿Cuánto hace que nos conocemos, Jason? 

—El suficiente como para saber que eres tan agradable como un 
nido de piojos cuando algo se te mete entre ceja y ceja —le respondió 
perdido en los labios resecos de la mujer que yacía sobre la cama. 

Cogió una gasa, bajo la atenta mirada de Erick, la mojó en un vaso 
de agua que había en la mesilla que tenía al lado y se los humedeció 
con ligeros toques, con sumo cuidado y sin arrastrar. 

—No voy a poner en duda lo que sea que haya despertado en ti, 
porque he visto cómo la miras cuando crees que nadie te ve. —Los 
músculos de su cuerpo se tensaron una fracción de segundo entre un 
movimiento de gasa y otro. Suficiente como para que su amigo, o 
cualquiera que lo conociera, se diese cuenta—. Pero ambos sabemos 
que hay algo más. Y ese algo más no son, precisamente, flores y 
corazones. ¿Me equivoco? —Erick se dio un par de golpecitos en la 


punta de la nariz cuando él lo miró por el rabillo del ojo—. No me 
gusta. No huele bien. 

Una bronca risotada emergió del centro de su pecho. Negó con la 
cabeza. «Será cabrón. Cazado». 

Dejó la gasa sobre la mesilla y lo enfrentó. Era inútil discutir con 
él. Su amigo tenía lo que, hasta ahora, le había parecido una gran 
virtud: una intuición excepcional. 

—¿Qué quieres, Erick? —le preguntó, hastiado. 

—La verdad. 

—La verdad. —Paladeó cada una de las letras según repetía sus 
palabras. 

Sonrió sin ganas antes de volver a fijar la vista sobre el cuerpo 
inerte que se aferraba a un hilo de vida entre las sábanas. 

—El Jason que yo conozco no se enamora. Es de echar un polvo 
macabro y seguir con su vida. Es frío, calculador y despiadado cuando 
le hacen daño a él o a los suyos y, por cómo te has comportado con 
ella durante todo este tiempo, Aiko parece haberte hecho mucho. No 
sé de qué manera ni cuándo, pero no hay que ser un lumbreras para 
saber que ese algo más que ha despertado en ti tiene que ver con algún 
tipo de conversación pendiente. 

«El Jason que tú conoces solo es la punta del iceberg». Una 
mínima parte del cabrón redomado, como decía su padre, que en 
realidad era. La cara visible de lo que se esperaba de él y, por lo tanto, 
se había limitado a mostrar al mundo cuando llegó a España e ingresó 
en el cuerpo. Por desgracia, Erick, sin ser un experto en perfiles, tenía 
un olfato envidiable para detectar la maldad. 

—Ahora es cuando, amablemente, me pides que me aleje de ella. 
—Se estiró como un enorme gato sobre la silla—. Deberías dejar de 
escuchar la misma emisora que Dima. Últimamente, cantáis la misma 
sarta de estupideces. 

—Acabamos de enterrar a Irina. —Alzó la vista hacia su amigo al 
escuchar cómo su voz se quebraba—. Han matado a Eduard — 
continuó, recomponiéndose. Se levantó de la silla y la agarró con una 
mano por el respaldo—. Taiyo viene a por nosotros y Alice ha 
decidido plantarle cara. 

—Tampoco es que tengamos otra opción. Es él o nosotros. 

Exacto. Él o nosotros, Jason. Y dentro de ese nosotros —dibujó 
un triángulo con el dedo índice, señalándolos a los tres, con la mano 
que tenía libre—, está incluida Aiko. Creo que ya tenemos suficientes 
problemas, ¿no te parece? —Levantó la silla y volvió a dejarla en su 
lugar, al otro lado de la cama, junto a la pared, antes de dirigirse 
hacia la puerta. 

Erick tenía razón. Habían pasado demasiados años. Quizá, lo 
mejor era tratar de mantenerse al margen, evitarla, tal y como había 


estado haciendo hasta ahora. Puede que, con el tiempo, pudiesen 
convivir en paz. 

Por lo que sabían, Taiyo le había puesto precio a sus cabezas, así 
que abandonarlos a su suerte y olvidarse de todo no era una opción 
aconsejable. Además, sus fantasmas no dejarían de perseguirlo, mucho 
menos ahora que estaba seguro de que Aiko era la joven japonesa por 
la que había perdido la última esperanza que le quedaba para redimir 
su alma. 

El abuelo de Ayshane contaba con un ejército perseverante y 
adiestrado para matar y ellos eran cuatro gatos más o menos bien 
avenidos. Un bloque sólido, una familia con ligeras fisuras debido a su 
secretillo, pero, a fin de cuentas, mucho más seguro que el amparo de 
un camino en solitario. 

—Erick... —El desagradable chirrido del monitor que medía las 
constantes vitales de Aiko comenzó a pitar de manera estridente, a lo 
que se sumó el ruido de la silla al caer al suelo cuando él se levantó 
como un resorte—. No, no, no, no —comenzó a repetir una y otra vez, 
como un mantra, toqueteando el monitor. 

Comprobó el manguito que rodeaba el brazo de Aiko, por si era un 
fallo en la conexión del equipo, la vía que le administraba los sueros 
con calmantes, aun sabiendo que nada tenían que ver con las 
advertencias del monitor, hasta que el pitido constante, lineal, 
idéntico al trazo sin vida que se dibujaba en la pantalla, inundó la 
habitación. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó Erick aferrándose al metal que se 
alzaba por encima de los pies de la cama articulada. Sus nudillos 
palidecieron—. ¡¿Jason?! —lo llamó al ver que él, consternado, no era 
capaz de articular ni una sola palabra. 

—Ha entrado en parada —alcanzó a decir en un hilo de voz, sin 
creérselo, pálido, alejándose un paso de la cama como si en cualquier 
momento el fantasma de Aiko, uno más de la larga lista de los que lo 
perseguían cada noche, fuera a emerger de su cuerpo sin vida y fuese 
a estrangularlo, culpándolo de su propia muerte. 


Capítulo 2 


Su corazón comenzó a latir errático. Casi podría decirse que se le 
saltaron un par de latidos antes de volver a continuar con el bombeo 
del miedo, la angustia y el pavor que recorrió su cuerpo al darse 
cuenta de que Aiko había dejado de respirar. Que a su cerebro no 
llegaba el oxígeno que necesitaba para seguir con vida, que estaba 
perdiéndola. 

«Y así terminan las historias sin final feliz». Se sorprendió de sus 
propios pensamientos. ¿Qué final feliz podía tener un ser despreciable 
como él? Con su pasado y sus intenciones futuras, ¿a qué aspiraba?, 
¿qué esperaba?, ¿desde cuándo había tenido cabida aquel tipo de final 
en su vida? 

— ¡Jason! —le gritó Erick, desesperado. 

Destapó el cuerpo de Aiko, cubierto por una sábana, y clavó la 
vista en él con la esperanza de que le dijera qué hacer para salvarle la 
vida impresa en sus ojos verdes, sin embargo, pese a tenerlo frente a 
él, al otro lado de la cama, Jason no lo veía. 

—Por el amor de Dios, ¡haz algo! 

Tardó un par de segundos en reaccionar. El tiempo que su cerebro, 
colapsado por los recuerdos y la imagen de la mujer cuyo corazón 
acababa de despedirse del mundo con un único y débil latido, necesitó 
para procesar la súplica implícita en la orden. 

Negó con la cabeza dando otro paso hacia atrás. 

—No puedo —susurró, sin ser capaz de discernir qué era lo qué no 
podía exactamente: ¿dejarla marchar?, ¿perderla?, ¿acabar con su 
vida?, ¿vivir sabiendo que podría haber intentado, al menos, que su 
corazón volviese a latir de nuevo? 

Contempló el rostro demacrado de Aiko. Su figura de líneas rectas 
y suaves, pese a las cicatrices antiguas que recorrían su cuerpo y las 
suturas recientes que las acompañaban y dibujarían un nuevo mapa 
sobre su piel de la barbarie a la que había tenido que enfrentarse 
durante toda su vida. Frunció el ceño al llegar a su vientre, terso, 
salvo por una ligera hinchazón que se elevaba, desmesurada, junto a 
los hilos con los que Sergei había cerrado la sonrisa que, burlona, se 
reía de su suerte una vez más. 

—¡Jason, maldita sea, reacciona! 

Miró a Erick, desencajado, con las manos apoyadas sobre el 


colchón en dos puños con los que apuntalaba su cuerpo contra la 
cama, en un intento por no saltar por encima de Aiko y abofetearlo 
para que reaccionase de una vez. 

Paralizado por el miedo, ante su incapacidad de reacción, su 
amigo colocó las manos, una encima de la otra, con las palmas 
extendidas y entrelazadas sobre el pecho de Aiko. 

—Uno, dos, tres —contó antes de sujetarle la nariz, abrir 
ligeramente sus labios e insuflarle aire—. Uno, dos, tres. —Repitió la 
operación—. Uno, dos, tres. 

Un gruñido emergió de su garganta. Iba a hacerle daño. De seguir 
así, golpeando su pecho con tanto ímpetu, iba a partirle una costilla y 
él no..., no podía consentirlo. No quería que muriese. Él solo... 

—«¿Aiko? 

«Mierda, ¡que no respira!», pensó como si fuera consciente, por 
primera vez desde que el corazón de Aiko había dejado de latir, de 
que había entrado en parada cardiorrespiratoria o su cerebro acabase 
de atar cabos descubriéndole una verdad universal: que los seres 
humanos necesitaban oxígeno y un corazón que bombease para seguir 
con vida. 

Rodeó la cama con dos zancadas y casi arrancó las puertas del 
mueble de la encimera médica que Erick tenía a su espalda mientras 
su amigo seguía con la RCP.1 

Sacó el desfibrilador con movimientos bruscos, mecánicos y 
automáticos. 

—Apártate. —Encendió el equipo, hizo a un lado a Erick, que 
parecía no escucharlo, y colocó las palas sobre el pecho de Aiko—. 
Voy. —Primera descarga—. No me jodas, Dragoncito —gruñó entre 
dientes cuando miró la pantalla y la línea que debía marcar los latidos 
de su corazón seguía plana, yerma, sin vida. Volvió a sacudir su 
cuerpo con una nueva descarga—. ¡Aiko, maldita sea! 

Seguía sin reaccionar. Su corazón había dejado de latir de verdad, 
se había... estaba... «¡No!». Volvió a cargar las palas. Se negaba a 
pensar que no volvería a abrir los ojos. 

Aiko no era de esas mujeres que se rendía. Era de las que se 
levantaban por las mañanas con un hambre voraz y se comían el 
mundo. Tenía que despertar. Tenía que abrir los ojos. Tenía que vivir 
para ponerlo en su lugar, para luchar contra él, para plantarle cara y 
demostrarle que estaba equivocado. Ella, simplemente, no podía 
morir. Aún no. Le debía una explicación. Varias, para ser más exactos. 

Cargó las palas y las colocó de nuevo sobre su pecho. 

—;¡Aiko, joder! —gritó fuera de sí al ver que una nueva descarga 
trataba de impulsar, sin éxito, un corazón que se negaba a reaccionar. 

—¡Quieto! —Erick, con la mirada esperanzada puesta sobre el 
monitor, lo sujetó por el hombro, frustrando un nuevo intento 


desesperado por devolverle el pulso. 

Jason alzó la vista hacia la pantalla, con el metal de las palas a un 
milímetro de rozar la suave piel de su pecho y el aire contenido en el 
interior de sus pulmones, hasta que una curva en el monitor siguió a 
la oleada que le sucedió con cada débil latido. 

Permitió que se escapara el aire que había estado reteniendo antes 
de dejar caer el equipo, sin vida, a ambos lados de su cuerpo. 

—Está viva —escapó en un susurro entre sus labios. Sonrió 
envuelto en una extraña sensación de bienestar que no reconocía. 
«Gracias a Dios». Le colocó un mechón de pelo tras la oreja y acarició 
su rostro con el dorso de la mano con inusitada delicadeza—. Estás 
viva. 

Erick carraspeó, recordándole que no estaban solos y convirtiendo 
lo que le pareció una fugaz e insana felicidad en un barullo de dudas, 
remordimientos, culpa y deseo. Un deseo que jamás había sentido; el 
que a uno le otorga la alegría desmedida por una situación que no 
debería provocar ese tipo de felicidad. 

Durante años había querido matarla. Con el tiempo le bastó con 
encontrarla y hacerle pagar por lo que le había hecho y, ahora, que 
podía tener ambas cosas, no sabía por qué lo primero no podía hacerlo 
y con lo segundo tenía... ¿dudas? 

Negó con la cabeza y comenzó a inspeccionar su cuerpo. La ligera 
hinchazón que había visto sobre la sutura del vientre no le gustaba. 
No debería estar tan abultado. 

—Avisa a Sergei —le ordenó a su amigo, comprobando el orificio 
de la sonda colocada para drenar la incisión. 

Teniendo en cuenta el poco líquido que acumulaba la bolsa, 
colgada del gancho que había en uno de los laterales de la cama, le 
dio la impresión de que estaba obstruido. 

Tenía serias dudas de que una obstrucción hubiese provocado 
aquel fallo cardiaco, salvo que el cuerpo de Aiko se encontrase al 
borde de un colapso. Volvió a mirar la hinchazón. Se la apretó con 
cuidado. «Mierda». Las venas superficiales estaban colapsadas. 

Se sacó una pequeña linterna del bolsillo del pantalón, le abrió los 
ojos y le alumbró las pupilas. 

—Algo no va bien —murmuró para sí con rictus sombrío. 

Volvió a mirar el monitor. Su pulso era muy débil. Sus 
respiraciones, profundas, parecían laboriosas. No estaba fuera de 
peligro; todo lo contrario. 

—Sergei no coge el teléfono —le dijo Erick. 

—Sigue intentándolo y quédate con ella. 

— ¿Adónde vas? —le preguntó con el móvil pegado a la oreja. 

—A preparar el quirófano. —Con manos temblorosas agarró el 
pomo de la puerta. Se volvió para mirarla una última vez antes de 


salir. 

Aiko tenía un pie en la tumba. Una nueva operación podía poner 
punto final a su vida, devolviéndole la estabilidad emocional que 
había perdido en los últimos meses. ¿Iba a permitirlo? Por supuesto 
que no. Iba a hacer todo lo humanamente posible por salvarla. Si no 
salía de la intervención no sería por su culpa, ¿no? ¿Por qué, entonces, 
tenía esa extraña opresión en el pecho que le impedía respirar? 

«Necesito una copa». 


Seis horas más tarde se quitó los guantes, el gorro, la mascarilla y se 
arrancó la bata de papel verde junto a la pila. Lo desechó todo en el 
cubo de material sanitario, abrió el grifo y comenzó a lavarse las 
manos, hasta los codos, con la mirada perdida en la espuma blanca 
que se le escurría por la piel y se arremolinaba sobre el sumidero 
antes de desaparecer. 

Tragó. Tenía la garganta como una lija. La sed había vuelto. La 
necesidad le apretaba el gaznate. Lo ahogaba. Le había costado dos 
años dejar la bebida. Llevaba ocho sin probar ni una sola gota de 
alcohol y, ahora, se moría por un buen vaso de bourbon o, mejor, una 
botella. 

Pensó en meter la cabeza bajo el grifo con la esperanza de sofocar 
el sudor frío que le recorría la espalda y le erizaba la piel, en beber 
agua hasta reventar, pero la sed no era real y el acuciante calor que 
amenazaba con deshidratarlo tampoco. Estaban en su cabeza. Tan solo 
era una vía de escape rápida a la desazón que agitaba su cuerpo con 
ligeros temblores que intentaba disimular pensando en otra cosa que 
no fuesen las siguientes veinticuatro horas; ardua tarea teniendo en 
cuenta que lo único que podía paladear en aquel momento era el 
fuerte olor a antiséptico, mezclado con la sangre. 

«Todo ha salido bien», se repitió por enésima vez. Y si no, ¿qué 
más le daba? Adiós a sus problemas, ¿no? 

No pudo evitar la congoja que atizó como un látigo el centro de su 
pecho al alzar la vista por encima de su hombro y mirar a Aiko, 
tumbada en la camilla del quirófano, junto a Sergei, aferrada a un hilo 
de vida. 

Ese no era su lugar. Una mujer como ella no había nacido ni para 
permanecer ni para morir postrada en una cama. «Abre los malditos 
ojos. Te lo ruego». Sí, sin ser creyente le rogaba, imploraba, suplicaba, 
a un dios en el que no creía que, por favor, despertase. Pero si su 
estado era delicado antes de volver a operarla, ahora era crítico. 

Tal y como había intuido, Aiko tenía una hemorragia interna en el 
abdomen producida por la ligadura de uno de los vasos, que esos 
desgraciados le habían seccionado al cortarle el vientre y que se había 
soltado al colocar el drenaje. 


Habían llegado por los pelos. Casi no lo cuenta. 

Inspiró con lentitud, llenando sus pulmones hasta que le ardieron. 
Cerró los ojos buscando la calma y la serenidad que lo habían 
acompañado hasta ese momento y que parecían haberse esfumado una 
vez Sergei había asegurado de nuevo la incisión y el drenaje. 

Echó la cabeza hacia atrás y estiró el cuello. A pesar de la tensión, 
sentía los músculos de su cuerpo como si fueran gelatina. 

Durante la intervención intentó abstraerse, pensar que no era 
Aiko, sino uno de sus antiguos compañeros de comando que sí 
merecían vivir. No obstante, cuando alzaba la vista y veía su rostro, su 
mundo se desmoronaba. ¿Por qué? 

Ella no merecía vivir. Él tampoco. Gracias a Dios, llegó Sergei para 
hacerse con el control de la operación y apaciguar su congoja. De no 
haber sido así, con un pulso contraindicado para robar panderetas, la 
escabechina que podía haberle hecho a su cuerpo podría haber sido 
peor que la majestuosa obra de arte de cualquier psicópata. Nunca le 
había temblado tanto el pulso. Jamás. 

—Gracias. —Abrió los ojos y miró a Sergei, a su lado, lavándose al 
igual que él—. Por salvarle la vida —le aclaró. Arrancó varias hojas 
del dispensador de papel que había colgado en la pared y se secó. 

—Has sido tú quien ha hecho todo el trabajo. —Terminó de 
enjuagarse, cogió un par de papeles y se secó también. 

—No se quite mérito —le dijo, atrayendo su mirada hacia esos 
ojos grises que hablaban por sí solos de la sabiduría que albergaban—. 
Vaya a descansar. Yo me ocuparé de ella y del resto. —Colocó una 
mano sobre su hombro y le dio un caluroso apretón. 

Antes de convertir el papel con el que se había secado en un 
gurruño empapado que tiró a la papelera, hizo un movimiento de 
cabeza en dirección hacia la puerta metálica de doble hoja, con una 
diminuta ventana de ojo de buey en el centro, a través de la cual se 
asomaba Dima. Después los dejó a solas. 

Apoyó las manos sobre el borde de la pila, de espaldas a Aiko. 
Dejó caer la cabeza entre los hombros y cerró los ojos. Sus nudillos 
palidecieron ante el ensordecedor pitido de la máquina de constantes 
vitales que, como si alguien le hubiese instalado un maldito altavoz, 
emitía un molesto zumbido que se le clavaba en los tímpanos para 
recordarle que había muchas posibilidades, demasiadas, de que se 
marchara y, en esta ocasión, para siempre. 

Abrió los ojos. Se secó el sudor de la frente con el dorso de la 
mano. Tenía los nervios a flor de piel. Alzó la vista hacia la puerta. Le 
urgía salir de allí, aun así, esperó hasta que Sergei calmara los ánimos 
de los que se suponía que ahora eran su nueva familia. Gracias a los 
que vivía, por los que estaba dispuesto a morir y a los que, en aquel 
momento, quería evitar a toda costa. 


No se encontraba en disposición de aguantar las impertinencias de 
Dima, para el que Aiko era como una madre. El escrutinio de Erick, 
que no tardaría mucho en atar cabos y que, sin duda, lo sometería a 
un nuevo tercer grado para averiguar qué era lo que realmente le 
ocurría. Tampoco soportaba tener que enfrentarse a la mirada de 
dolor de Alice, que lo creía enamorado de la mujer que yacía a su 
espalda. El análisis de Ayshane, que no dudaría en matarlo para 
descubrir qué ocultaba o si ese secreto ponía en peligro a su familia. 
Ni la inquietante mirada de Reiko que, observadora, no perdía detalle 
de nada de lo que la rodeaba, al igual que Alma. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. La joven japonesa le ponía los 
pelos de punta. No sabía por qué, pero había algo en su mirada que no 
terminaba de encajar con toda esa inocencia que Reiko mostraba, 
teniendo en cuenta el mundo del que procedía. O puede que 
simplemente no le gustase porque, salvando las distancias, le 
recordaba a la propia Aiko, más joven. 

Negó con la cabeza para deshacerse de los recuerdos que 
amenazaron con embotar su mente. 

«Necesito una puta copa». 


Los párpados le pesaban como dos telones de acero. Tragó. Sentía la 
garganta seca, en carne viva. Trató de llevarse la mano al cuello. 

—Está despertando —escuchó que decía Dima a lo lejos—. Sí. Ha 
movido dos dedos. Avisa a Sergei. —«Dos dedos. Genial». Su intención 
era mover el brazo y había movido dos míseros dedos—. Mati, 
despierta —le susurró al oído—. Sé que estás agotada —sintió las 
yemas de sus dedos acariciándole el contorno de la mejilla—, que 
tienes sueño, pero tienes que abrir los ojos. —Su voz sonaba apagada, 
preocupada—. Por favor. 

Intentó complacerlo. Su cerebro emitió la orden. Sintió que los 
párpados estaban por la labor de colaborar moviéndose ligeramente, 
sin embargo, el cansancio superaba con creces su voluntad. Tenía 
demasiado sueño. 

Cuando se vive rodeado de muerte, la idea de abandonar este 
mundo deja de preocuparte, de tener sentido. Pasa a ser un simple 
hecho banal del que apenas se tiene la necesidad de preocuparse. 

Estaba muy cansada. ¿De qué servía seguir luchando si, al final, 
todos iban a morir igualmente? 


Capítulo 3 


Había perdido la cuenta de las veces que había movido el vaso de 
bourbon en círculos sobre la barra. 

Aún no lo había probado. Cuando llegó al oscuro antro de 
carretera que había encontrado a cien kilómetros del Sanatorio, fue 
directo hacia la barra, le pidió al camarero que le sirviera y se quedó 
ahí, sentado en el taburete de piel de melocotón verde musgo, con la 
mirada perdida en los hielos que hacía horas que habían desaparecido, 
y la mente en blanco, colapsada entre el ansia de saborear el líquido 
ambarino y la escasa fuerza de voluntad que a esas alturas le quedaba 
para no tirar por la borda el titánico esfuerzo que le había costado 
dejar la bebida. 

Sabía que detrás de un vaso llegaría otro, otro y otro hasta 
terminar dando tumbos con la botella en la mano, y no tenía del todo 
claro hasta qué punto le merecía la pena. 

—Hola —lo saludó una joven que acababa de acercarse a él con 
un claro acento extranjero. 

Era la tercera o la cuarta vez en lo que iba de tarde o de noche. 
Eso tampoco lo sabía. Por la escasa luz que penetraba por la puerta 
cada vez que algún cliente entraba o salía, tenía claro que había 
anochecido, pero la ausencia de ventanas y las rosáceas luces de neón 
le impedían calcular cuántas horas llevaba allí. Giró el vaso trescientos 
sesenta grados sobre sí sin alzar la vista hacia la muchacha. No le 
apetecía compañía. O sí. Se frotó el rostro con la mano. «Un buen 
polvo siempre será una opción más... saludable que una copa». 

Sonrió de medio lado y negó con la cabeza lo absurdo de sus 
pensamientos sin apartar la vista del fondo del vaso. 

—¿Jason? 

Se quedó mirando la mano, diminuta, que la joven colocó sobre su 
regazo. Levantó la vista del bourbon caliente, que no había dejado de 
marear entre las manos, y la clavó en los rasgados ojos castaños que lo 
observaban de cuando en cuando, preocupados, mientras revoloteaban 
a su alrededor temerosos, quizá, por el pecaminoso ambiente del local. 

—¿Reiko? —Frunció el ceño—. ¿Qué haces aquí? —Echó un 
vistazo a su alrededor, al igual que ella, pero con diferente intención. 


En su caso, saber si había venido sola—. ¿Cómo has llegado? —le 
preguntó al comprobar que, efectivamente, no parecía haber nadie 
con ella, salvo que Dima y Erick se hubiesen disfrazado de babosos 
alcoholizados anhelantes de la lujuria que despertaban las chicas de 
compañía que los rodeaban, o Alice, Ayshane y Alma fueran alguna de 
aquellas jóvenes y no se hubiese dado cuenta—. ¿Has estado 
siguiéndome? 

—Iba escondida en los asientos traseros del coche —le respondió, 
en japonés, agachando la vista hacia la mugre que cubría el suelo. Su 
español era muy básico—. Estaba preocupada —añadió en un susurro 
apenas audible. 

Le pareció que tenía las mejillas sonrosadas, o tal vez fuera el 
reflejo de las luces de neón del interior del local. 

—No deberías estar aquí. —Se bajó del taburete de mala gana y la 
agarró por el brazo—. Es más, no deberías salir sola. —Tiró de ella y 
la arrastró por el local en dirección a la salida. 

—Jason, espera —gimoteó intentando seguirle el paso—. Estás 
haciéndome daño. 

Frenó a medio camino entre la puerta y la barra. Se volvió para 
mirarla antes de soltarle el brazo. Ver sus enormes dedazos marcados 
sobre la nívea piel de la joven antes de que ella los cubriera, 
acariciándose allí donde él la había agarrado, fue como recibir una 
bofetada. ¿Qué estaba haciendo? Ella no tenía culpa de nada. 

—Perdona. 

—¡Eh, tú! —le gritó el camarero desde la barra. Se apoyó con las 
dos manos sobre el contrachapado de madera que la cubría junto al 
vaso de bourbon que había dejado abandonado—. Aquí no se fía. 

Le ofreció la mano a Reiko, que rápidamente entrelazó los dedos 
con los de él, volvió sobre sus pasos para pagar la consumición y dejó 
un billete de cincuenta euros sobre la barra. 

—Quédate con el cambio. 

—¿Seguro que quieres irte con él? —le preguntó el hombre a la 
joven, colocando la mano sobre el billete. 

Ella miró a Jason esperando, quizá, que él le tradujera sus 
palabras para comprender lo que estaba diciéndole. Negó con la 
cabeza para restarle importancia. 

—Vámonos a casa —le dijo, ofreciéndole a cambio una dulce 
sonrisa cargada de culpabilidad que ella le devolvió, tímida, antes de 
volver a posar los ojos sobre la punta de sus deportivas. 

Era un imbécil. Tan solo había cometido una imprudencia, no 
mucho mayor que la que había cometido él al no comprobar que 
nadie lo seguía cuando escapó de sus atormentados pensamientos. 

Tiró de ella, en esta ocasión con mayor suavidad, en dirección a la 
salida. Sonrió, divertido, al alzar la vista por encima de su hombro y 


verla observar, con ojos desorbitados, curiosos y los labios contraídos 
en una mueca sorpresiva a las mujeres que, sobre el regazo de los 
clientes o a horcajadas sobre ellos se contoneaban, besaban y 
acariciaban a sus presas antes de vaciarles los bolsillos a base de 
polvos. 

Tan solo era una niña. Una joven que había pasado toda su vida 
recluida en un sótano sobreviviendo, más que viviendo, junto a su 
abuela. 

—Será mejor que no le cuentes esto a nadie —le dijo empujando 
la puerta. 

Rio negando con la cabeza. Definitivamente, no era una buena 
influencia. La primera vez que Reiko vio algo más que las cuatro 
paredes entre las que había crecido, casi consigue que los maten. Y en 
aquella ocasión salía con ella por la puerta de un prostíbulo de 
carretera. 

—¿Por qué? 

«Porque no quiero más problemas y tú apestas a ellos». 

Según la propia Reiko, Aiko las había mantenido a ella y a su 
abuela escondidas durante más de la mitad de su vida para evitar que 
Taiyo las matase. 

Al parecer, la condena de ese miserable, cuando descubrió que su 
hija estaba embarazada de un hombre que él no había elegido para 
ella, iba más allá de que Aiko tuviese que acabar con la vida de su hijo 
no nato o la del hombre al que amaba. El castigo, además, incluía a 
toda la estirpe de su general y, por tanto, toda su familia corrió la 
misma suerte que él a manos de sus hombres, salvo ellas dos, a 
quienes la propia Aiko salvó de una muerte segura y escondió durante 
años en aquel sótano hasta que acabase con Taiyo. 

Cuando podía escapar de la cárcel sin llamar demasiado la 
atención, Aiko se acercaba a verlas, les llevaba víveres, las informaba 
de sus avances, asegurándoles que su libertad cada vez estaba más 
cerca. Comprobaba su estado de salud y que su ubicación seguía 
siendo una incógnita para su padre. 

Si Taiyo se enteraba de su existencia, no dudaría en matarlas. Y 
así fue. La abuela de Reiko no salió con vida de aquel sótano por su 
culpa. Él, sin saberlo, obcecado en dar con el paradero de Aiko y ante 
la posibilidad de plantarle cara, lejos del resto, con un mínimo de 
intimidad, condujo a sus hombres hasta ellas. 

Fueron atacados. Los hombres de Taiyo en ningún momento 
repararon en su presencia. No lo buscaban a él; quería a las mujeres. 
Solo a ellas. A Aiko y a Ayshane. Lo que lo llevaba a pensar que ese 
miserable tenía un plan. 

Habían estado vigilándolos. Esperando, pacientes, el momento 
exacto en el que accionar la maquinaria de un elaborado castigo en el 


que Erick, Alice y él tan solo eran los peones de su partida de ajedrez. 
¿Por qué, si no, sus hombres lo habían dejado con vida al intentar 
proteger a Reiko? Podrían haberlo matado y no lo hicieron. Lo 
hirieron, pero no de muerte. Al menos no inmediata. 

Que durante tantos años Aiko se hubiese preocupado de mantener 
con vida a esas dos mujeres, junto con el hecho de que se hubiese 
colocado en la trayectoria de una bala para que no lo alcanzase 
cuando se fugó de prisión, que hubiera defendido a Irina y a Reiko con 
su propia vida cuando Adrik los atacó, y las cicatrices antiguas — 
producidas sin duda por un látigo— que cubrían toda la parte trasera 
de su cuerpo desde la espalda hasta el comienzo de sus torneadas 
piernas y que descubrió mientras limpiaba sus heridas, fue lo que 
sembró la semilla de la duda e hizo tambalear su inquebrantable 
determinación hasta llevarlo al punto en el que se encontraba en ese 
momento: creer o no creer en su inocencia. 

Tal vez, Aiko, no cumplió su palabra diez años atrás porque no le 
fue posible. Después de todo, si la mujer que conocía hoy en día, la 
misma a la que parecía no importarle nada, ni siquiera su propia 
existencia, era capaz de arriesgar su vida por otros, quizá no era el 
monstruo que él creía. Porque cuando conocieron a Ayshane, la mujer 
de su amigo pareció no tener corazón, pero es que Aiko era como si no 
tuviese alma. 

Le apretó la mano a Reiko, sin poder evitarlo, cuando su cuerpo se 
tensó ante la idea de que pudiese estar muerta. 

No había sabido nada de ella desde que abandonó el Sanatorio. 
Erick intentó llamarlo al poco de salir de allí, pero le bastó con 
colgarle una vez para que no volviese a molestarlo. 

—Ya te lo he dicho: no debes salir sola. Es peligroso. 

Reiko lo soltó en mitad del aparcamiento que había frente a la 
fachada principal del local. 

—Tú has venido solo. —Se abrazó a sí misma y comenzó a frotarse 
los brazos. 

Se quedó mirándola un segundo. Sin proponérselo, la joven lo 
transportó a ese preciso instante en el que vio a Aiko por primera vez. 
A una situación similar, en mitad de la noche, frente a una mujer de la 
misma edad, complexión y exóticos rasgos. 

Cohibida, apartó la mirada y echó un vistazo a su alrededor. Jason 
negó con la cabeza antes de quitarse la cazadora de cuero y 
colocársela sobre los hombros. 

Reiko no se parecía en nada a Aiko. Donde la una siempre 
mantenía sus sentidos en un constante estado de alerta, la otra le 
generaba desconfianza por su excesiva inocencia. 

Escudriñó su diminuto metro sesenta de arriba abajo. Había salido 
desarmada, con unos simples vaqueros y una camiseta de tirantes. 


Muy apropiado si un psicópata no los tuviese en el punto de mira. 
Dejó escapar un suspiro entre sus labios. 

Era un fiel creyente de que todo el mundo guardaba intenciones 
oscuras en su interior, pero, puestos a ser sinceros con uno mismo, O 
Reiko era la mejor actriz que había visto jamás o el problema era 
suyo, que no estaba acostumbrado a manejar la bondad. Tal vez, ni 
siquiera era capaz de reconocerla a simple vista. De ahí que la 
presencia de la muchacha lo escamase tanto o que, al no poder leer lo 
que le parecía un cuenco vacío en la mirada de Aiko, estuviese 
esperando el momento exacto en el que volvería a traicionarlos a él y 
a todos. 

—Yo sé partirle el cuello a un tío —le dijo, colocándole un 
mechón tras la oreja que la suave brisa nocturna, que se había 
levantado, mecía frente a su rostro. Las pupilas de la joven se 
dilataron sorpresivas y asustadas antes de volver a fijar la vista en el 
suelo. Le sujetó la barbilla para obligarla a que lo mirase—. Oye, está 
bien. No pasa nada. Será nuestro secreto. —Le guiñó un ojo, sonrió y 
le cogió de nuevo la mano para recorrer el camino que les quedaba 
hasta llegar al SUV. 

Las facciones de Reiko se relajaron, sin embargo, no le devolvió la 
sonrisa, aunque sí que entrelazó los dedos con los suyos. Suspiró, 
aliviado. No quería asustarla ni que se fuera de la lengua. Erick sí 
sabía de los problemillas que había tenido con el alcohol y el juego y 
no quería tenerlo como una garrapata pegado al trasero todo el día. 
Seguía sintiendo la sed, pero, al final, no había probado el bourbon. 
Casi podía considerarlo una victoria, a medias. 

Al accionar el botón del mando para abrir el coche, se dio cuenta 
de que ya estaba abierto. Se lo recriminó con un golpe de vista. 

—Sube al coche. —Le abrió y esperó a que se montara antes de 
rodearlo y meterse dentro. 

—Lo siento —le dijo jugueteando con las manos sobre su regazo 
—. No quería causarte problemas. 

—No me has causado problemas. —Suspiró. Todo lo contrario; se 
los había ahorrado, por el momento. Al menos hasta que llegasen al 
Sanatorio y Dima se lanzase sobre él, como un pitbull cabreado, 
pidiéndole explicaciones de por qué se había llevado a Reiko—. Pero 
tal vez deberíamos pensar qué vamos a contarle al resto. 

—La verdad. Que estaba preocupada por ti y me he escapado. 

Jason rio, negando con la cabeza. No podía estar hablando en 
serio. 

—Si les dices la verdad, Dima es capaz de encadenarte a la pata de 
la cama. —Sus ojos se abrieron, desorbitados. Jason bizqueó—. Es una 
broma, más o menos. Pero no le hará gracia saber que andabas de 
polizón por ahí. 


—Pero estoy contigo —le dijo, como si estar con él garantizase su 
supervivencia. 

Sonrió de medio lado y apoyó la cabeza en el asiento con la vista 
fija en el descampado que rodeaba al aparcamiento. 

No es que yo sea la mejor de las compañías ahora mismo. — 
Volvió la cabeza para poder mirarla—. No me he percatado de que 
estabas aquí hasta que no te has acercado —reconoció. 

Podrían haberla secuestrado o haberla matado. Incluso él podría 
estar muerto. Una idea bastante seductora. Así, al menos, el 
batiburrillo de dudas y miedos dejarían de atolondrarle la sesera. 

—He estado esperándote escondida en el coche, pero al ver que se 
hacía de noche y no volvías, he ido a buscarte. —Se mordió el labio 
inferior en un gesto inocente, cargado de una indecencia de la que 
suponía que no era conocedora. 

«Menos mal», pensó al saber que no había pasado demasiado 
tiempo en el interior de ese antro. Con esa carita de ángel y su exótica 
belleza, era un imán para cualquiera de sus clientes. 

Carraspeó. Miró la consola del vehículo al percatarse de que se 
había quedado embobado con las marcas que los dientes habían 
dejado sobre su labio. 

—Será mejor que volvamos. —Se acomodó en el asiento con la 
intención de arrancar. 

—¿Por qué has venido a este lugar? —le preguntó la joven, antes 
de que le diese tiempo a accionar el botón del arranque. Se envaró en 
el asiento, incómodo—. Creía que tú..., es decir, que a ti Aiko... Yo 
pensaba que... 

—Necesitaba una copa —la cortó con más ímpetu del que 
pretendía mostrar. 

Aiko no era un tema que quisiera tratar con nadie, y menos con 
una mujer que le recordaba a ella. 

—¿Y por qué no has ido a un bar? 

—Esto es un bar. 

Reiko frunció el ceño. 

—He pasado toda mi vida recluida, pero sé diferenciar lo que es 
simplemente un bar de lo que no lo es. —Jason enarcó una ceja. 
«¿Desde cuándo tengo yo que darte explicaciones a ti?»—. Deberías 
saber que le haces daño viniendo a estos sitios. A ella le gustas. Siente 
algo por ti. 

—Perdona, ¿de quién estamos hablando exactamente? Porque creo 
que en algún momento me he perdido parte de la conversación. 

—De Aiko. ¿De quién si no? —Lo miró de arriba abajo como si 
fuese estúpido—. Y está claro que tú también sientes algo por ella. No 
deberías hacer... lo que sea que hagas con esas chicas. —Frunció los 
labios en una desagradable mueca—. No está bien. 


Sus neuronas cortocircuitaron un segundo antes de echarse a reír. 
«Esto es surrealista». Negó con la cabeza. 

—-Creo que no sabes de lo que estás hablando —le respondió entre 
risas, sin ánimo de ofenderla. 

—_Le has salvado la vida. 

—A ti también. 

—Te preocupa. —Sonrió tímidamente con aires de grandeza, como 
si acabase de hacer una jugada maestra y supiera, de antemano, que 
iba a ganar la partida—. Por eso te has marchado. Sientes algo por 
ella. Reconócelo. —Cruzó los brazos bajo sus diminutos pechos y alzó 
ligeramente la cabeza, retándolo a que le llevase la contraria. 

«Pero ¿qué demonios?». La miró a través de dos finas líneas 
ambarinas. Su cerebro, adiestrado para buscar la más mínima 
incongruencia entre lo que uno decía y lo que en realidad pensaba, 
expresado a través de movimientos corporales inconscientes, se 
preparó para descubrir qué era lo que ocultaba. 

Sus palabras destilaban rencor. Demasiado. Tanto como si el 
supuesto daño que estaba haciéndole a Aiko, estuviera causándoselo a 
ella. 

—-¿En qué lugar te deja a ti esa afirmación? 

—¿A mí? —Se envaró en el asiento y, en esa ocasión, bajo las 
luces y las sombras de las farolas del aparcamiento, no había lugar a 
dudas: sus mejillas adquirieron un tono escarlata. 

Le retiró la mirada, nerviosa. 

«No puede ser». 

—Reiko, mírame. 

«Conque esas tenemos», pensó al ver que ella no elevó la vista de 
la punta de sus deportivas. Le acarició el contorno de la mandíbula 
con el dorso de la mano en dirección a la barbilla para obligarla a que 
lo mirase. 

No le pasó desapercibido el ligero temblor de su cuerpo cuando 
rozó la suave piel de su rostro, el movimiento de sus labios antes de 
apresar el inferior con los diminutos dientes en un claro intento por 
contener las palabras o la manera en la que el vello de todo su cuerpo 
se erizó. 

«Te pillé». 

—Estabas preocupada por mí. Por eso me has seguido, te has 
escondido en el coche y has entrado a buscarme a ese prostíbulo, ¿no 
es así? —Le acarició el labio inferior con el pulgar y la instó a que 
dejase de torturárselo. 

Reiko asintió, hipnotizada por el ámbar moteado de sus ojos. 
«¿Por qué Aiko no puede ser así? Transparente, dócil y servicial». Se 
acarició el miembro con la otra mano en un intento por obtener el 
apoyo de un cuerpo que se negaba a colaborar. «Porque sería un 


muermo», se respondió a sí mismo ante su insólita inapetencia. 

—¿Significa eso que sientes algo por mí? —le preguntó, al ver su 
mutismo. 

Acercó su rostro al de ella. Cerró los ojos, consciente de que, en 
cuanto lo hiciera, en su mente se dibujaría la cara de otra mujer, pero 
necesitaba sentir algo diferente a la sed aun sabiendo que, en función 
de cómo reaccionase Reiko, las consecuencias serían más o menos 
funestas. 

—Jason, esto no está bien —le respondió, al fin, en un hilo de voz 
ahogado por las caricias con las que él le dibujaba el contorno de la 
nariz con la punta de la suya. 

Sonrió mordaz. El delicado, similar y acentuado tono de Reiko, 
junto con su imaginación, despertó, con un exquisito escalofrío, la 
única parte de su cuerpo que se negaba a reaccionar. Sobrevoló sus 
labios. Se los acarició en un nimio roce que la hizo suspirar. 

Era mucho mejor que con Esther, la joven que trabajaba en La 
mansión de Ekaterina. Con Reiko era más real. 

—No has respondido a mi pregunta —susurró sobre sus labios. Le 
soltó la barbilla. Con los ojos aún cerrados, le sujetó la cabeza por la 
nuca y apoyó la frente sobre la de ella—. Dime que pare. —Besó la 
comisura de sus labios. 

—Jason, por favor. —Jadeó, sin embargo, no hizo el más mínimo 
amago de separarse o apartarlo. 

Temblaba, eso sí. Sentía el pulso de su corazón palpitar acelerado 
sobre el pulgar con el que le rodeaba la nuca. La respiración se le 
entrecortaba cada vez que acercaba los labios a su piel. 

—Por favor, ¿qué? ¿Me detengo? —Reiko negó con la cabeza—. 
No ¿qué? 

Sí, era un miserable. Un carroñero que aprovechó las puertas que 
el carácter dócil, las dudas y la inocencia de ella dejaron abiertas para 
colarse, desquitarse y aprovechar la oportunidad que nunca tendría 
con Aiko, que no podría permitirse, aunque sobreviviera a aquella 
noche. 

—Que no está bien, Jason. Aiko... 

La besó para que se callase, para que no la nombrase, una mentira 
con la que no se engañaba ni a sí mismo, un sucedáneo de lo que 
verdaderamente quería, por más que se negase a aceptarlo. 

Los labios de Reiko lo recibieron en estado de parálisis. No le 
sorprendió. ¿Qué experiencia podía tener? Ninguna. 

Lo que para algunos esa virginal oportunidad era una fantasía, 
para él era sinónimo de merendar apio cuando lo que en realidad le 
apetecía era una comida hipercalórica. Hasta que la joven despertó, 
permitiéndole profundizar en el beso. 

Se acopló a los movimientos de sus labios. Sonrió, canalla, cuando 


apoyó las diminutas palmas de las manos sobre su torso. Se dejó 
empujar hacia la ventanilla y aprovechó para recostar el asiento. Le 
permitió lidiar con la delicada intrusión de su lengua cediéndole el 
dominio justo. 

—Quítate el pantalón —le susurró en el breve lapsus de tiempo 
que ella necesitó para coger aire. 

No le concedió ni un minuto para poder pensar si lo que estaban 
haciendo era correcto o incorrecto. De las dos, era lo segundo. ¿Qué 
necesidad había de recrearse en ello? El daño ya estaba hecho. 

Volvió a cubrir sus labios de besos mientras le retiraba la cazadora 
de los hombros, antes de desabrocharse el pantalón, mientras ella se 
deshacía de los vaqueros con movimientos torpes y sin dejar de 
besarlo. 

Le deslizó los tirantes de la camiseta por los hombros, 
descubriendo sus pequeños y turgentes pechos. Le pellizcó ambos 
pezones a la vez, con suavidad, arrancándole un gemido. 

—Eso es —susurró antes de morderle el labio inferior, 
atrayéndola, con aquel gesto, hacia el hueco de su asiento. 

Era como una cerveza sin alcohol, para más inri, sin estrenar. 
Tendría suerte si se corría. 

«¿Qué coño estás haciendo? ¿Se te ha ido la olla?», pensó, en un 
fugaz momento de lucidez. Pero ya era demasiado tarde. Reiko iba en 
su dirección entre los asientos, desnuda de cintura para abajo, 
buscando el contacto de sus labios, con los pechos al descubierto, su 
larga mata de pelo negro cayéndole sobre uno de los hombros y una 
oscura mirada cargada de anhelante lujuria reprimida recién desatada. 

No era Aiko. Sin embargo, gracias al claroscuro con el que los 
arropaban las farolas y a su imaginación, podía ser quien él quisiera. 
No era la primera vez que su mente divagaba entre la realidad que la 
mujer que tenía junto a él le ofrecía y la que le apetecía desde que 
Aiko apareció de nuevo en su vida. «Se te está yendo de las manos». 

—Espera. —Le acarició las caderas cuando se colocó a horcajadas 
sobre sus piernas con las palmas de las manos apoyadas sobre los 
marcados abdominales. 

Reiko no era la mujer que su mente y su cuerpo reclamaban, no 
era Esther ni ninguna de las chicas que trabajaban para Ekaterina. 

Una extraña sensación se instaló en el centro de su pecho al ver la 
duda y el horror reflejado en su rostro, quizá, al darse cuenta ella 
también de lo que verdaderamente estaba sucediendo. Le retiró el pelo 
que amenazaba con cubrir una de sus mejillas al desviar la vista hacia 
la puerta del SUV. 

Nunca había sentido remordimientos. No era de los que se 
fustigaba por los errores cometidos. Su lema siempre había sido «A lo 
hecho, pecho». 


Alcanzó la cazadora, que había quedado abandonada sobre el 
asiento del copiloto, y del bolsillo interior sacó un preservativo. 

Si tenía que arrepentirse que fuese a lo grande, no por lo que 
podría haber sucedido y no pasó, pero incluso los errores había que 
cometerlos con cabeza. 

Le dedicó una sonrisa tranquilizadora, que no llego a dibujarse en 
sus ojos, antes de abrir el envoltorio con los dientes. 

—¿Has mantenido relaciones con otros hombres? —le preguntó, 
disfrazando la preocupación de falso interés por lo que sabía que 
vendría después. Reiko negó con la cabeza y la vista clavada en el 
movimiento descendente sobre su miembro al colocarse el 
preservativo—. No es la mejor postura para una primera vez. — 
Acarició el contorno exterior de sus torneados muslos en dirección a 
su trasero—. Va a dolerte. ¿Estás segura? Podemos dejarlo aquí si tú 
quieres. —Le rodeó las caderas con las manos. 

La joven se mordió el labio inferior. Miró a su alrededor, hacia el 
exterior, a través de las ventanillas. «No, querida. Ni es un cuento de 
hadas ni yo un príncipe azul», pensó al percatarse de que, 
probablemente, el lugar distaba mucho de lo que ella habría 
imaginado para su primera vez. 

Se acarició el miembro con una mano esperando, paciente, a que 
se decidiera. Siempre podía dejarla en el Sanatorio y volver al 
prostíbulo o llamar a Esther. No iba a forzarla. Los arrepentimientos 
llegarían y, si quería suicidarse junto a él, que lo hiciera por propia 
voluntad. 

Clavó de nuevo sus rasgados ojos en él. Con movimientos torpes e 
inexpertos le acarició los oblicuos y asintió. 

Jason respiró por la nariz en una profunda inspiración como el reo 
que da su última bocanada de aire antes de ser colgado del cuello. No 
recordaba ninguna otra ocasión en la que hubiese sido tan consciente 
de la cagada monumental que iba a cometer. 

—Ven aquí. —Se sujetó el miembro con una mano para dirigirlo 
hacia su reluciente hendidura—. Chsss, tranquila. Relájate —le dijo 
sujetando el peso de su diminuto cuerpo por el trasero cuando el 
glande se abrió paso entre sus piernas. Serpenteaba, incómoda, por la 
lenta intrusión. Siseó entre dientes, pese a la humedad entre sus 
piernas, con los ojos cerrados, la mandíbula apretada y la cabeza 
echada hacia atrás—. Despacio. Eso es. Ya casi está —gruñó entre 
dientes. 

«Ni de broma, vamos». No se había ensartado ni la mitad y todavía 
quedaba la peor parte. 

—Jason, no... No puedo —le dijo, cogiendo una gran bocanada de 
aire. 

Alzó las caderas, lo miró con pesar y un avergonzado brillo en los 


ojos. 

—Claro que puedes, preciosa. —Se reincorporó apoyando los 
codos sobre el respaldo del asiento y la besó. 

Salió de ella y le introdujo un dedo, para acariciarle el clítoris con 
el pulgar. No quería que se quedase con el sentimiento de frustración, 
además del arrepentimiento. Que llegaría. Y, siendo egoístas, tampoco 
le apetecía tener que volver para que cualquier puta le bajase el 
calentón. 

Cierto era que Reiko no iba ser el polvo de su vida, pero era 
deliciosamente estrecha. 

Fustigando la preciada perla de su deseo y bebiéndose los jadeos 
que escapaban entre sus labios, introdujo un segundo dedo que 
provocó que ella le mordiese el labio con saña. 

—Lo siento. —Apartó su rostro, asustada. 

Detuvo los movimientos, rítmicos, con los que pretendía distender 
su sexo. Sonrió de medio lado. «Lo mismo, después de todo, merece la 
pena». Se lamió allí donde ella lo había mordido antes de volver a 
asaltar su boca. Le pellizcó el clítoris con suavidad, arrancándole un 
gemido, y aprovechó ese preciso momento para dirigir el miembro 
entre sus piernas. La sujetó por la nuca para profundizar en el beso y, 
con un preciso movimiento de caderas, se ensartó en ella. 

Sonrió sobre sus labios al sentir la resistencia con la que se topó al 
ceder. Entre besos, se deleitó con el grito de dolor y el serpenteante 
movimiento de su cuerpo al intentar alzarse para deshacerse del 
intruso que había profanado su sexo. 

«Eres un cabrón». 

—-Chsss, ya está. —La besó—. El dolor pasará. Solo tienes que 
moverte despacio hasta que eso ocurra. —Jadeante, Reiko asintió con 
la frente apoyada sobre la de él. 

Colocó las manos a ambos lados de sus caderas y guio sus 
movimientos obedientes, lentos, pausados. 

— Jason, duele —murmuró entre dientes. 

No le permitió ceder al dolor, siguió balanceando su cuerpo con 
suavidad. Introdujo una mano entre sus cuerpos para asegurarse de 
que la humedad no había desaparecido mientras ella comenzaba a 
moverse por sí sola con tortuosa delicadeza. Volvió a colocarle la 
mano sobre su cadera y le clavó los dedos en el trasero cuando gimió 
en su boca. La invitó a moverse más rápido al sentir cómo se relajaba, 
se dejaba llevar y su interior se adaptaba a la intrusión. 

Sin parar de moverse, Reiko se alzó. Apoyó las palmas de las 
manos en su torso y echó la cabeza hacia atrás con los labios 
entreabiertos y los ojos cerrados. 

Jason cerró los suyos y sin dejar de guiar sus exquisitos 
movimientos, aferrado a sus caderas, se deleitó con los gemidos que 


inundaron el interior del SUV y que escapaban entre los labios de una 
mujer a la que su mente, como castigo, ya le había cambiado el rostro. 


Capítulo 4 


Después de llevar lo que le parecieron horas despierta, en silencio, 
mirando el lóbrego interior del vestidor desde la cama, volvió a cerrar 
los ojos. 

Inspiró por la nariz y soltó el aire por la boca en un suspiro 
hastiado al escuchar cómo Dima se levantaba de la silla que había 
colocado a su lado junto a la cama y de la que su sobrino no se había 
movido en toda la noche, salvo cuando Sergei había ido a comprobar 
su estado tras volver de ese sueño en el que la vida, a pesar de los 
errores que había cometido a lo largo de los años, había tenido a bien 
considerar su esfuerzo por enmendarlos. 

—Aiko —le susurró. Arrugó la nariz al sentir su aliento fresco, 
mentolado, acariciándole la punta—. ¿Estás despierta? —le preguntó 
en un estúpido y preocupado tono confidente. 

—¿Tú qué crees? —Al abrir los ojos se topó con el rostro ojeroso y 
angustiado del joven al que había visto crecer desde el día en que 
nació—. Ve a descansar. Estoy bien. 

Dima negó con la cabeza. Se sacó del bolsillo trasero del pantalón 
la mariposa que su hermana le había regalado, se sentó, la abrió y 
comenzó a juguetear con ella entre las manos y la vista fija en los 
relucientes filos de las hojas. 

Lo miró de soslayo hasta que escuchó los pasos de Erick al otro 
lado de la puerta, en el pasillo, al igual que su sobrino, que alzó la 
vista esperando a que su cuñado se anunciase antes, incluso, de que 
llamase a la puerta. 

Adiestrados de la misma manera, en ocasiones, temía que Dima se 
mostrara, a su vez, cortado por el mismo patrón que ella. Por suerte, 
el tiempo, el carácter y la paciencia de Alice habían conseguido 
encauzar el veneno que todos los miembros de su familia llevaban en 
la sangre como seña de identidad de esa enfermedad incurable que 
tarde o temprano salía a la luz para pudrir todo rastro de felicidad que 
estuviese a su alcance. 

Toc, toc, toc. 

—¿Se puede? —preguntó, asomándose a la habitación. 

—Pasa. —Cerró la mariposa y apoyó los codos sobre las rodillas. 


Erick negó con la cabeza. 

—¿Puedes salir un momento? —le sugirió desde la puerta. 

Dima enarcó una ceja. Se levantó, se guardó la mariposa en el 
bolsillo trasero del pantalón y atravesó el dormitorio en su dirección. 

—¿Qué tal te encuentras? —Erick le preguntó, en esta ocasión, a 
ella. 

—Como si me hubiesen rajado de izquierda a derecha después de 
darme una paliza —le respondió en su habitual tono neutro, carente 
de vida. 

—Yo también me alegro de tenerte de vuelta. —Le guiñó un ojo y 
le dedicó una cariñosa sonrisa antes de hacerse a un lado para dejar 
salir a su sobrino y cerrar. 

Erick no le caía mal; al contrario. Agradecía que fuese el punto de 
equilibrio que sustentaba ese peligroso carácter de su sobrina, 
aquejada por la misma enfermedad que ella, que convertía a los 
miembros de su familia en monstruos sin alma. 

«Al menos ellos lo han conseguido». Podría decirse que una vez 
Taiyo desapareciese, sus sobrinos podrían tener una vida normal, una 
familia, un futuro. Por desgracia, para ella ya era demasiado tarde. 

Suspiró, echando un vistazo a la inmaculada habitación de 
hospital que habían habilitado para su recuperación en el Sanatorio. 
Lo miraba todo sin prestarle atención realmente a nada. 

La mochila que llevaba a cuestas pesaba en exceso. La ponzoña se 
había extendido casi por completo. Se había convertido en un cáncer, 
en un agujero negro que arrasaba con cualquier ápice de vida y 
felicidad que la rodeaba, y solo conocía un antídoto: la muerte. Solo 
así evitaría que la corrupta semilla de su padre, la misma que corría 
por sus venas, se extinguiese. Porque sin un ancla, sin una presa, sin 
una cura para su mal, estaba perdida. 

De manera automática, se materializó en su mente la última 
imagen que tenía de Jason cargándola entre sus brazos por el pasillo, 
con el rostro contraído en una mueca de horror, desencajado, pálido y 
con lo que le pareció un acuoso brillo en sus peculiares ojos amarillos, 
salpicados con diminutas manchas negras. 

Negó con la cabeza. A él ya le había robado la felicidad una vez y 
no había vuelto a verlo sonreír desde entonces como aquella noche, 
diez años atrás. 


Como cada viernes, desde que Taiyo le dio una segunda oportunidad, 
que ella aceptó solo para proteger a Dima, entró al salón clandestino — 
propiedad de su padre— y, como todas las semanas salvo cuando era una 
niña e iba acompañada de uno de sus instructores y la guiaban hasta la 
puerta del despacho del organizador, atravesó la sala bajo la atenta 
mirada de la seguridad, los empleados y algunos de los pocos clientes que 


todavía se sorprendían al verla. 

No les gustaba la idea de que una mujer heredase el patrimonio y el 
liderazgo del clan en España. De ahí que no le dedicasen una pomposa 
bienvenida, que no la guiasen, alardeando del buen funcionamiento del 
negocio, ni tratasen de ocultar los errores de los libros de cuentas con 
vomitivos elogios. Pero su padre no había sido capaz de engendrar un hijo 
varón. Ni siquiera un bastardo. Por eso le dio una segunda oportunidad 
como si no hubiera pasado nada, como si no la hubiese obligado a matar 
al hombre del que había estado enamorada o no la hubiera encerrado 
durante semanas para matarla de hambre, dejando que enfermara, que 
fuera consumiéndose poco a poco para que perdiese al bebé que, 
finalmente, no fue capaz de sobrevivir al parto. 

Les gustase o no, se suponía que debían recibirla como lo que era: la 
posible futura heredera del clan Yamaguchi-gumi en España. Un título del 
que Taiyo no había confirmado quién sería su sucesor, pero cuya 
responsabilidad recaería sobre su hermana, sobre ella o sobre uno de sus 
nietos, en el caso de que ellas fueran capaces de alumbrar un hijo varón. 


Clavó la vista en la puerta cerrada. Pese a que Taiyo debía elegir 
con quiénes debían casarse sus hijas, no tenía intención de dejarle su 
legado a ningún ser humano por el que no corriese la misma sangre 
que corría por sus venas. Los maridos que considerase dignos para 
fecundarlas estaban descartados como futuros líderes del clan. Para su 
padre solo eran eso: incubadoras. Los vientres que le proporcionarían 
un heredero. 

Ayshane era una niña y Taiyo desconocía que Dima, el único 
varón en la línea sucesora, era un digno heredero, no un bastardo 
impuro como él había creído hasta hacía tan solo unos días. 

«Tarde». 

Sus tentáculos, su veneno, su estirpe morirían con él porque ni 
Ayshane ni Dima habían crecido bajo su yugo. No le temían y sí lo 
odiaban casi tanto como ella. «Mala suerte», pensó con la vista fija en 
la madera mientras su mente divagaba a otra época. 


Acostumbrada a ser el centro de todas las miradas, por lo general, no 
solía reparar en quién la rodeaba. Ni siquiera cuando sentía a la inquina y 
la muerte susurrándole al oído que querían deshacerse de su cuerpo de la 
peor manera posible. 


No era ninguna novedad que quisieran matarla y, con el tiempo, 
asumió que sería así hasta que le llegase la hora de partir o alguno de 
ellos lo consiguiera, sin embargo, por aquel entonces no sentía la 
imperiosa necesidad de morir que la consumía en ese momento. 

Parpadeó. Una lágrima solitaria rodó por su mejilla. Alzó la mano 
y la recogió con la punta del dedo índice. Se quedó mirándola, absorta 


en su brillante y delicada pureza. Hacía años que no veía una. 


Atravesó la sala de juego, con la vista fija en el despacho situado al 
fondo, sin darle mayor importancia a las miradas sibilinas de los hombres 
de seguridad que vigilantes seguían sus pasos, sin abandonar sus puestos, y 
la de algunos de los clientes que con curiosidad elevaban la vista de la 
partida conforme caminaba junto a las mesas. Hasta que la sensación de 
que unos ojos la perseguían le erizó la piel. 

Echó un vistazo por encima a la sala de camino al despacho. De entre 
todos los clientes, un joven con la cabeza rapada e intensos ojos amarillos 
tenía a sus compañeros de mesa expectantes a su próxima jugada mientras 
él, sin pudor, escaneaba todos y cada uno de sus movimientos. 

Volvió la vista al frente para no llamar en exceso su atención hasta 
llegar a la puerta del despacho. 

—¿Ves al joven sentado en la mesa trece? —le preguntó a uno de los 
hombres de seguridad, apostados junto al marco, sin volverse en la 
dirección del muchacho. 

El japonés vestido con traje negro, camisa y corbata del mismo color 
volvió el rostro para mirarla antes de alzar la vista por encima del hombro 
de Aiko y sonreírle de medio lado a su compañero, situado al otro lado de 
la puerta. 

Aiko puso los ojos en blanco y suspiró, cansada, por tener que lidiar 
siempre con el mismo tipo de situaciones. Dejó que una de las dagas, que 
siempre llevaba escondidas en las muñequeras de piel, se escurriera hasta 
la palma de su mano y lo apuñaló en el costado. 

El hombre emitió un débil quejido, pero no gritó. No le estaba 
permitido. Si lo hacía, el castigo sería aún peor. Se llevó la mano allí donde 
ella mantenía la daga clavada mientras lo sujetaba por el hombro ante la 
mirada de rencor de su compañero, quién tampoco hizo amago de moverse. 
No debía si no quería correr la misma suerte. 

La odiaban, pero después de volar por los aires la casa de su padre, le 
temían casi más que al propio Taiyo y, aunque no le allanasen el camino, 
no se atrevían a alzar una mano contra ella. 

—En vista de que tú no quieres encargarte —le dijo mientras giraba la 
empuñadura del arma sobre la carne—, lo harás tú. —Volvió el rostro 
para mirar a su compañero—. Sácalo de aquí. 


Qué estúpida había sido. Jason no era un policía, como había 
creído en un primer momento. Era un exmilitar al que habían echado 
del ejército y de su país, como descubrió tiempo después. 

Se limpió la mano con la que se había retirado la única lágrima 
que había caído por su rostro cuando la puerta volvió a abrirse. 

—¿Qué ocurre? —Aiko le preguntó a Dima. 

Mantuvo el semblante imperturbable y la mirada hueca que la 
caracterizaba sobre los cansados ojos de su sobrino que, receloso, 


escudriñó su rostro. Erick no se pronunció. 

—Reiko ha salido —le respondió, al fin, cerrando de nuevo la 
puerta. 

—¿Y dónde está? 
Con Jason —contestó su sobrino atravesando el dormitorio. Se 
sacó la mariposa del bolsillo y se dejó caer de nuevo en la silla. 

—¿Con Jason? ¿Qué hace con él? 

—Eso me gustaría saber a mí —barruntó en voz alta. 

Dima comenzó a jugar con el arma entre las manos y la vista fija 
en algún punto más allá de la puerta, sin darle más explicaciones. 


Se vistieron cada uno en su asiento, sumidos en su propia miseria, al 
menos él, y acompañados por un incómodo silencio roto tan solo por 
el crujido del cuero al moverse y el rasgado ruido seco de la ropa al 
volver a cubrir sus cuerpos. Hasta que su móvil comenzó a vibrar. 

Miró la pantalla del salpicadero. Eran las cinco y veinte de la 
mañana. Una hora perfecta, como cualquier otra, para volver a una 
realidad de la que en ningún momento había dejado de ser consciente 
y que lo ahogaba, si era posible, más que antes. 

Ni el paseo ni el polvo habían hecho desaparecer sus problemas. 
Todo lo contrario. 

«¿Qué esperabas?». 

—¿No se lo coges? —le preguntó Reiko, alzando la vista del 
salpicadero en su dirección. 

Lo observaba con los mismos ojos con los que a uno lo mira un 
cervatillo antes de echar a correr. Evitó poner los suyos en blanco. Ni 
que Erick fuese a comérsela. En cualquier caso, le daría una paliza a él 
si se enteraba de lo que acababa de ocurrir. 

«No sé en qué demonios estabas pensando». 

Pulsó el botón del manos libres de la consola. 

—Dime —habló. 

—Reiko ha desaparecido —lo informó su amigo. 

De soslayo vio cómo la aludida se envaraba en el asiento mirando 
la pantalla como si en cualquier instante su amigo fuese a sacar la 
mano de la consola y fuera a estrangularla. 

—No ha desaparecido —le respondió y se frotó el rostro con una 
mano—. Está conmigo. 

—¿Está contigo? —le preguntó sin ocultar la sorpresa en el tono 
de su voz. 

—¿Como que está con él? —Escuchó de fondo a Dima—. ¿Qué 
hace con él? ¿Dónde están? Trae. 

«Genial». 

Suspiró cuando los ruidos rasgados del cambio de manos y del 
interlocutor inundaron la línea. 


—¿Reiko está contigo? —le preguntó, en esta ocasión, Dima. 

—Sí. Está conmigo. 

—Pásamela —le ordenó con tosquedad el Víbora. 

—Estamos en el coche. Está escuchándote. 

—Reiko, ¿estás bien? 

La joven levantó sus rasgados ojos, desorbitados, de la pantalla y 
lo miró. Jason la invitó a contestar haciendo un movimiento de cabeza 
en dirección al salpicadero. 

—S-sí —titubeó al fin. 

—¿Qué haces con Jason? ¿Dónde estás? ¿Por qué no has avisado 
de que te marchabas con él? —le cuestionó Dima de manera 
atropellada. 

—Yo... 

Reiko volvió a alzar la vista del salpicadero y, de nuevo, la clavó 
en él como buscando la respuesta a todas las preguntas en sus ojos. 

—Estaba preocupada —contestó por ella. Sonrió de medio lado 
ante lo irónico que una verdad, a medias, podía llegar a ocultar—. 
Necesitaba dar una vuelta y yo salir a tomar el aire. ¿Qué problema 
hay? 


Que no es momento de dar paseítos bajo la luz de la luna — 
siseó el Víbora entre dientes—. ¿Dónde estáis? 

—Deja de hacer preguntas como si la hubiese sacado a rastras, que 
no está el horno para bollos, Culebrilla. 

—Trae —escuchó decir a Erick arrancándole, por el ruido de 
fondo que amortiguó el profundo suspiro de Dima, el teléfono de las 
manos. 

Se arrellanó en el asiento y apoyó la cabeza sobre el reposacabezas 
con los ojos cerrados y los brazos extendidos, agarrando el volante. 

—Será mejor que volváis —le sugirió su amigo. 

Abrió los ojos. Con una única pregunta en la punta de la lengua 
dejó caer el rostro en dirección hacia la ventanilla y se quedó mirando 
la oscuridad que los rodeaba, más allá del aparcamiento, al otro lado 
de la carretera. Era lo único que en realidad le importaba saber y que 
formaba parte del cúmulo de preocupaciones sin sentido que le 
oprimían el pecho, hasta que le pareció ver una sombra junto a un 
árbol a los pies de la carretera. 

—SÍ, ya..., ya vamos para allá —le respondió entrecerrando los 
párpados para enfocar a la que, por su silueta, le parecía una mujer. 

«Mierda». 

El corazón le dio un vuelco. Se vio a sí mismo en pelotas, 
desangrándose, con la piel hecha jirones y colgado de un árbol como 
el que había estado ocultando a la joven que, en la distancia, había 
estado vigilándolos cuando salió de entre las sombras y se subió en 
una moto que reconocería entre un millón por haber sido él quien la 


había modificado desde el chasis hasta el carenado, personalizando 
cada detalle al milímetro. 

Los enormes ojos castaños de la joven se cruzaron con los suyos 
antes de bajarse la visera del casco y ocultar un semblante pétreo y 
una mirada oscura cargada de una enorme decepción. 

Los había visto. Alma sabía lo que había ocurrido dentro de ese 
coche. 

—Jason, una cosa más. —Se volvió para mirar la pantalla del 
salpicadero con el pulso acelerado—. Aiko ha despertado —le dijo, 
respondiendo a la pregunta que había copado la mayor parte de sus 
preocupaciones, hasta ese momento, y que sumaba una desangelada 
alegría con la que no se veía capacitado para lidiar sin perder la vida 
o el juicio por el camino. 

Colgó sin despedirse y arrancó el coche. Quería alcanzar a Alma y 
abordar lo que fuese que a la joven se le había pasado por la mente y 
que le había erizado el vello de la nuca cuando sus miradas se 
cruzaron. También quería saber cuánto había visto, cuánto tiempo 
llevaba allí, por qué lo había seguido y, lo más importante, quién la 
había enviado, porque esa sería a la primera persona a la que le 
contase lo sucedido. 

Salió del aparcamiento tras su estela. En la vida había muchas 
maneras de meter la pata, y él parecía no estar privándose de ninguna 
de ellas. 

Debería darle igual que el resto se enterase. Reiko ya era 
mayorcita para decidir con quién quería abrirse de piernas, y él no 
tenía compromiso alguno, nunca lo había querido y no lo buscaba. 
Pero, porque siempre tenía que haber un pero, por alguna extraña 
razón en la que no quería pararse a pensar, que Aiko descubriera lo 
que había ocurrido le preocupaba, no solo porque intentaría matarlo, 
sino porque, además, estaba seguro de que le cerraría las puertas de lo 
que no quería, de lo que no debía, de lo que se suponía que no 
buscaba. 

Miró de soslayo a Reiko, abrazada a sí misma, con la mirada 
perdida en algún punto de la alfombrilla, sumida en sus propias 
cavilaciones. 

«Te has coronado». 


Cuarenta minutos más tarde, a todo gas, llegaron a las 
inmediaciones del Sanatorio. Redujo la velocidad cuando accedieron 
por el pedregoso sendero que llevaba al aparcamiento subterráneo 
cubierto por la hojarasca. 

No debió quitarle el limitador de velocidad a la moto de Alma. El 
bicho corría como un puñetero demonio y la joven había sabido 
aprovechar esa ventaja para darle esquinazo. 


Ya debía haber llegado. Se pensó si era buena idea accionar el 
botón de acceso que abría la rampa. Dejó escapar un suspiro. No podía 
huir eternamente y menos con el paquete que llevaba a su lado y que 
había terminado por hacerse un ovillo sobre el asiento abrazándose a 
sí misma. 

—Ahora que Aiko ha despertado, ¿qué va a pasar con nosotros? — 
le preguntó. 

«¿Con nosotros?». Le entraron ganas de golpearse la cabeza contra 
el volante. Tenía que haberlo imaginado. 

Una joven encerrada durante prácticamente la totalidad de su 
vida, que apenas se había relacionado con nadie, virgen... 

No sabía qué tipo de película se había montado en la cabeza. Lo 
que había sucedido entre ellos había sido uno de los muchos errores 
en su larga lista de estupideces. No podía dar marcha atrás en el 
tiempo, sin embargo, sí que sabía cómo atajarlo. 

—No hay un nosotros —le aclaró con la vista clavada en las luces 
del garaje que podía ver al fondo y los latidos del corazón tronándole 
en los tímpanos—. No lo había antes y no lo hay ahora. —Entró al 
aparcamiento buscando la moto de Alma. Frunció los labios en una 
fina línea al verla estacionada junto al coche de sus padres—. Hemos 
pasado un rato divertido. —Detuvo el coche y se volvió para mirarla 
—. Tú lo has disfrutado. Yo lo he disfrutado. Fin de la historia. 

—¿Eso es lo que le dices a todas? 

Inspiró con solemnidad y dejó escapar el aire de manera abrupta 
por la boca al ver cómo sus rasgados ojos se humedecían. 

—A las demás no les doy explicaciones. Concierto una cita, me las 
follo, les pago el servicio y me voy. Son putas, Reiko. 

—¿Y yo que soy? —le preguntó con un reguero de lágrimas 
comenzando a recorrer sus mejillas. 

«Un error», pensó en un momento de lucidez en el que su cerebro 
tuvo a bien no emitir la orden de pronunciar sus palabras. 

Se quedó mirándola sin saber qué contestar para no hacerle más 
daño, hasta que le pareció ver que alguien se acercaba. 

—Ve a descansar —le respondió en un suspiro. 

Salió del coche segundos antes de que ella lo hiciese, secándose las 
lágrimas, y atravesó el garaje en dirección al pasillo. 

—Reiko, ¿estás bien? —le preguntó Erick cuando pasó por su lado. 
La joven no le contestó, se limitó a acelerar el paso y desapareció por 
la puerta—. ¿Qué le ocurre? 

Jason se encogió de hombros a modo de respuesta y cruzó los 
brazos sobre su pecho apoyando el trasero en el lateral del coche. 

—¿Sabes dónde está tu hija? 

—Supongo que en su habitación. No la he visto en toda la noche. 
¿Por qué? 


Jason se fijó en la postura de su amigo, relajada, en la ausencia de 
movimiento en sus ojos y en el timbre de su voz. Todo parecía en 
orden excepto su cabeza, que no dejaba de visualizar caer el castillo 
de naipes de su propia desesperación, al verse abocado al fracaso por 
la cantidad de frentes que tenía abiertos. 

—¿Desde cuándo es necesario que te dé una explicación para 
todo? 

—Desde que miras a Aiko como si quisieras arrancarle la cabeza y, 
al minuto siguiente, lo que parece que quieres arrancarle es la ropa. 
Desde que te vas toda la tarde y parte de la noche con Reiko y cuando 
vuelve lo hace llorando, o desde que saltas por cualquier tontería. 
¿Con cuál te quedas? —Cruzó los brazos sobre su pecho, al igual que 
él. 

—Me voy a la cama. —Dejó caer las manos a ambos lados del 
cuerpo. 

Antes de que pudiese dar un paso en dirección a la puerta, Erick lo 
sujetó por el brazo. 

—Jason. 

—Deja de ver fantasmas donde no los hay. —Le dio un cariñoso 
apretón en el hombro y se marchó de allí reflejando una serenidad que 
estaba muy lejos de alcanzar. 

Para llegar hasta su dormitorio, tenía que pasar por el de ella. 


Capítulo 5 


Hacía una hora que había conseguido que Dima se marchase a 
descansar, pero no estaba sola. Al otro lado de la puerta se encontraba 
él. 

El sonido de su pisada, segura, era inconfundible. El suave tintineo 
de las hebillas de la parte superior de sus botas militares, que siempre 
llevaba desabrochadas para poder remangarse el bajo del pantalón por 
dentro, también. Ni su respiración ni el vigoroso latido de su corazón 
le pasaban desapercibidos. 

No, no estaba loca. Solo había que saber escuchar el silencio que, 
por lo general, pasaba de puntillas para casi todo el mundo sin ser 
consciente de la cantidad de información que uno puede llegar a 
perderse, y en su caso, además, había sido adiestrada para ser capaz 
de diferenciar la caída de una hoja de otra en mitad de una ventisca 
porque una respiración, un latido, un susurro, podían marcar la 
diferencia entre la vida y la muerte. 

Por eso sabía, aun con la puerta cerrada, que Jason estaba ahí, al 
otro lado. No como aquella noche, que no lo vio venir. 


Los clientes, los hombres de seguridad y los empleados se apartaban a 
su paso de camino hacia la salida. El oscuro brillo de su mirada, el frío 
semblante de su rostro y que fuera limpiándose la sangre de las manos con 
una toallita era más eficaz que un cartel en la puerta de una casa 
alertando a los visitantes de que tuviesen cuidado con el perro. 

Tiró la toallita a los pies del hombre que permitía el acceso al local y 
salió en dirección a su exclusivo Bugatti La Voiture; un estrafalario y 
carísimo coche que su padre le había regalado, hacía menos de un mes, 
como premio por su buen comportamiento. 

Se metió en el coche y acarició el volante con la vista fija en el 
desangelado descampado sin segar que había al final de la calle. 

El organizador de ese local llevaba amañando los libros de cuentas, al 
menos, tres semanas. Ya le había roto los dedos de las dos manos. Esa 
noche le había cortado solo los de una mientras el desgraciado le juraba a 
viva voz que había revisado las cuentas y todo estaba en regla. 

Ella sabía que no. Estaba mintiéndole y, si no se hacía respetar, su 


padre la culparía. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar el último 
castigo al que fue sometida. Debería matarlo. 

—Los muertos no pagan. —Apoyó la frente sobre el volante. 

Alguien tenía que hacerse cargo de la deuda que ese imbécil había 
generado en las últimas tres semanas con sus desfalcos, pensando que ella 
era estúpida y que no se daría cuenta. 

Si lo mataba, no pagaba, y si no pagaba su padre la responsabilizaría. 
Al tío parecía que todo le daba igual, por lo que, hiciera lo que hiciese, al 
final Taiyo cargaría contra ella, aunque tampoco es que necesitara una 
excusa para torturarla. Tenía que hablar con Saya antes de que se enterase 
su padre. Seguro que entre las dos encontraban una solución. 


Los pies de Jason se habían detenido a la altura de la puerta de la 
habitación en la que reposaba Aiko como si un muro invisible le 
impidiese continuar. Acarició el pomo de la puerta, apoyó la frente 
sobre la madera y cerró los ojos. Podría entrar, hablar con ella y 
aclararlo todo. «Mentira». Llevaba haciéndolo semanas, meses, años. 


Se asomó entre los coches tras los que se había escondido después de 
que, con amabilidad, lo invitaran a abandonar el local. 

Se relamió los dientes con la lengua, escupió la sangre y se limpió la 
comisura del labio. Con todas las ventanillas tintadas, el cielo nublado, la 
noche cerrada y la escasa iluminación de las farolas no estaba seguro de si 
la mujer que se había metido en el Bugatti era la misma de la que le 
habían hablado. Pero ¿qué otro tipo de mujer podía permitirse ese coche? 
Las prostitutas y las camareras del salón no, desde luego. 

—Tiene que ser ella —dijo para sí. 

Se abalanzó sobre el capó en cuanto arrancó. No lo vio salir de entre 
las sombras. Frenó cuando ya se lo había llevado por delante y volaba por 
encima de la luneta delantera hacia el otro lado de la calle. Cayó de mala 
manera contra el suelo, golpeándose en el costado. Se abrazó a sí mismo y 
se incorporó. 

—¡¿Eres imbécil?! —le gritó dando un portazo antes de rodear la 
delantera del Bugatti en su dirección—. ¡¿Tú?! —Lo apuntó a la cabeza 
con el arma que llevaba en la mano. 

—No dispares. —Alzó la mano que tenía libre al aire como si fuese 
capaz de parar la bala—. Tus chicos ya me han cacheado. No voy 
armado. —Alzó la otra mano al aire en señal de rendición—. Solo he 
venido a hablar contigo. —Dio un cauteloso paso hacia ella. 

—Yo no hablo con polis —le escupió con saña. 

Su animadversión hacia la autoridad fue lo que le hizo saber que 
estaba ante la mujer correcta. Sin duda tenía que ser ella. La joven de la 
que le habían hablado. 

Le quitó el seguro a la pistola. Sin dejar de apuntarlo, vigilaba todos 
sus movimientos como un depredador. Uno muy peligroso. El más peligroso 


al que se había enfrentado jamás, lo cual era mucho decir teniendo en 
cuenta que en su lista como sicario gubernamental había tenido el placer 
de acabar con la vida de cúpulas enteras de células terroristas. 

—No soy poli. —Dio otro paso hacia ella—. Era militar, pero me 
echaron del ejército. —Dio un paso más, reduciendo la distancia entre 
ambos. Con otro quedaría lo bastante cerca como para quitarle el arma o 
que le volase la tapa de los sesos a bocajarro, pero su vida siempre había 
sido así: todo o nada—. Maté a un hombre que no me estaba permitido. — 
Con un rápido movimiento le quitó el arma con una mano, con la otra la 
agarró del cuello y ayudándose con el peso de su cuerpo la empujó sobre la 
puerta del copiloto apuntándole a la cabeza—. Y tú vas a ayudarme a 
encontrar a su hermano. 

No supo en qué momento la sacó. Tampoco la vio hacerlo, pero al 
sentir el frío acero de una daga sobre la piel del cuello, mientras sonreía de 
medio lado con aires de suficiencia, se le erizó el vello de todo el cuerpo. 

—¿Qué te hace pensar que voy a ayudarte cuando me sería más fácil 
acabar con tu miserable vida? —le preguntó con un divertido brillo en los 
ojos. 

—Lo mismo que te hace pensar a ti que voy a desangrarme antes de 
apretar el gatillo —le aseguró con los mismos aires de demencia. 


Nunca se había topado con nadie que, con un arma apuntándole a 
la cabeza mostrase esa sangre fría, esa desfachatez y esa seguridad 
temeraria que podía ponerle los pelos de punta a cualquiera, salvo a 
él, que era un puto enfermo, un adicto al riesgo y a vivir al límite, aun 
sabiendo que podía perder la vida. Una vida que se volvió una 
pesadilla de recuerdos, fantasmas y la búsqueda de un tipo de placer 
que ella tuvo la desfachatez de mostrarle sin llegar a concederle 
cuando le arañó con el filo y la sangre caliente le acarició la piel. 


Aiko miró el reguero un segundo antes de alzar de nuevo la vista hacia 
él, sin apartar la daga de su cuello. Fue entonces cuando aprovechó para 
grabarse su rostro a fuego. 

Lo primero que le llamó la atención fueron sus ojos, de un negro 
brillante, en los que era casi imposible diferenciar la pupila del iris y que le 
conferían una textura de porcelana a su nívea piel que, a su vez, 
acentuaba el carmesí natural de unos labios hipnóticos que entreabrió para 
dejar escapar un inapreciable suspiro cuando él dio un paso al frente y 
colocó las piernas a ambos lados de su diminuto cuerpo mientras negaba 
con la cabeza lo inapropiado de su actitud. 

No le importó clavarse aún más el filo de la daga. El hilo de sangre 
que lamía su cuello en una sutil caricia, la respiración acelerada de ella 
entremezclada con la suya, la adrenalina que corría por sus venas en 
furiosos ríos de lava, el corazón tronándole a un ritmo frenético, presa de 
la incertidumbre, y el curioso desconcierto que pudo apreciar en su 


precioso rostro lo hicieron sentir vivo por primera vez desde que asesinaron 
a su hermana. 

—Mi ayuda no puede pagarla todo el mundo —susurró sobre sus 
labios—. Podrías, incluso, perder la vida intentando saldar tu deuda. 
¿Estás seguro de querer firmar una sentencia de muerte? 

Aflojó la mano con la que le sujetaba el cuello, no así la pistola, que 
mantuvo apoyada sobre su cabeza. Le pareció que estaba dispuesta a 
negociar, sin embargo, no terminaba de fiarse por completo de ella. Había 
cambiado muy rápido de opinión y, aunque la daga ya no le presionaba 
sobre la piel, todavía la mantenía en su cuello. 

—Saca papel y boli —le dijo sin evitar acariciar con las yemas de los 
dedos las marcas que sus enormes dedazos le habían dejado sobre la piel. 


Debió escuchar a su instinto. No debió fiarse de ella. Aiko era 
peligro, era la vida y la muerte envueltas en un atractivo cuerpo de 
mujer. Era todo o nada. Se clavó el pomo de la puerta en la palma de 
la mano. «Es una mentirosa». Lo soltó con aprensión y siguió 
caminando hasta su dormitorio. «No puedes fiarte de ella. Te 
traicionará. Volverá a hacerlo». 


Con la vista fija en la puerta, Aiko se estremeció de pies a cabeza bajo 
las sábanas al igual que aquella noche, cuando Jason le acarició el 
cuello con las yemas de los dedos antes de retirar la mano. 

Aquello que sentía no estaba bien. Se miró la piel erizada del 
brazo, como muestra del estado en el que se encontraba el resto de su 
cuerpo. No debió proponerle un acuerdo. No debió parar el maldito 
coche. Nunca debió detenerse a hablar con él. 


Arrugó la nariz. Su aliento fresco se entremezclaba con el dulce aroma 
de los cócteles que preparaban en la sala de juego y el de la sangre que 
recorría la piel de su cuello. Sopesó un segundo la idea de llegar a un 
acuerdo. Si estaba borracho, de poco le serviría. Podría llegar a ser, 
incluso, un gran problema, y ya tenía bastantes. Sin embargo, a pesar de 
haberse lanzado como un suicida contra el coche, no parecía estar bajo los 
efectos del alcohol, aunque por cómo se habían abierto y cerrado sus 
pupilas cuando le había arañado la piel con la daga o cuando le había 
susurrado sobre los labios, sí que era posible que estuviera bajo el efecto de 
algún tipo de droga. Porque otras opciones estaban completamente 
descartadas. 

Sin apartar la vista de sus hipnóticos ojos, se mordió el labio inferior. 
«¿Qué es lo peor que puede pasar?, ¿que lo maten? Sería una lástima. Es 
una monada, pero mejor su cabeza que la mía». 


Incluso en aquel momento, recordándolo, le pareció una 


aberración sentirse atraída por un desconocido después de lo sucedido 
con Yoshimura. 

Había pasado mucho tiempo desde aquello. Tanto, que casi podría 
decir que había olvidado su rostro, el olor de su cuerpo, sus caricias... 
O puede que, simplemente, su cerebro hubiese bloqueado el recuerdo 
del único hombre al que había amado en una época en la que se 
permitió el lujo de soñar con la posibilidad de que, pese a todo, 
merecía un mínimo de felicidad. Qué ingenua había sido entonces. No 
volvería a cometer ese error. Nunca. 

Era una mujer libre. Acostarse podría acostarse con quién le diese 
la gana, pero se negó aquel tipo de placer para no quedarse 
embarazada. No podía permitir que su padre le arrebatase otro bebé y, 
además, desde la muerte de Yoshimura nunca había tenido la 
necesidad de acostarse con ningún hombre. En cualquier caso, de 
haber sido así, estaba convencida de que ningún otro la aceptaría 
entre sus sábanas simplemente por ser hija de quien era, salvo, tal vez, 
el hombre al otro lado de la puerta de su habitación que acababa de 
marcharse sin llegar a entrar. 

Jason sí que le pareció que manifestaba un interés real en ella 
como mujer, al menos, su cuerpo sí parecía mostrarlo sin importarle 
quién era. Incluso en el presente, en ocasiones, pese a la cicatriz que 
ella misma se grabó sobre la mejilla, había llegado a parecerle que 
podía seguir siendo así. Que, de alguna manera, podría llegar a 
resultarle... atractiva. «No. No puede ser». Negó con la cabeza. Era una 
estupidez. Una locura. Un error, como todo lo que sucedió tiempo 
atrás. 


—Está bien. ¿Qué puedo hacer por ti? —le preguntó sin apartar la 
daga de su cuello. 

—Quiero la ubicación exacta de Farid Al Saadi. —Había dejado de 
estrangularla, pero, al igual que ella, mantenía el arma a escasos 
centímetros de su cabeza cargada y preparada para apretar el gatillo. 

—Apuntas muy alto. —Volvió con ironía los ojos hacia la pistola y 
sonrió—. Farid Al Saadi no es fácil de encontrar. 

Conocía de oídas al tipejo por el que le preguntaba. No lo había visto 
nunca, pero sabía, por su padre, que pertenecía a la célula terrorista Al 
Shabaab. Eran extremadamente violentos, se financiaban mediante el 
tráfico de drogas, armas, mujeres y las niñas de los pueblos insurgentes que 
iban doblegando de camino a la capital somalí. 

—No estoy pidiéndote que lo mates, solo que me digas dónde 
encontrarlo. Cortarle el cuello ya se lo corto yo, tranquila. —Le pareció 
que sus ojos brillaban ilusionados con la idea—. Cuando lo deje como a su 
hermano, si quieres, te mando un pedacito de recuerdo. ¿Tienes preferencia 
por alguna parte en concreto?, ¿un ojo?, ¿un dedo?, ¿los huevos? Tú pide 


por esa boquita que yo te lo envuelvo en papel de regalo, le pongo un lacito 
y te lo hago llegar a casa. 

—¿Fuiste tú el que mató a su hermano? —No pudo evitar el asombro 
en su rostro ni en el tono de su voz. 

— ¡Sorpresa! —Una pérfida sonrisa se dibujó en su cara. 


Tuvo una nueva oportunidad para frenar aquella locura cuando 
todas sus alarmas se dispararon, pero no lo hizo. Jason no estaba 
borracho ni drogado. ¡Estaba loco! ¡Era el maldito desequilibrado que 
había acabado con la vida de Rashid Al Saadi! 

Meses atrás, su padre había comentado durante la cena que Rashid 
había sido brutalmente asesinado, desollado y descuartizado. Por 
supuesto, Taiyo alabó el trabajo de quién hubiese acabado con su 
vida. 

Rashid era un malnacido que merecía morir de la peor manera 
posible. Decir que no se había alegrado de su muerte habría sido como 
proclamar a viva voz que sentía un profundo respeto y amor hacia su 
padre y, esa noche, ella estaba frente al hombre que había obrado 
aquel milagro. 


Sin temor, pese a que seguía manteniendo el cañón del arma sobre su 
cabeza, escudriñó su rostro. 

Esas facciones definidas, marcadas incluso bajo la incipiente barba de 
dos días y su penetrante mirada relataban los horrores que un joven de su 
edad no debería haber presenciado. 

Nadie merecía experimentar las consecuencias de una guerra. La 
información que le había proporcionado bien podría ser falsa, pero las 
invisibles marcas de su rostro, como resultado de experiencias traumáticas 
que corrompen el alma y trastocan el corazón en una guerra, le decían que 
se encontraba ante el soldado que se hizo famoso en su mundo, de manera 
inconsciente, por golpear el epicentro de la célula Al Shabaab de manera 
cruel y sin medir las consecuencias. 


Arrugó la sábana en un puño como aquella noche cuando, para 
evitar acariciar su rostro y cerciorarse de que Jason era real, se clavó 
las uñas en la palma de la mano. 


Cegada por la esperanza, decidió que merecía la pena intentar llegar a 
un acuerdo con él. Ese joven podía ser un contacto, por lo menos, 
interesante para sus planes de futuro. Tendría que contrastar la 
información. Asegurarse de que verdaderamente era el soldado que acabó 
con la vida de Rashid, pero, de ser así, podría llegar a convertirse en su 
tabla de salvación. Si había sido capaz de matar a uno de los hermanos Al 
Saadi y era capaz de deshacerse del otro, tal vez, podrían contar con él 
para acabar con la vida de su padre, a cambio, por supuesto, de una 


generosa remuneración. 

Se alejó de él lo poco que el espacio que le dejaba su cuerpo y el coche 
le permitía. Retiró la daga de su cuello y se arañó la palma con el filo. 

—-¿Eres consciente de que una vez que cierras un trato con la Ninkyo 
dantai2 ya no hay vuelta atrás? —le preguntó ofreciéndole la mano—. 
¿Seguro que quieres quedar atrapado para el resto de tu vida? 

El joven se quedó mirando la sangre que le brotaba de la palma que 
mantenía extendida hacia él antes de retirar el cañón del arma de su 
cabeza. Se la guardó en las lumbares y extendió la mano para que le 
realizara un corte similar en la suya. 

No apartó los ojos de ella en ningún momento mientras arañaba su 
piel con el filo. Tan solo el contacto, cuando ambos cerraron el pacto 
estrechando sus manos, lo hizo bajar la vista hacia el punto en el que sus 
cuerpos se unían. 

Al volver a mirarla pensó que iba a encontrar arrepentimiento, 
remordimiento, quizá, por ser consciente de lo que acababa de hacer. Pero 
se topó con media sonrisa atrevida y dos cálidas puestas de sol cargadas de 
sensualidad. 

Incómoda por el escalofrío que le recorrió la espalda y que le erizó la 
piel de pies a cabeza, trató de retirar la mano, pero él se lo impidió y la 
retuvo con un cariñoso apretón. 

—No me has dicho el precio —le dijo con voz ronca. Comenzó a 
acariciarle el dorso con el pulgar en círculos que, como las ondas de un 
lago, se extendieron por todo su cuerpo en sensuales caricias y le 
aceleraron el pulso y la respiración—, para cuándo tendrás el encargo ni 
tu nombre. 

Acostumbrada a que los hombres la golpeasen con una vara, con los 
puños e incluso a que la azotasen con un látigo, se concedió la licencia de 
disfrutar de la placentera sensación que cosquilleaba sus terminaciones 
nerviosas y que creía haber olvidado. 

—Me reuniré contigo en una semana —le respondió en un susurro 
ahogado. 

—Imposible. No tengo tanto tiempo. En dos días llega un contenedor 
para él. Necesito saber dónde mucho antes de que atraque. Te doy dos 
días. Ni uno más. 

—«¿Dos días? —Enarcó una ceja. 

—Ni uno más —le repitió. 

Le retiró la mano, decidida a recuperar el control de la situación. 
Frunció los labios por verse privada de las delicadas caricias con las que, 
durante un momento, había llegado a sentirse una persona medio normal. 

—De acuerdo. Dos días. —Se guardó la daga en la muñequera de 
cuero—. A cambio debes matar al dueño del local. —Hizo un movimiento 
de cabeza en dirección a la puerta de la sala de juego. 

—¿Por qué quieres matarlo? —Frunció el ceño. 


—¿Te pregunto yo a ti por qué quieres matar a Farid o qué hay en ese 
contenedor que tanto te interesa? 

—Está bien. —Contrajo el rostro alzando ambas manos al aire en un 
gesto que le restaba importancia a su curiosidad. 

—Asegúrate de cobrar antes de matarlo. 

Antes de poder dar un paso para rodear el capó del coche con 
intención de marcharse, él la detuvo agarrándola por el brazo a la altura 
del codo. 

—Eso son dos pagos. 

—Te he dicho que quedarías atrapado de por vida. —Alzó la mano 
mostrándole la palma en la que se entremezclaba su sangre con la de él—. 
Y que mi ayuda no podía pagarla todo el mundo. 

El joven chasqueó la lengua y repasó su cuerpo de arriba abajo antes 
de soltarla. 

——¿Cuánto dinero te debe? 

—Trescientos mil. Todo lo que saques de más, puedes quedártelo. 

—Hecho. 

Aiko negó con la cabeza ante su arrogante seguridad. El dueño de ese 
local no era trigo limpio, era escurridizo y estaba muy bien protegido. 

—Te veo en dos días —le dijo, rodeando el capó del coche en dirección 
a la puerta del conductor. 

—No me has dicho dónde, a qué hora y sigo sin saber tu nombre. 

—No te preocupes. No hay lugar en este mundo en el que puedas 
esconderte de mí. —Le guiñó un ojo, se metió en el coche, cerró la puerta y 
se marchó de allí sin saber que sería la última vez que podría mirarlo a los 
ojos con un mínimo de dignidad. 


Capítulo 6 


Le falló. No pudo ayudarlo. Sin embargo, durante años había 
intentado enmendar un error que le había costado la vida a 
demasiados inocentes. De hecho, su único consuelo, al abrir los ojos y 
saber que no estaba muerta, era disponer de una nueva oportunidad 
para acabar con la raíz del mal que se había extendido por su cuerpo 
como una metástasis: Taiyo. 

Con movimientos lentos, torpes y pesados se retiró las sábanas. 
Necesitaba saber cómo los habían localizado. Gruñó al dejar caer una 
de las piernas a plomo, sin apenas fuerzas, sobre el suelo desde la 
cama. Se llevó la mano al vientre. Miró las lágrimas de sangre que 
comenzaron a teñir el camisón que le habían puesto sobre el vendaje 
que rodeaba su torso y cubría la sutura que lo recorría de un hueso de 
la cadera al otro. 

Se apoyó con la otra mano sobre el colchón y ahogando un grito 
se incorporó. Lágrimas de dolor recorrieron sus mejillas entre jadeos 
mientras se aferraba con todas sus fuerzas a las sábanas que envolvían 
el colchón. Al búnker los había dirigido ella, desesperada por salvarle 
la vida a Jason, pero no tenía ni idea de cómo habían dado con ellos 
en el Sanatorio. 

Se llevó la mano al muslo. Apretó la mandíbula hasta que la 
rigidez le acribilló las sienes con dos mazazos de tensión según se 
erguía. No estaba dispuesta a cargar con la muerte de más inocentes 
sobre su espalda. Adrik y Elenka no habían destacado nunca por su 
inteligencia. No eran como Ayshane y como Dima. Ellos no podían 
haberlos descubierto. Miró la bolsa del drenaje que colgaba de la 
cama. La cogió, junto a la del suero, mezclado con unos calmantes que 
de poco le servían. Sus heridas, en esa ocasión, habían estado a punto 
de arrebatarle la vida. 

—No estoy muerta —siseó entre dientes. 

Si Taiyo había llegado hasta ellos una vez y por sus propios 
medios, podría volver a hacerlo en cualquier momento. Cojeando, dio 
un tembloroso paso hacia la puerta. Se apoyó en la cama con el dorso 
de la mano, con la que sujetaba los calmantes y el drenaje. Se agarró 
el vientre, el cual sentía como si en cualquier momento fuera a 


rasgársele de nuevo por la mitad. Cerró los ojos con fuerza y sacudió 
la cabeza antes de volver a abrirlos y dar otro paso por la cubierta de 
aquel barco mecido por el oleaje en el que se había convertido la 
habitación. Ahogó un aullido de dolor al apoyar el pie sobre el suelo y 
sentir cómo los clavos del fémur, que le habían colocado para 
estabilizar el hueso fracturado, soportaban el peso de su cuerpo. 

Con la respiración entrecortada y acelerada por el esfuerzo, llegó 
hasta los pies de la cama. Alzó la vista hacia la puerta. No había 
mucha distancia; seis o siete pasos, a lo sumo. 

Se retiró las lágrimas con el dorso de la mano, desafiando a la 
lejanía y al dolor que recorría todo su cuerpo en forma de lacerantes 
desgarros cada vez que se movía y que se extendían desde cada uno de 
los puntos con los que le habían cerrado las heridas del abdomen y del 
fémur. 

Contuvo la respiración cuando un pinchazo le recorrió la pierna al 
intentar recuperar el equilibrio. Se dobló de dolor, dejando caer la 
bolsa del drenaje y los sueros al suelo. Los músculos de su cuello se 
tensaron y las venas se le marcaron bajo la piel cuando un desgarrador 
alarido fue acallado al sellar sus labios para evitar que la escuchasen. 
Alzó de nuevo la vista hacia la puerta. Dio un paso más, pensando en 
todas las veces que las heridas le habían impedido levantarse y por las 
que otros habían pagado su debilidad, tal y como sucedió la noche que 
conoció a Jason. 


Llegó a una de las cinco residencias que su padre tenía en Madrid y 
que había dispuesto para ella, en uno de sus territorios, para tenerla 
vigilada tras el acuerdo que le permitía volver a ser miembro de la familia 
después de verse obligada a matar al amor de su vida y de hacer volar por 
los aires su anterior residencia. 


No fue fácil volver al redil. Tuvo que aprender a erigir una pétrea 
máscara de indiferencia frente a Taiyo para ocultar sus verdaderos 
sentimientos hacia él, pero su hermana la necesitaba. Entre las dos 
debían proteger a Dima, el verdadero heredero del clan. Su padre no 
debía saber que, en realidad, su sobrino era hijo de Saya y, tras el 
nacimiento de Ayshane, Taiyo la sacó de prisión porque así se 
aseguraba dos vientres que le proporcionarían lo que él ansiaba: una 
réplica en miniatura de sí mismo. 


Frunció el ceño al ver el coche de su padre estacionado junto al de 
Saya, frente a la puerta. No quería encontrárselo y tenía la esperanza de 
poder evitarlo tal y como llevaba haciendo, siempre que podía, desde que 
le permitieron volver. 

Se bajó y saludó al conductor de camino a la entrada con un ligero 
movimiento de cabeza. Antes de poder introducir la llave en el bombín, uno 


de los hombres que formaban la escolta personal de Taiyo, con semblante 
imperturbable, le abrió la puerta. 

—Estábamos esperándote —le dijo su padre desde el sillón que presidía 
la enorme mesa de un despacho que ella nunca utilizaba. 

A su derecha, Saya se mantenía de pie, con las manos cruzadas sobre 
el vientre y la cabeza gacha, a la misma altura que el hombre situado a la 
izquierda de Taiyo. 

Atravesó el despacho y se colocó frente a él, al otro lado de la mesa. 

—Buenas noches, padre. —Hizo una reverencia con la cabeza. 

—¿De dónde vienes, Aiko? 

—Del salón de Paracuellos —le respondió taimada, tratando de 
mantener las ganas que tenía de arrancarle la cabeza a raya, sin apartar 
la vista de la mirada acusadora de su padre. 

Lo sabía. Taiyo se había enterado del desvío de capital de ese salón y 
ella iba a pagar por no haber sido capaz de frenar a tiempo a ese cabrón 
de manos largas. Podía verlo en el brillo de sus ojos, divertido por haber 
descubierto su secreto, y en esa media sonrisa que siempre advertía de que 
lo que venía a continuación le producía un placer inigualable. 

—¿Y qué tal va el negocio? —le preguntó con un tono de voz 
desinteresado, opuesto a lo que, sin duda, ya sabía. 

Sintió los pasos del hombre que le había abierto la puerta a su espalda. 

—El organizador está robándonos —le dijo sin alzar la vista hacia él, 
aun sabiendo que lo tenía detrás. 

Era absurdo seguir con aquella farsa. Cuanto antes llegase el castigo, 
antes se marcharía de allí y la dejaría tranquila. 

—«¿Está robándonos o tú estás permitiéndole que se quede con la 
recaudación? 

—Yo no... —Enmudeció cuando Saya alzó la vista y movió la cabeza 
ligeramente para indicarle que se callara, que no replicase. 

Intentar justificarse era absurdo cuando Taiyo era juez, jurado y 
verdugo. 

—¿Tú no qué, Aiko? —Los cristales de la ventana repiquetearon por el 
puñetazo sobre la mesa que acompañó a sus palabras. 

Ninguno de los presentes, ni su hermana ni su escolta personal, 
hicieron el más mínimo movimiento. Ella ni siquiera pestañeó, pese a que el 
pulso iba a reventarle los tímpanos, le ardían los pulmones de rabia 
contenida y le picaban las palmas de las manos, deseosas por partirle el 
cuello. 

—«¿De cuánto dinero estamos hablando? —Comenzó a tamborilear los 
dedos sobre la madera. 

—Trescientos. 

—Trescientos ¿qué? 

—Trescientos mil euros. 

El tamborileo de sus dedos cesó. Su mandíbula se tensó. Inspiró por la 


nariz de manera profunda y solemne. El silencio sepulcral le confirió un 
escalofriante vacío al aire que dejó escapar entre sus labios mientras el 
brillo de sus ojos, rasgados y negros como los suyos, se ensombrecía hasta 
perder cualquier ápice de humanidad. 

—¿Qué voy a hacer contigo, hija mía? —le preguntó, negando con la 
cabeza en un gesto que, pese a parecer paternalista, el ácido tono de sus 
palabras confería un siniestro cariz demoníaco. 

Pensó en escudarse en el joven que había enviado a cobrar y a acabar 
con la vida de ese miserable. Una solución que, en parte, podría agradarle. 
Pero si la jugada le salía bien, Taiyo no debía conocer su identidad ni sus 
méritos. De ser así, perdería la cabeza si no pasaba a engrosar las filas de 
sus hombres. 

Si de verdad ese joven había matado a Rashid, capacidades como las 
suyas eran difíciles de encontrar y no quería quedarse sin su tarjeta para 
salir de la prisión en la que había nacido. 

—-En dos días tendré el dinero, más los intereses. —«0O dos cadáveres». 

En aquella ocasión, si ella perdía, los demás también. 

—Dos días —repitió su padre. Ella asintió—. Está bien. Recibirás 
ciento cincuenta latigazos hoy y otros ciento cincuenta dentro de dos días. 
Cuando recibas el pago. —Sonrió—. Más los intereses. —Alzó la vista 
hacia el hombre que Aiko tenía a su espalda. 

—¿Qué? —Miró al tipo por encima de su hombro cuando la sujetó por 
los brazos desde atrás—. ¡No! Suéltame —Se revolvió—. ¡Padre! 

Taiyo se levantó del sillón y cogió el látigo que le entregó el hombre 
que tenía a su izquierda y que había mantenido oculto a su espalda antes 
de que se acercase hasta ella para ayudar a su compañero a sujetarla. 

—Saya, encárgate de que tu hermana aprenda la lección. —-Su 
hermana la miró horrorizada. Aiko negó con la cabeza por la necesidad 
que podía ver en sus ojos de hacerle frente a su padre en aquel momento. 
Si se negaba a golpearla, el castigo lo recibirían las dos, y matarlo en aquel 
momento era un error—. Si hoy muestra clemencia ante nuestros 
empleados, ¿qué no hará el día de mañana ante nuestros enemigos? — 
añadió, con el látigo tendido hacia su hija, al ver que no lo cogía. 

—Como ordenéis, padre. —Saya cogió el látigo entre las manos 
haciendo una reverencia con la cabeza. 

Uno de los hombres que la sujetaban le rasgó la camiseta por la 
espalda con una navaja mientras el otro la obligaba a arrodillarse, su 
padre volvía a tomar asiento y Saya se situaba tras ella. 

Con la vista fija en la madera de sequoia que cubría el suelo del 
despacho, Aiko apretó la mandíbula para evitar que las lágrimas, que 
amenazaban con desbordar la vorágine de ira y de frustración que la 
ahogaban, cubrieran su rostro frente a ninguno de los presentes. 

—Aiko, mírame —le ordenó Taiyo desde el sillón, al otro lado de la 
mesa. Alzó la vista a través de las hebras del flequillo que le cubrieron 


parte del rostro. La emoción que destilaba era la de un psicópata sediento 
de sangre, de su sangre. «Juro que acabaré con tu vida»—. Hija mía, es por 
tu bien. El eslabón débil de una cadena debe ser reparado antes de que 
caiga la puerta del castillo y ponga en riesgo a todo el imperio. —Enarcó 
una ceja, sonriendo de medio lado—. Cuando quieras, Saya. 

«Algún día acabaré contigo y con todo tu maldito imperio», pensó 
antes de escuchar el primer chasquido del cuero cortando el aire. Se 
mordió la lengua para evitar el grito de dolor que le sesgó la respiración al 
sentir el cuero lamiéndole la espalda con su lengua de fuego. Tensó todos 
los músculos del cuerpo para evitar moverse, tal y como le impelía su 
instinto de supervivencia, con la vista fija en la divertida mirada de su 
padre mientras se imaginaba despellejándolo vivo, muerto e, incluso, bajo 
tierra. 

—Cuéntalos —le ordenó—. Aiko, cuéntalos —le repitió al ver que ella 
no separaba sus labios. Miró a sus hombres. Uno de ellos sacó una daga, la 
agarró por el pelo, tiró de su cabeza hacia atrás y le colocó el filo en el 
cuello—. Cuenta, Aiko. 

—Uno —dijo entre dientes, sin apartar los ojos de la mirada 
complacida de su padre, cuando sus pulmones fueron capaces de 
reaccionar devolviéndole el aire a su cuerpo. Un nuevo chasquido cortó el 
aire del despacho—. Dos —siseó, con la mandíbula apretada, en un 
desgarrador suspiro ante la quemazón que se extendía por toda su espalda. 

—Muy bien —la animó su padre—. Así hasta ciento cincuenta. 

—Tres —silbó, arqueando la espalda hacia delante. 

Perdió el conocimiento cuando su cuerpo, incapaz de soportar más 
dolor, decidió rendirse al llegar a cincuenta. 

Despertó con la espalda hecha jirones, tumbada bocabajo en la cama 
de su habitación, cubierta por apósitos ensangrentados que una de las 
mujeres del servicio iba colocando con sumo cuidado y en silencio. 

—¿Qué hora es? —le preguntó, intentando incorporarse. 

Aulló al sentir cómo la carne se le abría de nuevo. Se dejó caer sobre el 
colchón, tratando de recuperar la respiración que, de un golpe seco, el 
dolor le había arrebatado sin previo aviso. 

—No se mueva —le solicitó la mujer con voz temblorosa—, por favor. 

Aiko observó de soslayo cómo escurría una gasa con movimientos 
torpes sobre una palangana de cobre antes de colocársela sobre la piel. No 
podía moverse, aunque quisiera. 

Siseó. Un millón de agujas se le clavaron hasta los músculos y le 
impidieron respirar cuando su cuerpo, febril, se estremeció al sentir el frío 
paño sobre las heridas. 

—¿Qué hora es? —volvió a preguntar en un hilo de voz rasgado por el 
nudo que sentía en la garganta. 

—Las once de la mañana. Lleva usted inconsciente tres días. 

«Tres días». 


Un par de lágrimas recorrieron sus mejillas en dirección a las sábanas 
al darse cuenta de que, si el joven con el que había llegado a un acuerdo 
había cumplido su parte del trato, tal vez estuviese muerto o, lo que era 
aún peor, ya formase parte del ejército de hombres que operaban para su 
padre. 


Cogió aire con desesperación y, arrastrando la bolsa del suero y 
del drenaje por el suelo, dio un doloroso paso hacia la puerta 
sujetándose el muslo al sentir un pinchazo que le recorrió desde la 
pierna hasta la ingle cuando apoyó parte del peso de su cuerpo para 
caminar. 

Tres días más tarde, cuando fue capaz de levantarse de la cama, 
descubrió que el joven se llamaba Jason y que lo que le había contado 
era cierto: él había sido el soldado responsable de la muerte de Rashid 
Al Saadi. 

Alzó la vista por encima de su hombro hacia la cama mientras 
recuperaba el aliento y hacía a un lado el dolor que en cualquier 
momento le haría perder el conocimiento. Había conseguido avanzar 
la mitad del camino. Solo tenía que llegar hasta la puerta. Una vez 
allí, podría apoyarse y descansar un rato antes de continuar. 

A la semana, con la espalda cubierta por las tiernas marcas de las 
antiguas cicatrices que dibujaban el dantesco y horroroso cuadro que 
decoraban su piel, supo que Jason había ingresado en la policía y que 
en ese contenedor había cincuenta personas, entre mujeres y niñas, de 
las cuales él sentía la responsabilidad de salvar a una: a la niña que su 
hermana le pidió que sacara de allí antes de que Rashid le arrancase el 
corazón. 

Dio otro paso hacia la puerta, arrastrando la pierna. Se abrazó el 
vientre, húmedo por la sangre que mojaba el vendaje y el camisón con 
cada movimiento. Soltó el aire de manera abrupta. 

«Solo un poco más». 


Tras asomarse a la habitación de Alma, fue directo a su dormitorio. 
Cerró la puerta y se tiró de bruces sobre la cama. 

La hija de Ayshane y de Erick, a quien consideraba su sobrina, 
había llegado antes que él. Su moto estaba aparcada en el garaje, así 
que debía andar en algún lugar de los dos mil metros cuadrados bajo 
tierra a los que se habían trasladado cuando fueron atacados por 
Taiyo, pero, por alguna extraña razón, se había esfumado y su instinto 
le decía que no con ánimo de dejar pasar por alto lo que había 
ocurrido aquella noche. 

Desde que habían asesinado a Eduard, Alma se había convertido 
en un témpano de hielo. Más parecida a su madre o, incluso a la 
propia Aiko, que a la joven que rescataron meses atrás del burdel de 


mala muerte en el que explotaban ese diminuto y frágil cuerpo, y que 
la propia Ayshane estaba encargándose personalmente de convertir en 
una trampa mortal para sus enemigos. 

Los había visto en el coche. Estaba seguro de que era ella y casi 
convencido de que sabía que se lo había montado con Reiko. Sin 
embargo, Dima no lo había recibido a tiros y Erick parecía no saber 
nada sobre la mayor metedura de pata que había cometido en la vida 
y que, ahora, veía como un jardín que no sabía cómo adecentar para 
dejarlo más o menos como estaba al principio, porque, en vista de la 
reacción de Reiko al llegar al Sanatorio, igual no iba a quedar. 

Se dio la vuelta sobre el colchón. Alzó la mano que Aiko le cortó 
diez años atrás y se miró la palma. La abrió y la cerró un par de veces 
observando el movimiento de las líneas dibujadas en su interior. 

El filo de la daga apenas había dejado una marca visible sobre su 
piel. Desdibujada entre tanta línea, cualquiera podría pensar que 
aquel trato entre ambos jamás se había producido, pero había sido 
real. Él cumplió escrupulosamente su parte e, iluso, esperó impaciente 
a que ella cumpliera con la suya, pero no lo hizo. No volvió a 
buscarlo. Nunca más supo de ella. Lo traicionó. 

Se acarició con el pulgar de la otra mano donde estaba, donde 
había estado, la herida que tardó varios días en cicatrizar por 
completo y cuyas consecuencias atestaban sus sueños de pesadillas. 

No pudo salvar a su hermana. No llegó a tiempo para salvar a la 
niña que Shulay, en la carta que le llegó meses después de que le 
arrebatasen la vida, le pedía que por favor encontrase y protegiese de 
Farid. 

Cerró la mano en un puño. Se incorporó y miró hacia la puerta. Se 
frotó el rostro, consumido por la ansiedad. Necesitaba dormir, 
apaciguar la sed que le giraba el estómago en dolorosos calambres, 
perder el conocimiento. Se levantó con la intención de rebuscar en el 
laboratorio alguna pastilla que le permitiera desconectarse, al menos, 
durante un par de horas sin ser asediado por sudores fríos, el pasado y 
la imagen de la fosa en la que encontró el pequeño cuerpo de aquella 
niña, o el corazón de su hermana, el cual le hicieron llegar cuando 
todavía estaba en el frente. 

Salió al pasillo justo cuando la puerta de la habitación de Aiko se 
abría. Se quedó paralizado, junto a la suya. Frunció el ceño al 
comprobar, tras unos segundos, que nadie salía. 

—Pero ¿qué? 

El corazón retumbó en su pecho, desbocado, al escuchar un 
gruñido bajo entre jadeos. Su rostro se contrajo, sorpresivo, en una 
espantosa mueca al ver cómo Aiko, con el camisón ensangrentado, a 
punto de desfallecer, se aferraba con las uñas al marco de la puerta 
para evitar caer al suelo como una muñeca desvencijada, vencida por 


el dolor y la debilidad de un cuerpo maltratado hasta la extenuación. 

En dos zancadas llegó hasta ella antes de que se golpease contra el 
suelo. 

—i¡¿Se puede saber qué demonios pretendes?! —le gritó, 
preocupado, arrodillándose en el suelo. 

Acomodó el cuerpo de Aiko entre sus brazos y comenzó a 
repasarlo de arriba abajo. Levantó el camisón para poder mirarle el 
vientre. El vendaje estaba empapado de sangre, al igual que los 
apósitos que cubrían la cirugía con la que le habían estabilizado el 
fémur. 

Volvió la vista hacia su rostro, con semblante adusto, hasta que 
vio sus labios agrietados, resecos y cerúleos temblar por el esfuerzo. El 
corazón le dio un vuelco al sentir las yemas de sus dedos acariciándole 
la mejilla. Los latidos, zumbándole en los tímpanos, iban a terminar 
por volverlo loco al ver sus rasgados ojos negros anegados en 
lágrimas. 

—Lo siento —escapó de entre sus labios en un susurro apenas 
audible—, por todo. —Dejó caer la mano, incapaz de mantenerla 
sobre su rostro, antes de perder el conocimiento. 

—¡Aiko! —gritó Dima corriendo hacia ellos por el pasillo. 

Jason volvió en sí, turbado. Negó con la cabeza y la cargó en 
brazos con sumo cuidado. Había perdido mucho peso. Estaba en los 
huesos, demacrada no solo por los golpes y las heridas visibles en su 
cuerpo. 

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Dima, con la respiración 
acelerada, cuando llegó a su altura. 

—No lo sé. Cuando he salido de mi cuarto me la he encontrado 
intentando irse de la habitación —le contestó tratando de no pisar los 
tubos del suero y del drenaje que iba arrastrando por el suelo en 
dirección hacia la cama. 

—¿Para qué? 

Depositó su cuerpo con delicadeza sobre las sábanas. 

—i¡No lo sé, Dima! —le gritó, fuera de sí, enajenado por una 
extraña mezcla de arrepentimiento, desesperación, odio, dolor, 
angustia y miedo. Pavor por perderla. ¿Por qué sentía un terrorífico 
abismo engulléndolo cada vez que su vida estaba en peligro? ¡Merecía 
morir, maldita fuera! Él no era tan hijo de puta como para querer que 
viviese solo para ver la sufrir, ¿o sí?—. ¡¿Quién sabe por qué 
demonios hace las cosas?! ¡No le da explicaciones a nadie! ¡Hace lo 
que le da la gana sin pensar en las consecuencias! 

—No es la única —le dijo Alma desde la puerta. Alzó la vista del 
cuerpo de Aiko y clavó sus enormes ojos castaños y acusadores en él. 


Capítulo 7 


Un gélido escalofrío le recorrió la espalda al sentir la inquina con la 
que Alma lo desafiaba desde la entrada. 

«Ahora no, por favor», suplicó al ver que aparecía Reiko tras ella. 

—¿Qué pasa? —La joven esquivó a su sobrina y corrió hasta la 
cama, junto a la que se encontraba Dima cortando el camisón de Aiko 
—. Se suponía que estaba fuera de peligro. —Miró al Víbora, 
implorando una respuesta, que él buscó en los ojos de Jason mientras 
retiraba la tela a ambos lados del cuerpo de su tía. 

Sentía una gran presión en el centro del pecho. Erráticos latidos 
bombeando la sangre a trompicones. Sudores fríos. «Lo siento, por 
todo», le había dicho. Tragó, con la vista fija en la sangre que 
comenzó a teñir las sábanas alrededor de sus caderas. Carraspeó y 
pensó en abrirse el cuello de la camiseta, que parecía estar 
ahogándolo. 

—¿Qué ocurre? —quiso saber Alice, entrando por la puerta. Se 
dirigió directamente a los pies de la cama—. ¿Jason? 

—Yo no... —Alzó la vista hacia Alma, que se había apoyado en el 
marco de la puerta con los brazos cruzados bajo su pecho, y cuya 
hiriente mirada sentía clavada como un puñal en el costado, 
impidiéndole respirar. «No puedo». Atravesó la habitación en 
dirección hacia la puerta. 

—i¡Jason! ¡¿Adónde vas?! —le gritó Alice. 

—¡Si quiere morirse, que se muera! ¡No es mi problema, ni el 
vuestro! —gritó antes de salir y recorrer el pasillo a grandes zancadas 
—. ¡No debería haberse levantado de la cama! 

—Alma, ve a buscar a Sergei. Rápido. —Le pareció escuchar a 
Alice—. Dima, ayúdame a retirar los vendajes. Reiko, trae gasas y 
agua limpia. ¡Vamos! 

Comenzó a correr por el pasillo huyendo de Aiko, de la 
humanidad que no había visto en su rostro desde hacía diez años y de 
esas palabras que le habían taladrado el pecho. 

Se llevó la mano a la altura del corazón. Subió las escaleras al 
primer sótano de dos en dos para escapar de su error y del 
desconcierto en la cara de Reiko, en la de Alice, en la de Dima y de la 
impávida mirada de Alma. Llegó a la cocina como un drogadicto 


desesperado por un pico de heroína. Comenzó a rebuscar en los 
cajones, enajenado. Suspiró al ver una botella de whisky. No era 
bourbon, pero en ese momento bebería alcohol de quemar con tal de 
mitigar la presión con la que sentía que iba a reventar por dentro. 

Desenroscó el tapón con movimientos rápidos, torpes y 
temblorosos. Agarró el cuello de la botella con los nudillos blancos por 
la presión que estaba ejerciendo sobre el cristal y se la llevó a la boca, 
sin embargo, antes de que el líquido ambarino le rozase los labios, 
salió volando en mil pedazos y le empapó la camiseta. 

—Deja ahora mismo esa botella —le dijo Ayshane desde la puerta, 
bajando el arma. 

—i¡ ¿Qué crees que estás haciendo?! ¡¿Quién te crees que eres?! — 
Tiró el cuello de la botella al suelo estallando lo poco que la mujer de 
su amigo no había hecho añicos al dispararle. 

—La persona que acaba de evitar que cometas un error. —Se 
guardó el arma en las lumbares. 

Jason rio como un lunático, negando con la cabeza. 

«Otro. Y con este, ¿cuántos irán?». ¿Cuántos eran los errores que 
había cometido a lo largo de su vida? Apoyó la mano sobre la 
encimera y agachó la cabeza, entre risas. 

—No tienes ni idea —le dijo, entre los rescoldos de las carcajadas 
que se habían apoderado de él. 

—¿De qué, exactamente? —Jason la miró sin llegar a alzar la 
cabeza por completo hacia ella. Ayshane ladeó la suya. Enarcó una 
ceja y sonrió de medio lado con suficiencia—. ¿De tu adicción al 
juego?, ¿al alcohol?, ¿a las mujeres morenas, de pelo liso y ojos 
rasgados a las que obligas a morderte, a arañarte e incluso a cortarte 
la piel con un cuchillo mientras te corres dentro de ellas? —Se apoyó 
con el hombro en el quicio de la puerta y cruzó los brazos bajo sus 
pechos—. Te recuerdo que antes de que nos conociéramos, yo ya lo 
sabía todo sobre ti. 

»Tu gusto por lo macabro. Esa vena sádica y vengativa a la que no 
le importa que le tachen de psicópata cuando le golpean donde más le 
duele. Tus... extrañas aficiones amorosas. Tus puntos débiles. Todo, 
Jason. Lo sé todo sobre ti. 

—Te equivocas. 

—Es posible. —Se encogió de hombros—. Dejé de considerarte un 
peligro cuando comenzamos a trabajar juntos. ¿Debería 
reconsiderarlo? 

Caminó hasta llegar a la altura de Ayshane con los brazos como 
dos cables de acero y las manos en dos puños de impotencia. 

—Tal vez —le respondió antes de pasar por su lado, golpeándola 
en el hombro, y salió de la cocina. 

—Jason. —Ayshane alzó la vista por encima de su hombro. Se 


volvió para mirarla, hastiado—. Ten cuidado. La mujer más peligrosa 
es la que más ha sufrido porque sabe que puede sobrevivirse a casi 
todo en esta vida. 

—¿Estás amenazándome, Ivanova? —Enarcó ambas cejas y sonrió. 

No le importaba que Ayshane conociera ese lado oscuro que todo 
ser humano, incluso él, trataba de mantener oculto. La mujer de su 
amigo no era ninguna santa, precisamente, y no le parecía que 
estuviera juzgándolo. 

—Solo trato de explicarte cómo es. Esas mujeres, con las que has 
intentado paliar lo que ansías, no son Aiko. Ninguna de ellas será 
capaz, jamás, de sacar lo mejor y lo peor de ti. Solo conocen una de 
tus caras. ¿Qué crees que ocurriría si supieran el monstruo que 
aguarda tras la puerta de tu conciencia? 

—No todos buscamos un final feliz. Algunos nos conformamos 
solo con un buen polvo de vez en cuando. 

Ayshane repasó su cuerpo de arriba abajo, como si no fuera más 
que un infecto gusano rastrero y mentiroso. 

—Ve a descansar, Jason. —Sonrió de medio lado antes de meterse 
en la cocina. 

Apretó la mandíbula y caminó por el pasillo en dirección al 
gimnasio. La opción de descansar, como le había sugerido Ayshane, 
estaba descartada. Ni con una tonelada de pastillas conseguiría 
conciliar el sueño. 

Se subió a la cinta de correr. Se apoyó en las barras de seguridad y 
dejó caer la cabeza entre sus brazos. «Maldita Ayshane». Encendió la 
máquina y comenzó a trotar. La muy condenada había ido directa a la 
yugular, seccionando la mentira en la que había estado viviendo todos 
esos años, al recordarle el prototipo de mujer al que había recurrido 
desde que conoció a Aiko. 

Aumentó la velocidad de la cinta. Al principio lo hacía de manera 
inconsciente, pero, con el tiempo, se dio cuenta de que buscaba en el 
resto los delicados rasgos nipones de la joven que lo había traicionado. 
La propia Reiko era un claro ejemplo; de hecho, el más real y parecido 
al recuerdo que lo hacía sucumbir a sus instintos más primarios. 

Lo que Ayshane no sabía era que todas esas mujeres suplían una 
mínima parte de lo que en realidad deseaba: estrangularlas mientras 
jadeaban su nombre aprovechando así el momento más vulnerable 
para acabar con sus miserables vidas, tal y como le habría gustado, le 
gustaba, le gustaría, tal y como... «Mierda». Golpeó el botón de la 
velocidad de la máquina y subió un punto más la intensidad. 

Siempre había tenido muy claro lo que haría cuando volviera a 
cruzarse con Aiko. Por su culpa no había podido cumplir la última 
voluntad de su hermana, habían perdido la vida medio centenar de 
mujeres y de niñas inocentes y Farid había escapado. 


Debería estar muerta. «No». 

Quería verla muerta. «No». 

Quería matarla. «No». 

«Mierda». Subió la velocidad al máximo. A esa Aiko, con el rostro 
anegado de lágrimas, no quería, no podía perderla. Era a esa mujer 
fuerte, descarada y enigmática que había conocido en el pasado a la 
que había soñado sentir bajo el peso de su cuerpo retorciéndose de 
placer mientras se deshacía con sus caricias y buscaba desesperada sus 
labios. 

Era la fiera por la que le temblaba el cuerpo de impaciencia, de 
deseo y de expectación cada vez que se imaginaba sometiéndola a su 
voluntad. Una mujer con la destreza y el carácter suficiente como para 
liberarse y arrancarle la cabeza y, a su vez, dispuesta a complacerlo 
por ser capaz de aceptar entre sus sábanas un hombre con más 
sombras que luces. 

«Maldita Ivanova». 

Ayshane tenía razón. Solo un demonio era capaz de amar a otro y, 
sin buscar un final feliz, como cualquier ser humano, tenía la 
imperiosa necesidad de saber qué se sentía cuando eras querido, 
amado o, simplemente, deseado sin tener que vivir ocultando una 
parte de ti mismo. 

Era un sádico, se convertía en un psicópata, perdía el control, se 
volvía loco, solo veía sangre, deseaba la muerte y disfrutaba con 
plenitud infligiendo dolor cuando hacían daño a los suyos. Podría 
decirse, incluso, que perdía su humanidad. La misma que había visto 
en los ojos de Aiko antes de que su mente volviera a quedarse en 
blanco, y que iba más allá del dolor que podían estar provocándole las 
heridas. 

Paró la cinta de correr. Se apoyó sobre las rodillas entre jadeos 
con la vista fija en la goma negra. Negó con la cabeza. Estaba mal. 
Sentirse atraído por una mujer en la que no podía confiarse era 
insano, antinatural y tóxico. Una bronca risotada emergió del centro 
de su pecho. «Como todo a lo que te has enganchado en la vida». 

No sabía lo que quería. Sí, sí lo sabía. Lo que no tenía tan claro era 
en qué creer. ¿Las ilusorias e imperceptibles muestras de su cuerpo 
cada vez que la distancia desaparecía entre ellos? ¿Las palabras de 
Reiko o, incluso, las de la propia Ayshane cuándo hablaban de ella 
como si a él le importase? ¿Las mínimas muestras de humanidad que 
había visto en los últimos meses, como si viviese oculta tras una fría 
máscara? 

Comenzó a mirar la lluvia de sudor que se precipitaba de su rostro 
hacia la cinta. Toda su vida había creído en lo que veía porque se 
suponía que conocía a las personas. Era capaz de leer sus gestos, sus 
muecas. ¡Joder! ¡Se suponía que era un experto en perfiles! ¡Ese era su 


punto fuerte!, sin embargo, Aiko era un complejo rompecabezas que 
no comprendía y que había hecho saltar por los aires sus esquemas. 

Lo dejaba tirado cuando tenían un pacto, pero lo salvaba de un 
disparo. Murieron muchos inocentes por su culpa y, sin embargo, 
había hecho todo lo posible por salvar a Irina, a Reiko e, incluso, a él. 

Se llevó las manos al rostro, se irguió, echó la cabeza hacia atrás y 
ahogó un grito de frustración. No entendía nada. O sí, pero no quería 
entender. Tampoco es que la hubiera dejado explicarse. De hecho, ni 
si quiera le había preguntado por qué no volvió a buscarlo. «¿Y si no 
pudo?». Negó con la cabeza. «Podía haber enviado a cualquiera de sus 
hombres. No le dio la gana y punto». 

Apoyó de nuevo las manos sobre las barras de seguridad de los 
laterales y dejó caer la cabeza entre sus hombros hasta que escuchó 
unos pasos, ligeros y seguros, dirigiéndose hacia él. Miró de soslayo 
sin llegar a alzar la cabeza por completo. 

—Escupe lo que tengas que decir de una maldita vez y lárgate — 
dijo cuando Alma se situó frente a él. 

Sabía que su sobrina no iba a dejar pasar lo que había visto entre 
las sombras. 

—Eres un cobarde. 

—¿Perdona? —le preguntó entrecerrando ligeramente los 
párpados y ladeando la cabeza. 

—¿Por qué lo has hecho? Y no me refiero al polvo sin sentido que 
has echado con Reiko en la puerta de ese... puticlub —vomitó la 
última palabra con aprensión, lo que le hizo recordar que, tal vez, el 
lugar se parecía bastante a los antros en los que habían abusado de 
ella hasta hacía unos meses. 

Un abrupto suspiro escapó entre sus labios. Se bajó de la cinta y se 
acercó a ella. 

Entendía que Alma lo mirase entre el odio y el asco al verse frente 
a un miserable que pagaba por sexo en tugurios de mala muerte, en 
los que las chicas, en su mayoría, eran obligadas a prostituirse, pero 
era la primera vez. Nunca había ido a un lugar similar. Hasta que se 
involucró con Ayshane, había recurrido a varias agencias de contactos 
y, después, en La mansión conoció a Esther. 

Ekaterina cuidaba muy bien a las chicas. Eran como sus hijas. No 
había nada de malo en lo que hacían y, además, Esther le había 
asegurado que lo disfrutaba. De hecho, se alegraba de verlo cada vez 
que iba por allí y ella misma le había propuesto pasar más tiempo 
juntos, incluso, fuera de La mansión. 

—Alma, yo no... 

—¿Tú no qué, Jason? —Cruzó los brazos bajo sus pechos—. ¿No 
has huido como una miserable rata de alcantarilla de esa habitación? 
—Alzó la mano y señaló hacia su espalda, en dirección a la entrada al 


gimnasio—. ¿O no te has tirado a Reiko solo porque se parece a ella? 
¿Qué te crees?, ¿que soy estúpida? 

»He visto cómo miras a Aiko. Puede que tenga dieciséis años, pero 
sé perfectamente cuando un hombre que desea a una mujer se acuesta 
con otra por pena, por error, por capricho, porque es adicto al sexo, 
porque lo han rechazado, porque es su primera vez y quiere quitarse 
el lastre de la virginidad como todo un hombre o, como es tu caso, 
porque le faltan huevos para reconocer que siente algo por esa mujer, 
a la que has dejado abandonada en una cama cuando más lo 
necesitaba, y que lo primero que ha hecho cuando ha abierto los ojos 
ha sido preguntar por ti. 

«¿Por mí?». 

—De hecho, por eso estoy aquí. Porque a todos nos ha parecido 
que quería hablar contigo. —No pudo evitar envararse cuando Alma 
dijo esto último—. ¿Y sabes por qué lo sé, pedazo de imbécil? —Lo 
empujó a la altura de los hombros—. Porque me han obligado tantas 
veces a abrirme de piernas que he perdido la cuenta. —Su voz se 
quebró—. Así que ni se te ocurra venirme con el cuento de que soy 
una mocosa, una enana o una niña que no sabe de lo que habla. —En 
la mirada de Alma vio cómo se alzaban los muros que bloqueaban sus 
recuerdos antes de levantar el dedo índice frente a su rostro a modo 
de advertencia—. Porque te saco la espina dorsal por la boca. ¿Me has 
oído? 

En cualquier otro momento su amenaza le habría hecho gracia y 
no porque no la respetase, más bien porque escuchar hablar de esa 
manera a una joven de dieciséis años, de rostro aniñado y dulce, a la 
que sacaba más de una cabeza y tres cuerpos le haría gracia a 
cualquiera. Ese era el punto más fuerte de Alma, que ninguna persona 
esperaba que una niña como ella fuera capaz de sacarle la espina 
dorsal por la boca a nadie, sin embargo, pese a que le habían robado 
la inocencia, seguía siendo tan pura, tan cristalina, que dolía mirarla 
directamente a los ojos, y no solo porque todo lo que le había echado 
en cara era tan cierto como que él era un miserable hijo de puta. 

—;¡Alma! 

«Mierda». 

Debido al shock, producido por todo lo que su sobrina le había 
dicho y que iba a necesitar un tiempo para digerir, no se había dado 
cuenta de la presencia de Dima. 

«Ahora sí que estoy muerto», pensó esperando a recibir el primer 
golpe mientras el Víbora atravesaba el gimnasio en su dirección. 

—Alice necesita que la ayudes con no sé qué —le dijo a su 
sobrina, antes de meter las manos en los bolsillos del vaquero, con la 
vista fija en Jason. 

Alma puso los ojos en blanco, pero no dijo nada. Dio media vuelta 


sobre sus talones y se marchó dejándolos solos. 

Durante un par de minutos se miraron el uno al otro, en silencio. 
Dima, contenido, escudriñaba su rostro moviendo los labios, los cuales 
fruncía de manera casi inapreciable un segundo antes de volver a 
relajarlos para volver a fruncirlos de nuevo mientras Jason se 
mantenía vigilante, esperando un puñetazo que no llegaba y que, en 
vista de la actitud del Víbora, no parecía que fuese a llegar nunca. 

—La enana sabe cómo meter el dedito en la llaga, ¿eh? —Sonrió 
forzado, enarcó ambas cejas e hizo un movimiento de cabeza en la 
dirección por la que se había ido Alma—. Y, antes de que lo 
preguntes, sí, lo he escuchado todo. 

—¿Y no vas a romperme todos los huesos del cuerpo? —Metió las 
manos en los bolsillos, como él. 

Conocía la respuesta de antemano. Lo que quería saber era por 
qué todo el mundo parecía comportarse como si fueran los hermanos 
gemelos de las personas con las que llevaba conviviendo meses y a los 
que, de buenas a primeras, parecía no conocer. 

Erick desconfiaba de cada paso que daba y, para colmo, se había 
autoproclamado su paño de lágrimas. Uno que ni necesitaba ni quería. 

Ayshane, siempre directa, se andaba por las ramas dándole 
consejos, en modo budista, de esos a los que uno llega a la conclusión 
sobre el devenir de su existencia después de horas de meditación. 

Alma, delicada a la hora de dar su opinión, escupía veneno y, 
como había apuntado Dima, acertando en el blanco. 

A Aiko, fría como un témpano de hielo, la había visto llorar, por 
mucho que quisiera pensar que eran imaginaciones suyas. Y no solo 
eso; se había disculpado por todo. ¿Qué incluía ese todo exactamente? 

Alice mostraba un desinterés en él que no le parecía mal. Era 
extraño, teniendo en cuenta que siempre había sido la primera en 
acudir en su ayuda cuando veía que estaba ahogándose, aunque 
también era cierto que en las últimas cuarenta y ocho horas apenas se 
había despegado del ordenador, tratando de averiguar cómo los había 
localizado Taiyo. Y cuando Alice se metía en su cueva con un objetivo 
en mente, era difícil sacarla de ahí. 

El Víbora, aficionado a disparar antes de preguntar, después de 
quedarse mirándolo lo que le parecieron horas, ¿quería dialogar antes 
de arrancarle los brazos, las piernas y puede que, incluso, la cabeza? 

— Intento refinar mis modales —le aclaró, al fin, encogiéndose de 
hombros—. Ahora que Alice es nuestro cabeza de familia no puedo ir 
pegando tiros a diestro y siniestro sin medir las consecuencias. 

Jason sonrió de medio lado. 

«Y un cuerno». 

—¿Te ha pedido ella que vengas a hablar conmigo? 

Había gato encerrado. No iba a engañarlo tan fácilmente. Lo 


conocía demasiado bien. Había estudiado su perfil al milímetro y 
estaba deseando matarlo de forma lenta y dolorosa. Podía verlo en sus 
ojos y en la rectitud de esos refinados modales con los que pretendía 
engañarlo. 

—No, Jason. Alice no me ha pedido que venga a hablar contigo. 
—Se dirigió a uno de los bancos de pesas que había junto a él. Se 
sentó, apoyó los codos en las rodillas y dejó caer las manos, en un 
puño, entre sus piernas—. Y no voy a negarte que está costándome lo 
mío no abrirte en canal, pero ¿sabes cuándo fue la última vez que vi 
lágrimas en los ojos de Aiko? —+Esperó un par de segundos una 
respuesta que no llegó, ni llegaría. 

»Aiko no llora, Jason. Nunca la había visto llorar. Nunca la he 
visto sonreír. Jamás la había escuchado dar una mala contestación, y 
si he visto alguna de las dos cosas ha pasado tanto tiempo que ya ni lo 
recuerdo. Por eso, y porque Alice me arrancaría las pelotas si te parto 
el cuello, voy a pasar por alto lo que acabo de escuchar sobre Reiko, 
más o menos. Cada cuál sabe dónde la mete y por qué. Pero en cuanto 
a mi tía, no puedo. 

—Tú también habrías llorado como un bebé si te hubieses 
levantado de la cama con un fémur fracturado y el vientre abierto 
como un libro. 

No pretendía defenderla. Simplemente, no quería creer ni 
escuchar lo que Dima estaba diciéndole entre líneas porque él sí que la 
había visto hacer las tres cosas. Unas en el presente, otras en pasado, y 
todas ellas las había provocado él. 

El Víbora rio, negando con la cabeza. 

—¿Te has fijado en su espalda? —le preguntó, recogiéndose el 
pelo en un moño alto, desenfadado—. Hace diez años mi madre llegó 
a casa llorando —añadió antes de que a Jason le diese tiempo a 
contestar que sí había visto las cicatrices que cruzaban su espalda y 
que apenas dejaban un mínimo de piel virgen entre ellas—. Ella 
tampoco lloraba. Nunca. Cualquier muestra de afecto o de sentimiento 
es considerado una debilidad para mi abuelo. Y, según él, las 
debilidades hay que corregirlas o erradicarlas. Por eso, toda su vida, 
han tratado de ocultar sus sentimientos. 

»A Aiko siempre le costó un poco más. —Sonrió sin ganas, con la 
mirada perdida en otra época—. Y aquella noche mi madre fue 
incapaz de ocultar tanta pena y tanto dolor al haberse visto obligada a 
castigar a su propia hermana. 

»Taiyo condenó a mí tía a recibir trescientos latigazos porque el 
organizador de una casa de apuestas, al parecer, les había robado 
trescientos mil euros. —«No puede ser», pensó, negándose a creer al 
ser golpeado con la verdad que, sin ser consciente, Dima estaba 
revelándole—. Cuando llegó a casa mi madre se rompió. Algo en ella 


cambió esa noche, no solo por lo que había hecho, sino porque 
aseguraba haber perdido a su hermana para siempre. Mi padre trató 
de tranquilizarla, pero... —Se frotó el rostro con una mano. 

»Aiko no lloró. No derramó ni una sola lágrima. No gritó ni se 
retorció de dolor. Se limitó a soportarlo hasta que su cuerpo dijo basta 
y perdió el conocimiento. Cincuenta latigazos, Jason. Recibió 
cincuenta latigazos antes de desfallecer y no derramó ni una mísera 
lágrima. Una semana después, cuando le permitieron visitarla, ordenó 
que nos olvidásemos de ella. Yo no volví a verla y Ayshane no llegó a 
conocerla, hasta hace unos meses. —Jason comenzó a negar con la 
cabeza con movimientos suaves que, poco a poco, iban adquiriendo 
una intensidad descontrolada—. Aquella noche renunció a lo poco que 
quedaba de su humanidad para proteger a su hermana, para 
protegerme a mí, para que Ayshane no se viese en manos de ese 
cabrón desalmado. 

Jason comenzó a reír, histérico, con los brazos en jarras y sin dejar 
de negar con la cabeza. 

—Te lo ha dicho ella, ¿verdad? Aiko te ha pedido que me cuentes 
esta... patraña que no tiene ni pies ni cabeza ni hay por dónde cogerla. 

No quería creerlo. No podía, aunque las cicatrices de su espalda 
secundaran lo que Dima acababa de contarle, la fecha cuadrase, la 
causa justificara por qué no había vuelto a buscarlo dos días después y 
su instinto le dijera que estaban hablando de aquella noche. 

Trescientos mil euros eran los que ella le había pedido y 
quinientos mil, contándolo todo, fue lo que se quedó al no volver a 
verla. 

—¿Por qué iba a pedirme que te lo cuente? —Frunció el ceño, 
contrariado—. Estoy diciéndote que no siente nada. No sentía nada — 
rectificó—. Todo le daba igual. No sentía pena, ni rabia, ni dolor, ni 
alegría. ¡Nada! —Alzó las manos al aire y se encogió de hombros para 
expresar su incomprensión—. Se convirtió en una muñeca diabólica 
con el único propósito de matar a Taiyo hasta que... 

—¡No! —lo cortó—. ¡Ni se te ocurra decirlo! —Si en aquel 
momento hubiese tenido una pistola, le habría apuntado a la cabeza 
para que se callase. 

Dima se levantó del banco en un aparente estado de calma que 
cualquiera con dos dedos de frente sabía que el Víbora no tenía y, en 
ese momento, él no estaba en condiciones de mantener. 

—Oye, que a mí tampoco me hace ni puta gracia. —Lo miró de 
arriba abajo como si llevase meses sin lavarse. 

—Lo dices como si no fuese lo bastante bueno para ella. —Cruzó 
los brazos sobre su pecho. 

«¿Y a ti qué más te da?», se preguntó, de manera casi automática, 
según las palabras salieron por su enorme y estúpida bocaza. Si no 


llevase el pelo rapado se habría arrancado varios mechones para 
conservar la lengua. 

—Ningún hombre que prefiere acostarse con otra antes que con 
ella es lo bastante bueno. —Sonrió con suficiencia. 

—Y eso me lo dice el mismo tío que drogó a su mujer para 
marcarla como si fuese ganado, solo para que el mundo entero sepa 
que tiene dueño. —Alzó ambos brazos al aire abarcando todo lo que 
los rodeaba. 

Le devolvió la sonrisa al ver cómo apretaba la mandíbula y los 
músculos de sus brazos se marcaban por las ganas que estaba 
aguantándose de dejarle la cara como un mapamundi. No era buena 
idea llevar al Víbora al límite, pero recibir una somanta de palos 
tampoco le parecía mal. Se lo merecía. 

—Aléjate de ella —siseó entre dientes—. Si te faltan huevos para 
pulir el diamante que, por casualidad, te has encontrado, lo mejor será 
que lo dejes tal y como está porque, aunque me alegra haberla visto 
llorar, si me entero de que esas lágrimas las has provocado tú, juro 
que te mato. Aunque me cueste el divorcio. 

»Así que, por la cuenta que te trae, más vale que no se repita lo de 
Reiko. No juegues con ella. Con ninguna. Y, por tu bien, si ha sido un 
error, espero que Aiko no se entere. De lo contrario, ve eligiendo el 
traje con el que quieres pasar a mejor vida. —Lo desafió con la mirada 
un par de segundos antes de darle la espalda. 

—Hablas como si le importara. 

Dima se detuvo en mitad del gimnasio y alzó la vista por encima 
de su hombro sin llegar a darse la vuelta para mirarlo directamente. 

—Te salvó la vida poniendo en riesgo la de su propia familia. No 
sé tú, pero yo eso solo lo haría por una persona. —Continuó 
caminando hacia la salida. 

«Alice», pensó sin un ápice de duda. Pero no podía ser. Aiko no... 
Ella no sentía nada. Mirarla a los ojos era como mirar el rostro de una 
muñeca de porcelana: bella pero sin vida. 

—¡Dima! —lo llamó antes de que desapareciese por la entrada—. 
El organizador de la casa de apuestas, ¿de dónde era? ¿Lo sabes? 

—De Paracuellos. ¿Por qué? 

Los puñetazos que el Víbora no le había propinado hasta entonces 
los recibió todos de golpe como una bola de demolición sobre el 
estómago. Tragó para evitar que la bilis le subiera por el gaznate. 

«Eres un miserable». 

No le respondió. Se limitó a negar con la cabeza, sin embargo, no 
había dicho ninguna estupidez. Tal vez, lo mejor era largarse, 
desaparecer, alejarse de ella y de todos. 


Capítulo 8 


Para evitar posibles polizones, salió con la moto sin rumbo fijo y la 
esperanza de estamparse contra un árbol. 

Había sido un estúpido, un mezquino, un miserable. Aceleró con 
la vista fija en su salvoconducto: la carretera. ¿De verdad se había 
equivocado tanto con Aiko? Negó con la cabeza. No podía ser. Ni Aiko 
era una santa ni una mártir. 

«¿Quién eres tú para juzgarla?». 

Se bajó la visera del casco, se acomodó en la moto para aumentar 
la velocidad y se dejó llevar por el rugido del motor que, como un 
alarido de frustración, alzó el vuelo de las aves posadas sobre las 
copas de los árboles en la linde de la carretera. 

Cuarenta y cinco minutos más tarde, sin proponérselo, de manera 
automática, la desorientación emocional lo llevó a La mansión. No es 
que tuviese un lugar más seguro y mejor al que ir. Cuando se 
involucraron con Ayshane, lo perdieron todo. Tampoco es que viviese 
entre grandes lujos. El dinero que se quedó después del encargo de 
Aiko se lo gastó en alcohol, en diferentes casas de apuestas por las que 
le habían dicho que podría cruzarse con ella y en putas, pero, al 
menos, tenía donde caerse muerto: un apartamento en el centro que 
no había pisado en meses y al que ahora no podía volver. 

Aparcó la moto en la acera, frente a la puerta del jardín que 
rodeaba la casa principal, llamó al timbre y se quitó el casco al entrar 
sin saber muy bien qué hacía allí. 

—Menos mal que has llegado —le dijo Ekaterina, desde la 
entrada, recibiéndolo con su habitual corsé, sus pantalones de cuero 
ajustados, sus tacones imposibles, su cola de caballo y sin maquillar. 

Frunció el ceño. Era la primera vez que veía a la Madame sin 
maquillaje. 

—¿Qué ocurre? 

Subió los tres escalones hasta la puerta. Se llevó la mano a las 
lumbares, donde solía guardar el arma que se había dejado en el 
Sanatorio, al igual que el móvil. En su huida había salido con lo 
puesto. 

«¡Genial!». 


Rina se hizo a un lado para que entrase, cerró la puerta y comenzó 
a contonear las caderas, apresurada, en dirección a su despacho —una 
sala que comunicaba las dos viviendas: la principal y el negocio—. 

—Tengo a tres chicas en la cama con gripe —le explicó 
atravesando el pasillo. Ekaterina no lo vio, pero Jason, pisándole los 
talones, suspiró tranquilo al saber que las preocupaciones que 
acentuaban las primeras marcas de la edad alrededor de sus ojos que, 
por lo general sabía cómo mantener a raya, parecían deberse a un 
colapso por estrés—. Una de ellas no puede venir hoy porque tiene al 
niño malo. Me falta personal y, para colmo, tenemos tres despedidas 
de soltero y una fiesta privada para celebrar el ascenso de uno de tus 
antiguos compañeros de trabajo. Además de los clientes habituales. 

La Madame alzó la vista por encima de su hombro y le guiñó un 
ojo antes de abrir la puerta del despacho. 

—Yo no... 

—Ya imagino que no has venido a ver a Esther. —Alzó una mano, 
cortándolo, dando por hecho lo que hacía alli—. Con la que tenéis 
encima es más que suficiente —añadió, acelerando el paso para 
atravesar el despacho en dirección a la mesa—, pero el espectáculo 
debe continuar. Debemos aparentar calma y normalidad. Eso es lo que 
siempre dice Sergei. ¡Como si fuera sencillo! —Jason se limitó a fingir 
una falsa sonrisa complaciente, a modo de respuesta, mientras ella 
arrastraba la silla y cogía una bolsa—. Toma. Junto a la puerta tienes 
las muletas. Me las ha prestado una de las niñas. No me ha dado 
tiempo a comprar unas. 

—¿Unas muletas? —Alzó la vista en dirección hacia la puerta 
antes de abrir la bolsa y mirar en su interior con el ceño fruncido—. 
¿Qué es esto? 

—;¡Oh! Eh... ¿No te ha enviado Sergei? —Jason negó con la cabeza 
sin comprender nada—. Entonces, ¿has venido a ver a Esther? — 
Volvió a negar con la cabeza. Ekaterina escudriñó su rostro, un par de 
segundos, dándole la oportunidad para explicar una repentina visita 
para la que no tenía justificación—. Pensé que te había enviado él —le 
aclaró al ver que no se arrancaba a hablar. De los dos, en ese 
momento, por los profundos surcos que se le habían formado entre 
ceja y ceja, la más confusa era ella—. Me dijo que preparase un par de 
fajas y unas muletas para Aiko. Fajas aquí no tenemos. Gracias a Dios, 
de momento, no las necesitamos. 

»He metido un par de trajes de látex. Estoy segura de que son de 
su talla. Ya sabes que se ajustan al cuerpo como una segunda piel, así 
que imagino que pueden servir para que no se le salten los puntos del 
abdomen. —No pudo evitar envararse. Sí, claro que conocía ese tipo 
de trajes de color negro, con una cremallera que quedaba entre los 
pechos e iba hasta la cintura y otra en la parte trasera que atravesaba 


la tela entre las piernas hasta el monte de Venus. Era el tipo de 
vestuario con el que solía recibirlo Esther—. Dice que ha intentado 
levantarse de la cama y, conociéndola, volverá a hacerlo. 

Carraspeó y se tragó el nudo que le oprimió la garganta al 
imaginarse las definidas líneas del cuerpo de Aiko envueltas por 
aquellos trajes. 

—Lo que debería hacer es quedarse quietecita —rumió entre 
dientes con voz ronca. 

Ekaterina enarcó ambas cejas, conteniendo una pícara sonrisa. 

—¿Vas a mantenerla sedada?, porque, salvo inconsciente, no 
conseguiréis que permanezca en la cama mientras Taiyo siga con vida. 
—<¿Por eso se ha levantado? ¿En qué demonios estaba pensando?»—. 
Podéis atarla si queréis, pero no servirá de nada. Lo sabes, ¿verdad? Si 
quiere levantarse lo hará, aunque tenga rotos todos los huesos del 
cuerpo. Mejor que lo haga con muletas, ¿no crees? 

—No. No está en condiciones de salir a buscar a nadie. Mucho 
menos a Taiyo. —Alzó la bolsa hacia ella, con la intención de 
devolvérsela. 

—No lo entiendes, Jason. Aiko prefiere morir enfrentándose a su 
padre que postrada en una cama viendo cómo ese cabrón va dándonos 
caza uno a uno. 

—Hemos tenido que operarla dos veces, le han abierto el vientre 
de lado a lado y tiene el fémur roto. Eso sin contar los golpes que 
recorren su cuerpo de pies a cabeza —siseó entre dientes. 

No estaba dispuesto a alentar una conducta irracional y que ponía 
la vida de Aiko, y la de todos, en peligro. 

—Durante años, Taiyo ha maltratado su cuerpo y su mente. Mató 
a su madre. Por su culpa perdió a su bebé. Adrik acabó con la vida de 
su hermana. ¿Piensas que el dolor físico es un problema para ella?, 
porque, en ocasiones, yo dudo que lo sienta. 

Jason soltó una carcajada enmascarada en un bufido y negó con la 
cabeza. 

—Todo el mundo siente dolor. —Alzó ambos brazos al aire—. ¡Es 
humana! 

En ese momento se dio cuenta de que acababa de exteriorizar todo 
lo contrario a lo que había pensado de Aiko hasta ese momento al 
reconocer, en voz alta, que era humana y, por lo tanto, albergaba 
sentimientos como cualquier otra persona. 

—Lo es, por supuesto que lo es. Y ha sido precisamente esa 
humanidad la que casi le arrebata la vida en varias ocasiones. Por eso 
aprendió a bloquear el dolor y a mostrar el lado menos amable de la 
Yakuza. Porque mientras el corazón de los que ama siga latiendo, ella 
será el escudo que se interponga entre sus cuerpos y una bala. 

»Se levantará una y otra vez. Da igual que parezca imposible. Lo 


hará. No podría morir en paz si no fuese de otra manera, y ambos 
sabemos que duele menos un hueso roto que conocer la identidad de 
la persona que te lo ha partido, que pretende acabar con todo lo 
bueno que hay en ti y que se supone que debe ser quien no dudaría en 
dar la vida por ti. 

Se la imaginó sometida, siendo golpeada frente a su padre una y 
otra vez, tal y como le había contado Dima, y no pudo evitar sentirse 
desbordado por una profunda admiración hacia ella y un odio 
inhumano hacia Taiyo. Él no lo habría soportado. Se habría quitado la 
vida o puede que hubiese perdido la cabeza. 

Era un hipócrita. Siempre había defendido que el bien y el mal se 
definían según la vara con la que se midiera, pero, durante los últimos 
años de su vida, había convertido a Aiko en el monstruo de sus 
pesadillas sin darle la oportunidad de explicarse, prejuzgándola por no 
ser capaz de ver más allá de su propio dolor y sin pararse a pensar, 
por un segundo, que esa pétrea máscara, impasible, no era más que 
una coraza que poco a poco había labrado sobre sí misma para 
protegerse a ella y a los suyos. 

—¿Cómo era antes? —se atrevió a preguntar en un susurro 
ahogado por la desazón que le oprimía la garganta. 

—¿Antes de qué?, ¿de convertirse en un demonio al que su propio 
creador tiene miedo a que despierte? 

Jason asintió. Las facciones de Ekaterina se relajaron en una dulce 
mueca con la mirada perdida en otra época, una en la que Aiko 
sonreía, lloraba y expresaba su opinión con fervor. Un tiempo en el 
que su esencia volaba libre por el mundo sin haber sido anulada casi 
hasta su inexistencia y en el que no sentía la necesidad de abrazar a la 
muerte. Sin embargo, cuando creía que la Madame iba a deleitarlo con 
historias de una vida pasada en las que la mujer que había dejado 
postrada en una cama no se escondía tras su propia oscuridad, el brillo 
en sus pizpiretos ojos azul eléctrico se volvió sagaz. 

—¿Por qué no lo descubres tú mismo? Deja de hacer el ganso. 
Deja de jugar a la oca saltando de cama en cama y apuesta todo lo que 
tienes a una única mujer. —Dio un paso hacia él y acunó su rostro 
entre las manos—. En mi casa siempre serás bien recibido, pero sabes 
que ninguna peluca y ningún antifaz convertirán a Esther en lo que 
este te está pidiendo a gritos. —Golpeó con el dedo índice el centro de 
su pecho, a la altura del corazón, y acercó su rostro al de él—. 
Despierta al dragón dormido. Libera al demonio —le susurró al oído 
—. Vas a ir al infierno de cabeza. Al menos, cuando llegues, que seas 
digno de entrar por la puerta grande. Merecedor de una fiesta a la 
altura del hombre que desató el apocalipsis antes de marcharse. 

Le guiñó un ojo y pasó por su lado, contoneando las caderas, en 
dirección hacia la puerta. Se llevó la mano al pecho, allí donde 


Ekaterina lo había golpeado. 

No era amor lo que sentía por Aiko, al menos, esas palabras no 
saldrían por su boca porque, tal y como siempre le había dicho su 
padre, el que está podrido por dentro convierte en mierda todo lo que 
toca. 

Miró el interior de la bolsa, dio media vuelta sobre sus talones, 
cogió las muletas que había junto al marco de la puerta y salió del 
despacho. 


Despertó con la lengua como un estropajo, la boca seca, ganas de 
vomitar y los sentidos embotados por los sedantes que habían vuelto a 
suministrarle cuando había recuperado el conocimiento para que no se 
moviese de la cama. 

Odiaba que hicieran eso. Quedarse sin sentido y a merced de 
cualquiera ya era suficiente como para que, además, le indujeran un 
sueño forzado que en ese momento no podía permitirse y que le 
recordaba a aquella noche en la que los latigazos la mantuvieron en 
un estado de inconsciencia durante tres días. 

Miró a su alrededor buscando un vaso de agua. Le sorprendió que, 
después de que todos pusieran el grito en el cielo por haberse atrevido 
a levantarse, la hubiesen dejado sola. 

Cogió el termo que había sobre una de las mesillas. El sonido de la 
cisterna del cuarto de baño la hizo volverse mientras bebía para saber 
quién había decidido acompañarla durante la noche, o el día. No sabía 
qué hora era, el tiempo que había pasado desde la última vez que 
cerró los ojos ni los días que habían transcurrido desde que Adrik, con 
la ayuda de los hombres de su padre, los atacó. Estaba completamente 
desorientada y ese estado de nervios la hacía sentirse vulnerable. Bajo 
tierra y medio drogada, como la habían tenido, cada segundo que 
pasaba era igual que el anterior y no les sobraba ni uno de ellos como 
para pasárselos dando cabezazos. 

Dejó el termo sobre la mesilla y se destapó a la vez que Reiko salía 
por la puerta del baño del que tenía la intención de hacer uso por su 
propio pie. 

—Estás despierta —le dijo acercándose a ella, con esa falsa sonrisa 
forzada con la que siempre la había recibido desde que mató a su tío y 
su familia fue condenada a morir por amar y dejarla embarazada—. 
Avisaré a Sergei. 

Se alejó de la puerta del baño en dirección a la de la habitación. 
Tal vez Reiko pensaba que mostrándose servicial, afable y dispuesta a 
seguir sus instrucciones para mantenerla con vida conseguía 
engañarla. 

Aiko sabía que la odiaba por haber sido repudiada y condenada a 
morir, pero no podía echárselo en cara. A fin de cuentas, la joven 


estaba en todo su derecho y, además, había sido su culpa. Si se 
hubiese negado a conocer el amor, la familia de Reiko seguiría con 
vida, Yoshimura puede que estuviese casado con otra mujer, quizá 
habría tenido un par de niños... Se llevó la mano al vientre cuando 
apoyó el pie de la pierna sana sobre el suelo. «Otro error que no 
volveré a cometer». Aunque con la escabechina que le habían hecho, 
dudaba que pudiera tener hijos. 

Se sorprendió al darse cuenta de que verse privada de la 
posibilidad de tener un hijo le producía una mayor sensación de 
ahogo que el imaginarse a Yoshimura felizmente casado con otra 
mujer. 

—Estate quieta —le ordenó. La joven se detuvo a la altura de los 
pies de la cama—. Por favor —añadió, al cabo de unos segundos, al 
percatarse de que estaba hablando con una muchacha inocente que, 
pese a odiarla, siempre la había tratado con respeto, amabilidad y, lo 
más importante, no había intentado matarla. 

—Pero... 

—No es necesario que avises a nadie. Estoy bien. Solo quiero ir al 
baño. 

—No deberías levantarte. Se te pueden saltar los puntos de nuevo. 

—Y tú sabes que no deberías salir sin unas nociones mínimas de 
defensa personal y, al parecer, te da lo mismo. 

—¡Oh! —Los rasgados ojos de Reiko se abrieron como platos—. Te 
lo han contado. —Agachó de inmediato la cabeza, miró al suelo y 
entrelazó las manos sobre su vientre. 

—Claro que me lo han contado. —Esperó a que la joven alzase la 
cabeza, sin éxito. Se quedó mirándola un par de segundos más. Cogió 
aire por la nariz y lo soltó, midiendo cada centímetro cúbico que salía 
por su boca—. Reiko, he estado a punto de perder las tripas por 
intentar salvaros a ti y a Irina. Irina está muerta, tal y como quiere 
verte a ti Taiyo. —La joven alzó la vista y la miró con lágrimas en los 
ojos—. No quiero que vuelvas a salir hasta que no aprendas a hacer lo 
mismo que esos hombres me han hecho a mí. —La mirada de Reiko se 
clavó en su vientre con tal intensidad que parecía que era capaz de 
traspasar la tela del camisón hospitalario que le habían puesto antes 
de comenzar a negar con la cabeza—. No siempre habrá alguien para 
protegerte —insistió—. Da igual si sales con Jason, con Dima, 
conmigo e incluso con Ayshane. Como puedes ver, no somos 
inmortales. Y no podemos estar pendientes de un objetivo que no 
tiene el más mínimo interés en poner de su parte para que no lo 
maten, mientras pretendemos no perder la vida en el intento. 

—Soy un lastre —susurró, en un tembloroso hilo de voz apenas 
audible, antes de agachar de nuevo la cabeza hacia el suelo. 

—Casi matan a Jason una vez por salvarte la vida. —No 


consideraba que fuese un lastre, simplemente una muchacha que 
había nacido en el lado de la ley equivocado—. Que él sea un 
descerebrado, incapaz de medir la magnitud del problema en el que 
estamos metidos, no significa que tú tengas que seguir sus pasos. 
—<Incidente que nos habríamos ahorrado si el soldadito no hubiese 
metido sus narices en mis asuntos». 

—Alma me contó que había combatido en el frente. 

—¿Y eso le otorga poderes especiales? 

Reiko negó con la cabeza. 

—No, pero me dijo que es más peligroso de lo que a simple vista 
aparenta y mucho más oscuro de lo que quiere hacernos creer. 

En otra época, tal vez habría mirado a la joven a través de dos 
finas líneas negras, sin embargo, después de llevar años ocultándole al 
mundo cualquier atisbo de sentimiento, tras una fría máscara de 
indiferencia, Aiko mantuvo su semblante imperturbable. 

Sabía que Jason albergaba un instinto mucho más creativo a la 
hora de ejecutar a sus enemigos que el que había mostrado desde que 
ingresó en el cuerpo y se había unido a su sobrina. Una información 
que le parecía que no debía pulular por ahí a su libre albedrío. 

«Alguien debería hacerse cargo de hacer desaparecer su pasado 
por completo». 

Y ese alguien, por supuesto, era ella. 

Estados Unidos, después del incidente ocurrido con su hermana y 
de que Jason desatara su rabia contra el hombre que le arrebató la 
vida, trató de borrar cualquier atisbo de relación entre el exmilitar y 
los colores de la bandera que había defendido toda la vida, pero 
siempre había un punto ciego a través del cual acceder a la 
información cuando habías estado en el sistema. Por eso su sobrina 
había sabido del pasado de Jason antes de reclutarlo, de la misma 
manera que ella había descubierto su verdadera identidad años atrás. 

Taiyo no debía conocerla. No podía enterarse de que había sido el 
soldado que había matado a Rashid Al Saadi. Tenía que evitar que esa 
información llegase a su padre, más ahora, que colaboraban y habían 
formado una extraña... ¿familia? 

—Ayúdame a levantarme. —Apoyó los puños sobre el colchón 
para impulsarse. 

Reiko volvió sobre sus pasos, se acercó a la cama y rodeó su 
cintura con un brazo. Antes de que pudiese apoyar su peso sobre la 
joven para levantarse, el hombre en el que había estado pensando 
abrió la puerta de la habitación. Pese a llevar viéndolo y conviviendo 
bajo el mismo techo con él durante meses, a Aiko le dio un vuelco al 
corazón, como ocurría cada vez que se cruzaban, al igual que la noche 
que lo vio por primera vez, después de diez años, mientras huía de su 
propia sobrina para volver a una prisión de la que cada vez tenía más 


claro que no debió salir nunca para acompañarla. 


Dobló la esquina del edificio de tres plantas y ladrillo visto que había 
frente al complejo policial en el que su sobrina había dejado el cadáver de 
una prostituta, como mensaje para Adrik. 

Frenó en seco al toparse de frente con un hombre robusto, de 
apariencia tosca, que doblaba su peso y su tamaño, tan grande como la 
catedral que guardaba su secreto de confesión más vergonzoso, con ojos 
amarillos, el pelo rapado y que se quedó clavado en el sitio, a un par de 
pasos frente a ella. 

«No puede ser». 


Poco a poco, fue apoyando el trasero de nuevo sobre el colchón. 
Se tragó el nudo que, con la misma intensidad que esa madrugada, le 
oprimió la garganta con sus rasgados ojos clavados sobre los de Jason, 
que aún no se había atrevido a cruzar la puerta. 


Pese al tiempo que había transcurrido y la marca que surcaba su 
mejilla, por la expresión de su rostro, tan asombrado como el de ella, la 
había reconocido. No la había olvidado. 

Sintió la sangre recorriéndole la espalda. Sabía que era una ilusión. 
Las heridas habían cicatrizado hacía años, dejándole un mapa rugoso allí 
donde su hermana se había visto en la obligación de golpearla para que 
nunca olvidase la deshonra de un pacto que no cumplió. 

Durante unos segundos se quedaron quietos, petrificados, pasmados 
ante la ilusoria imagen que tenían el uno frente al otro y que no eran 
capaces de asimilar. 

—«¿Eres tú? —le preguntó entornando esos ojos de color mostaza 
salpicados de diminutas manchas negras. 

Su voz, rasgada, erizó el vello de todo su cuerpo devolviéndole la 
capacidad de reacción. Sí, era ella. La joven con la que había hecho un 
pacto de sangre tiempo atrás. La inútil que no había sido capaz de 
levantarse de la cama, por cuya vergonzosa debilidad habían muerto más 
de la mitad de las mujeres y de las niñas que iban en el contenedor que él 
le pidió localizar. 

Presa del hipnótico rencor, que veía crecer en el crepitar de sus ojos, 
dio un paso hacia atrás con la respiración acelerada por la carrera, el 
pulso disparado, desenfrenado por el hombre que tenía frente a ella, y el 
estómago encogido hasta casi su inexistencia. 

Antes de que pudiese echar a correr de nuevo en sentido contrario, con 
un par de zancadas, Jason la sujetó por el brazo. 

Aiko alzó la vista hacia la esquina de la calle que acababa de doblar. 
Con su sobrina pisándole los talones, además de los hombres de su padre 
que andaban acechándola cada vez que ponía un pie fuera de prisión, no 
tenía tiempo para responder la infinidad de preguntas que podía ver en sus 


ojos que se le atascaban en la garganta. 

Lo golpeó en el antebrazo con la mano que tenía vacía para que la 
soltara. En cuanto quedó libre, trató de sacudirle en la nuez de Adán lo 
bastante fuerte como para hacerle perder el conocimiento, pero Jason se 
cubrió antes de que pudiera rozarlo. La sujetó por la muñeca y trató de 
retorcerle el brazo en una llave. 

—No me lo pongas más difícil —le advirtió. 

—En esta ocasión no vas a irte de rositas, morena. 

Le habría gustado no tener que recurrir a sus armas. Movió la cabeza 
en un semicírculo. La trenza con la que siempre se recogía la melena se 
tensó con el movimiento, y la garra que llevaba en la punta que coronaba 
el final de la soga del pelo negro le rasgó el pantalón, la piel y la carne. 

Jason siseó, la soltó y se llevó la mano a la herida. 

—Lo siento —se disculpó mirando con preocupación la sangre que 
brotaba de su pierna. Lo atizó en la carótida. Los ojos de Jason se abrieron 
como platos antes de cerrarse para caer en la inconsciencia. Lo sujetó, 
como pudo, por debajo de los brazos para evitar que se golpease la cabeza 
contra el suelo—. No debería haber sucedido así —le susurró al oído 
mientras apoyaba su cuerpo contra la fría acera. 

Siempre pensó en buscarlo y disculparse por lo que ocurrió. Nunca se 
atrevió y, según fueron pasando los años y apareciendo los cuerpos de las 
pocas mujeres y niñas que habían sobrevivido al calor y la falta de agua 
durante el trayecto en barco desde Estados Unidos a España, cada vez 
parecía tener menos sentido hacerlo. Sus disculpas no iban a devolverles la 
vida, y solo su bochornosa cobardía justificaba por qué nunca lo buscó 
para darle una explicación. 

Alzó la vista hacia los pasos que se aproximaban hacia ellos. Su 
sobrina estaba cerca. Le rodeó el cuello con un brazo y le besó en la 
comisura de los labios volcando la poca ternura y amor que albergaba a 
esas alturas su corazón, a modo de disculpa. Era un buen hombre que no 
merecía lo que acababa de hacerle. 

Se obligó a sonreír, pese a que las cicatrices que portaba sobre su piel, 
en aquel momento, le sangraban por dentro. De las muñequeras de cuero 
dejó caer una de sus dagas y se la lanzó a Ayshane antes de alejarse de 
ellos con el corazón en un puño. 


Cuando salió de prisión aquella noche, su intención fue ayudar a 
Eduard a controlar el cúmulo de sentimientos que comenzaban a 
despuntar en su sobrina, para evitar que llegase a oídos de Taiyo y 
tratase de doblegarla a su imagen y semejanza, tal y como había 
intentado hacer con ella. «Con un par de desalmados que acechan 
entre las sombras, el mundo tiene suficiente». 

En ningún momento pensó que tendría que huir de su 
perseverancia, de su curiosidad y que tendría que herirla para escapar 


de ella. Tampoco que se toparía con Jason, aun sabiendo que 
colaboraba con Ayshane. Nunca llegó a perderle la pista por miedo a 
que su padre descubriera que había sido él quien había matado al 
organizador de apuestas. E hizo bien. 

Que el exmilitar matase al tipejo a Taiyo le daba igual. Lo que no 
soportaba era que el agente se hubiese quedado con su dinero, por lo 
que, durante años, además de asegurarse de que Reiko y su abuela 
estaban a salvo, que no les faltase de nada y que sus sobrinos seguían 
con sus vidas, creciendo, moldeándose y madurando en el mundo 
cruel en el que habían nacido, también se aseguró de deshacerse de 
los hombres que su padre enviaba para cobrarse, con la muerte del 
agente, el dinero que, según él, le había robado. 

No se consideraba una buena samaritana, sin embargo, creía que, 
al menos, le debía una mínima protección frente a un problema que 
ella le había generado. Por eso avisó a Eduard de que la garra con la 
que había herido al agente había sido ungida en veneno de dragón de 
Komodo. Había sido la responsable de su desdicha una vez. No quería 
ser, además, la responsable de su muerte. 


Capítulo 9 


Llegó al Sanatorio con las ideas más o menos claras. Lo primero que 
hizo fue dejar la bolsa que le había dado Ekaterina en su habitación, 
junto a las muletas, porque de lo que no tenía la menor duda era de 
que no iba a proporcionarle ningún medio a Aiko que le sirviera para 
levantarse si eso ponía en peligro su vida. 

Lo segundo a lo que debía enfrentarse era a su mirada, a esos ojos 
negros, rasgados y sin vida que durante una fracción de segundo lo 
habían contemplado con un dolor inhumano, prisioneros del horror 
que durante años había macerado el interior de una mujer que no 
había cometido ninguna atrocidad mucho mayor que las que había 
cometido él. 

Ambos se debían numerosas explicaciones, una nueva 
oportunidad, empezar de cero. Además, necesitaba saber cómo se 
encontraba y disculparse por haber huido, tal y como le había dicho 
su sobrina, como una vil rata de alcantarilla sin prestarle la atención 
médica que necesitaba cuando, de todos los presentes, él era el único 
con un juramento hipocrático que se había saltado a la torera. Y lo 
tercero a lo que había llegado a la conclusión, durante el trayecto 
desde La mansión hasta el Sanatorio, era que debía limar asperezas 
con ella por el bien de todos y de su salud mental, mucho más 
tranquila después de haberse tomado una cerveza sin alcohol, que era 
lo mismo que estar a dieta, querer meterse entre pecho y espalda una 
pizza familiar con extra de pepperoni y terminar comiendo una 
miserable ensalada de espinacas. 

Ahora formaba parte de lo que parecía estar convirtiéndose en una 
familia. Disfuncional, atípica, con individuos dignos de exploración 
psiquiátrica, pero ¡qué demonios! ¡No existían las familias perfectas! 

Apretó la mandíbula. En su proceso de intentar hacer las cosas 
medianamente bien, se había olvidado de algo o, mejor dicho, de 
alguien: Reiko. Su gran pequeño desliz. 

—¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó a la joven. El 
ligero movimiento de su cuello al tragar fue la única respuesta que 
obtuvo—. Sal de aquí. Yo pasaré la noche con ella. 

Reiko miró a Aiko. 


«Muy bien, imbécil». Si su pequeño desliz no le había contado lo 
que había ocurrido entre ellos, por la hostilidad impresa en el tono de 
su voz, Aiko no tardaría en darse cuenta de que algo no iba bien. 

La joven era paz, inocencia y armonía. Nadie le hablaba con un 
tono fuera de lugar. Uno no podía enfadarse con una mujer que era la 
dulzura personificada. Además, se suponía que no debería importarle 
si Aiko se enteraba o no, entonces, ¿por qué su cuerpo reaccionaba 
con temor, preparando los músculos ante una posible amenaza?, ¿por 
qué se mostraba inquieto, a la defensiva? ¿Y por qué Reiko había 
pasado de ser una joven a la que proteger a ser una mujer de la que 
protegerse? 

«Temes su reacción». 

Dirigió la mirada hacia Aiko. Sentada sobre el colchón, junto a 
Reiko, escudriñaba su rostro con ese semblante imperturbable, de fría 
muñeca de porcelana japonesa, a la que la cicatriz de su mejilla le 
confería un seductor aire lúgubre que le erizó la piel de pies a cabeza. 
«Estás como una puta regadera», pensó al darse cuenta de que deseaba 
que lo castigara, esperaba con ansia su desdén e imploraba su furia a 
un dios en el que no creía. 

«Ojalá». 

Daba palmas con las orejas mientras su descerebrado niño interior 
correteaba eufórico como nunca, esperando un momento que llegaría. 
Antes o después, llegaría. 

Un delicioso escalofrío le acarició la espalda. Apretó las manos en 
un par de puños a ambos lados de su cuerpo para evitar estremecerse 
ante la imagen de Aiko, con uno de los monos de látex que le había 
entregado  FEkaterina, golpeándolo sin piedad,  mordiéndolo, 
arañándolo e, incluso, clavándole una de sus dagas, muerta de celos. 
Importándole, de alguna manera, que él se hubiese acostado con otra 
mujer. 

«Estás enfermo. Y la niña esta parece que está sorda». 

—¿No me has oído? —la apremió con un gruñido bajo al verse, no 
ante una, sino ante dos estatuas carentes de reacción de las que solo 
podía oler el miedo en una de ellas. 

La joven cedió. Dirigió su mirada hacia el suelo y comenzó a 
levantarse de la cama sin hacer el menor ruido. Jason evitó poner los 
ojos en blanco. «¿En qué demonios estabas pensando cuando te la 
tiraste? Mírala, ahí, como un cervatillo entre dos leones sin saber 
hacia dónde echar a correr». Decidió que, en cuanto tuviera un 
momento de intimidad, iba siendo hora de mantener una charla 
privada con el talibán de sus desdichas, que colgaba entre sus piernas 
con la bandera a media asta. 

Nunca le habían gustado las presas fáciles. Lo ocurrido hacía tan 
solo unas horas con Reiko no había tenido ningún sentido. 


Clavó su mirada en Aiko. En vista de la alegría con la que se 
desperezaba, el talibán y él estaban de acuerdo en que era un cazador. 
Siempre detrás de un objetivo inalcanzable, de un gran depredador. 
Sintió un ligero alivio al darse cuenta de por qué le atraía Aiko. 

No era amor; era una cuestión de supremacía. De ser capaz de 
doblegar ese carácter que aparentaba una férrea indiferencia que él 
sabía que no sentía, no porque se lo hubiese dejado caer Ayshane, 
Dima, Alma e incluso Ekaterina, sino porque se lo había susurrado en 
las distancias cortas el cuerpo de la mujer cuya humanidad en forma 
de lágrimas parecía haberse esfumado como si nunca hubiese hecho 
acto de presencia. 

Él creía en lo que podía ver, en lo que podía palpar, y no iba a 
negar que le gustaba lo que veía y lo que su mente desquiciada se 
imaginaba. Se clavó las uñas en las palmas de las manos. ¡Dios, cómo 
le picaban de pura impaciencia! Estaba deseando comenzar a jugar esa 
partida que la Madame le había sugerido. 

«Relájate». 

Se suponía que debía aparentar una calma y una serenidad que no 
sentía y que sus años de entrenamiento militar apenas le permitían 
reflejar. 

—No necesito un médico. —Aiko sujetó a la joven por la muñeca 
antes de que se alejase de la cama—. Y, de necesitarlo, llamaremos a 
Sergel. 

La comisura de su labio se alzó ligeramente en una media sonrisa 
ladeada. Estaba dispuesto a ponerla contra las cuerdas y llevarla al 
límite con tal de descubrir qué había en realidad bajo esa máscara, sin 
embargo, pese a su gesto arrogante, todas las células de su cuerpo 
temblaban como una enorme gelatina a punto de venirse abajo. 

¿Y si el impávido desdén que mostraba Aiko no se debía al 
carácter forjado bajo el yugo de su padre? ¿Y si Reiko le había 
contado lo sucedido y le era indiferente? Su rostro no mostraba 
sentimiento alguno. El brillo de sus ojos lucía carente de vida, como 
siempre. «No. Si lo supiera me arrancaría la cabeza solo por haber 
mancillado el honor de su protegida». Su perturbado niño interior se 
cubrió los labios para ocultar una risita de lunático, digna de un 
maníaco suicida. 

—Reiko, ve a descansar. Ahora —le ordenó sin apartar la mirada 
de Aiko. 

La joven se alejó con avidez y la cabeza gacha en cuanto su 
protectora le soltó el brazo. Jason dio un paso al frente y entró en la 
habitación. Se hizo a un lado para dejarla pasar, midiéndose con la 
mujer que, sentada sobre la cama, alzó la cabeza ligeramente con 
sutil, bella y preciosa altanería. Golpeó la puerta con el talón en un 
suave movimiento. Un clic fue lo único que se atrevió a susurrar el 


picaporte. 
«Señores, hagan juego». 


Jason se mantuvo delante de la puerta el tiempo que ella tardó en 
parpadear, inspirar con profundidad y soltar el denso aire con el que 
sus pechos se movieron bajo el camisón de manera abrupta. Apoyó la 
palma de la mano sobre el colchón con la intención de levantarse con 
la ayuda del exmilitar o sin ella. 

—Si pretendes que se te salten los puntos de nuevo, vas por buen 
camino —le dijo, observándola con esa presuntuosa seguridad con la 
que siempre se había dirigido a ella desde que se conocieron. 

Dejó de tratar de levantarse. Tras su infructuoso intento de salir de 
la habitación, Sergei le había retirado la mayor parte de los calmantes 
y, aunque no recordaba ningún día en su vida en el que se levantase 
de la cama y no le doliese una herida, un hueso roto o todo el maldito 
cuerpo después de una pelea, nunca se había sentido, además, tan 
débil. Arrugó las sábanas en un puño. Odiaba sentirse así. Escondió el 
rostro entre su larga mata de pelo negro. 

—Solo quiero ir al baño —le informó con la cabeza gacha, el 
brazo en el que había apoyado el peso de su cuerpo aún temblándole 
por el esfuerzo y la mirada en un punto fijo sobre el dorso de su 
diminuta mano. 

Lo escuchó atravesar la habitación, entrar en el cuarto de baño, 
abrir un armario, salir al cabo de unos segundos y situarse junto a 
ella. 

—Túmbate —le ordenó. Apretó la mandíbula al verlo con una 
cuña hospitalaria en la mano—. Levanta el trasero y abre las piernas. 

—No pienso hacer mis necesidades en la cama —siseó entre 
dientes. 

Ya era humillante tener que pedirle ayuda para levantarse e ir al 
baño como para que tuviese que orinar en un cacharro de plástico, 
tumbada, con él en la misma habitación, mientras la miraba con esa 
media sonrisa de suficiencia en los labios. 

Asumía merecer su desprecio porque ni en el pasado ni en el 
presente había hecho nada por ganarse su cariño y su confianza. Lo 
primero no lo quería y no estaba dispuesta a aceptarlo; toda persona 
que había mostrado un mínimo de afecto hacia ella o había sido 
torturada o la habían matado. Sin embargo, lo segundo, por alguna 
extraña razón, le molestaba no tenerlo. 

—Ni yo estoy dispuesto a perderte de nuevo. —Enmudeció de 
repente. El aire de la habitación pasó de denso a irrespirable. El 
dorado brillo de sus ojos se oscureció. Toda diversión desapareció de 
su rostro como si un fantasma se lo hubiese cubierto con una sábana 
blanca—. Te hemos intervenido dos veces —añadió, recobrando las 


facciones relajadas de su cincelado rostro poco a poco—. Has estado a 
punto de morir en las dos ocasiones y has perdido el conocimiento 
una tercera entre mis brazos. —Parpadeó y negó con la cabeza en un 
único movimiento lo que fuese que hubiera nublado su mente hasta 
recuperar su arrogante sonrisa—. Sé que tiendo a provocar ese tipo de 
reacción en el sexo femenino, pero, de volver a caer rendida a mis 
pies, te rogaría que lo hicieras cuando no te duelan hasta las pestañas. 
Tengo por costumbre terminar ese tipo de citas en mi cuarto, en mi 
cama y entre mis sábanas. 

Puede que su pétreo semblante no la delatase cuando un delicioso 
escalofrío la recorrió de pies a cabeza, según Jason iba posando su 
ardiente mirada en cada centímetro de su cuerpo. Por desgracia, este 
último sí que lo hizo enarbolando sus pezones bajo el camisón. 

«Exmilitar, uno; Aiko, cero». 

¿Qué se suponía que debía responder a eso? En lo primero llevaba 
razón y no encontraba una réplica con la que objetar y, en cuanto a lo 
segundo, ella no era quién para echarle en cara que las mujeres, 
pagando o sin pagar, lo desearan. 

Su envergadura era la de un titán fiero y destructivo. De esos 
hombres cuya maldad se deja entrever y que su carácter divertido y 
leal convertían en un imán para cualquier loca con la suficiente fe de 
ser capaz de devolverlo al redil solo con su amor incondicional. 

«Nunca trates de beatificar a un demonio esculpido por las llamas 
del infierno». Era lo que siempre había pensado cuando, después de 
seguirlo para asegurarse de que los hombres de su padre no 
intentaban matarlo, muchas de esas mujeres volvían llorando a sus 
casas tras pasar la noche con él. 

—¿Se supone que tengo que reírme? —«Porque no tiene ni pizca 
de gracia». 

El tono neutro de su voz no advertía la intensidad del díscolo 
maremágnum de sentimientos que ni siquiera sabía cómo era capaz de 
mantener a raya y que solo la sábana que cubría el colchón, arrugada 
alrededor de sus muslos en un par de puños, podía dejarla en 
evidencia. «¿Cómo se atreve a compararme con esas mujerzuelas?». 
Dejó de apretar la suave tela blanca entre sus manos. Ladeó la cabeza 
y escudriñó su rostro. 

Jason analizaba cada uno de sus movimientos, sus palabras y 
puede que hasta su respiración de la misma manera en la que Aiko lo 
hacía con él, salvo porque ella no era capaz de llegar a ninguna 
conclusión coherente. «¿Y qué ha querido decir con perderme de 
nuevo?». 

—Dudo que sepas cómo se hace. —La miró de arriba abajo con 
ínfulas de superioridad—. ¿Vas a mear o no? —Acercó la cuña a la 
altura de su rostro. 


Acostumbrada a ser infravalorada por todos los hombres que la 
habían rodeado a lo largo de su vida, que Jason la mirase como a un 
bicho raro, inútil y estúpido no debía afectarla, pero lo hizo. Le dolió. 
Fue como recibir un golpe bajo. 

—Pero ¡¿a ti qué coño te pasa?! —Le dio un manotazo al infernal 
cacharro de plástico haciéndolo volar hasta la otra punta de la 
habitación—. ¿Cuál es tu maldito problema? —le preguntó con herida 
sorpresa. 

Lo fulminó con la mirada. Le había llevado años controlar sus 
impulsos y sus sentimientos; había muerto gente por culpa de ellos. Y 
ahora el estúpido exmilitar había conseguido perforar sus 
infranqueables barreras en pocas semanas. Barreras que se vieron 
azotadas una vez más por una jovial sonrisa capaz de eclipsar la luz 
del sol. 

Retuvo el aire en sus pulmones cuando él se agachó ligeramente 
para acercar el rostro a escasos centímetros del suyo, tan cerca que, si 
se hubiese permitido el lujo de respirar, habría disfrutado de ese 
aroma cálido y aterciopelado a madera de sándalo que desprendía su 
hercúleo cuerpo. 

De lo que no se privó fue del chispeante regocijo que hacía cobrar 
vida a las motitas negras que salpicaban el iris de sus ojos y parecían 
celebrar, con júbilo, una victoria que le era del todo incomprensible. 
No tenía la menor idea de qué demonios le pasaba ni qué parecía 
hacerlo tan feliz. 

—Tú, Aiko —le susurró sobre los labios con la mirada clavada en 
sus rasgados ojos negros—. Tú eres mi maldito problema —le dijo con 
VOZ ronca. 


Capítulo 10 


Aiko no se atrevió a soltar el aire que había retenido en los pulmones 
hasta que él no se incorporó, pasados unos segundos en los que había 
luchado contra sí mismo para no caer en la tentación de asaltar esos 
labios que ella había fruncido con sutileza en una negación insólita 
por su inusual naturaleza, carente de cualquier tipo de reacción 
humana, de la que solo él había sido testigo en contadas ocasiones, 
tan efímeras, que hasta hacía un momento había llegado a pensar que 
habían sido producto de su imaginación. 

Su lunático niño interior brincaba dando palmas entusiasmado, no 
solo por haber sido testigo de la ilusoria respuesta a unas 
premeditadas provocaciones que pronto habían dejado de surtir 
efecto, sino también por el desconcierto en sus ojos, las enormes 
pupilas dilatadas que lo habían recibido de buen agrado a escasos 
centímetros de su cuerpo y, sobre todo, esos diminutos pezones, duros 
como piedras, que el camisón dejaba entrever y que estaba deseando 
comprobar si se desharían en su boca. 

«Te gusta lo que ves». 

Aunque su semblante, de nuevo inerte, no lo dejase advertir qué 
era lo que en aquel momento estaba pasando por esa preciosa cabecita 
suya, las reacciones del cuerpo humano eran un detector de emociones 
infalible. Con un buen adiestramiento, como el que ambos habían 
recibido, podían contenerse, modificar e, incluso, hacer desaparecer 
muchas de ellas, sin embargo, nadie tenía el control absoluto de su 
propio cuerpo. 

La dilatación de las pupilas era uno de esos movimientos que no 
podía ponerse a buen recaudo, sin embargo, era tan fácil que pasara 
desapercibido que, en ocasiones, se tornaba indetectable, pero no a 
tan corta distancia y no para él, que acechaba a su presa como un 
depredador famélico de nuevos desafíos. 

Se irguió bajo su atenta mirada imperturbable, no sin antes 
echarle un vistazo a los latidos de su corazón que, como un látigo, 
golpeaban la suave piel de su cuello bombeando la sangre a un ritmo 
frenético. Sonrió de medio lado, dejando escapar un abrupto suspiro. 
Estaba nerviosa. Alterada. Y todas esas emociones las había provocado 


y 


él. 

«Maravilloso». 

Aiko no iba a ceder a sus instintos de manera voluntaria. 

Por la larga lista de cadáveres que soportaba sobre su espalda, 
sabía que podía llegar a ser una mujer de una crueldad excesiva, 
incluso para él; sin embargo, no era visceral. Todo lo contrario. Había 
aprendido a reprimir cualquier tipo de sentimiento humano bajo una 
coraza, cubierta por un alambre de espino ponzoñoso, que se había 
propuesto romper a toda costa por simple curiosidad, aun sabiendo 
que la curiosidad mató al gato y que podía salir escaldado. 

Frente a él, sentada sobre la cama, pétrea, Aiko controlaba una 
respiración que se le antojaba errática debido al esfuerzo por tratar de 
mantener el control sobre un diminuto y maltrecho cuerpo que, ahora 
sí, comprendía lo que estaba gritándole a viva voz, por mucho que ella 
intentase acallarlo. Fue conocedor de lo estúpido que había sido al no 
haberse dado cuenta antes. 

Celebrando su pequeña victoria, la cogió entre sus brazos sin 
apartar la mirada de esos ojos rasgados, los cuales se abrieron de par 
en par un segundo antes de volver a recuperar la delicadeza de su 
exótica forma. 

—¿Qué haces? —le preguntó con la voz rasgada por el dolor al 
comenzar a revolverse para intentar bajarse. 

—Querías ir al baño, ¿no? —Para afianzar el ridículo peso de su 
cuerpo, le clavó los dedos en la piel de las costillas y del muslo, sin 
importarle el siseo que escapó de entre sus labios. 

Era un bulto bastante desagradable de llevar debido a su reciente 
fragilidad y su empeño por bajarse. Dio media vuelta sobre sus talones 
en dirección hacia la puerta de la habitación. Le parecía increíble que 
una mujer que pesaba lo mismo que una pluma, después de ser 
brutalmente atacada y de haber estado a punto de perder la vida en 
dos ocasiones, aún tuviese el coraje de oponer resistencia con el 
empeño con el que estaba haciéndolo. 

—Suéltame. Has dicho que íbamos al baño —gruñó entre dientes 
cuando se dio cuenta de que se dirigían hacia la salida y no hacia el 
cuarto de baño. 

No pudo evitar sonreír divertido al ver cómo Aiko trataba, sin 
éxito, alejarse de su firme torso al que él la atraía, hipnotizado por el 
calor que desprendía su cuerpo y el dulce aroma a cerezo en flor que 
embotaba sus sentidos, incluso bajo el fuerte olor a antiséptico. 

—No me gusta esta habitación. Ni ese baño. —Se ayudó de la 
cadera para bajar el pomo de la puerta, abrirla y salir al pasillo con 
ella en brazos—. Y deja de restregarte contra mí o empezaré a pensar 
que tienes algún tipo de interés más allá de la colaboración que nos 
une hasta que matemos al hijo de puta de tu padre —añadió con voz 


ronca. 

¿Qué pasaría después? Sería libre. Podría ir dónde le diese la gana 
y a él debería darle igual, sin embargo, le molestaba. ¿Y si no le daba 
tiempo a descubrir qué había bajo ese raudo caparazón tras el que se 
escondía? 

Tal fue la sorpresa en el rostro de Aiko que la cicatriz del dragón, 
tallado sobre la piel de su mejilla, cobró vida, lo que provocó que las 
broncas carcajadas de Jason resonaran en toda la galería al ver su cara 
de espanto. 

—¿Cómo dices? 

La turbación de su amoratado rostro, tan real como los pasos 
agigantados que hasta el momento había dado en dirección a su 
habitación, deseoso por llegar, lo hizo caminar con cautela 
aminorando la marcha, preocupado. Era la primera vez que Aiko 
mostraba un mínimo de emoción durante más de un segundo. «A lo 
mejor le ha dado un ictus». 

—Que no soy de piedra, mujer. 

—Ni yo una de las fulanas con las que tienes por costumbre 
revolcarte como un cerdo. —Se revolvió con más ímpetu entre sus 
brazos. «¡La madre que la parió!». Le clavó los dedos en las costillas 
para que no se le escurriese en mitad del pasillo. «¿De dónde ha 
sacado tanta fuerza de repente?»—. ¿Por qué no te vas a La mansión? 
Seguro que la furcia esa con la que te acuestas casi a diario está 
dispuesta a complacer tu enfermizo gusto por el sexo. Yo no tengo 
cuerpo, tiempo ni ningún tipo de interés en compartir nada contigo 
que no sea un campo de batalla. Y tampoco creas que lo hago por 
gusto. 

Frenó en seco frente a la puerta entornada de la habitación, que se 
suponía que ocupaba Reiko, situada entre la que debería ser la de 
Aiko y la suya. 

«Tiene que ser una broma». 

El tono ácido impreso en sus palabras no podía ser lo que, a todos 
los efectos, le parecieron unos celos desmedidos y sin sentido, 
viniendo de quien venían. Incluso su descerebrado niño interior se 
quedó de piedra, perplejo, incapaz de reaccionar ante semejante 
revelación. 

—¿Has estado siguiéndome? 

El brillo en los ojos de Jason cambió. Hasta las peculiares motitas 
que salpicaban su iris tintinearon alegres por la extraña emoción, de 
origen desconocido y en la que no tenía el más mínimo interés en 
ahondar en ese momento, que le golpeó en el pecho a la altura del 
corazón, al ver cómo el ligero ceño fruncido de Aiko se relajaba, 
quizá, por saberse descubierta. 

«¡Ha estado siguiéndome!». 


No era la única asombrada de sí misma en aquel pasillo. Su cara 
también debía ser un poema, digna de enmarcar y exponer en la 
galería de los imbéciles, a tenor de cómo le cortocircuitaron las 
neuronas. 

— Jason, suéltame. —Alzó la cabeza con brío—. Ahora. 

Escucharla pronunciar su nombre, con ese acento español envuelto 
en un característico deje japonés, le provocó un escalofrío que le erizó 
la piel de todo el cuerpo de pies a cabeza. 

«¡Está celosa!», pensó, emocionado como nunca. 

Había lidiado con los celos femeninos en infinidad de ocasiones y, 
aun así, era incapaz de creerlo pese a lo que, desde un inicio, le 
parecía una señal inequívoca de ellos. 

«Seguro que tiene que haber otra explicación. No puede ser tan 
fácil. No puede ser real». 

—¿O qué? —La desafió con la mirada, acercándose de manera 
inconsciente y peligrosa a sus labios, provocando que incluso el aire 
que los rodeaba tuviese problemas para pasar entre ambos. 

Aiko clavó la vista en los suyos, obnubilada, ajena a cuanto los 
rodeaba. Se mordió el labio inferior de manera casi inapreciable, 
aguijoneándole la entrepierna de forma vil y dolorosa con aquel 
simple gesto, antes de alzar la vista hasta sus ojos. 

—Perdón. —Jason sujetó a Aiko con fuerza entre sus brazos 
cuando Reiko los empujó al salir sin previo aviso de la habitación 
frente a la que se había parado. Fulminó a la joven con la mirada. «Me 
cago en...»—. Lo siento —se disculpó por haber tropezado contra su 
enorme cuerpo—. No esperaba encontrarme con nadie a estas horas — 
añadió de manera atropellada. Cruzó las manos sobre su vientre y 
agachó la cabeza, avergonzada. 

—¿Dónde se supone que vas con tanta prisa a estas horas? —le 
preguntó Aiko, envarándose entre sus brazos. 

Había estado a punto de cruzar la línea. La había sobrevolado. 
Casi podría decirse que había caminado sobre ella sin importarle caer 
en la tentación, precipitada, de atrapar esos labios que lo habían 
llamado como un canto de sirena. 

«No es el momento. Ni el lugar». Ni tampoco lo que tenía pensado 
para ella. Buscó la serenidad en sus pensamientos. Inspiró con 
solemnidad por la nariz. Su hercúleo pecho dobló su tamaño para 
permitir que los pulmones se llenasen al máximo de su capacidad. 
Aiko se removió, incómoda, entre sus brazos. Sintió su mirada 
observándolo un segundo por el rabillo del ojo antes de volver a 
centrar su atención en Reiko. 

Si la joven no los hubiese interrumpido, habría cometido el 
fatídico error de besarla. Apretó la mandíbula. Había estado tan cerca 
de probar unas mieles que se había preguntado tantas veces a qué 


sabrían que casi tenía que agradecer que Reiko hubiese aparecido de 
la nada. 

El cuerpo de Aiko no estaba para excesivas florituras. Su estado en 
aquel momento era demasiado delicado como para soportar el hambre 
voraz que había despertado en él después de todas las confesiones — 
que necesitaba un tiempo para constatar y asimilar—, y de las escasas 
pruebas que ella le había mostrado, contra su voluntad, y que 
refutaban lo que otros le habían dejado entrever y que aún no era 
capaz de aceptar. 

El estómago de Reiko respondió por ella. 

—Iba a la cocina. —Se acarició el vientre con las manos antes de 
alzar los ojos de cordero degollado y atreverse a mirarlos por fin—. 
Puedo traeros algo, si queréis. 

—No será necesario. Gracias —le respondió Aiko, por ambos, 
rígida como una tabla entre sus brazos. 

«¿Cómo que no será necesario?». Frunció el ceño en desacuerdo. 
Carraspeó. Sí que era necesario. Había perdido mucho peso, no solo en 
los dos últimos días, también en las últimas semanas. Además, tenía 
que empezar a ingerir alimentos sólidos para favorecer su 
recuperación y valorar los avances de su convalecencia. 

Ambas lo miraron, haciéndolo por primera vez participe de una 
conversación en la que se había mantenido al margen. 

—+¿Podrías prepararle un caldo y pescado blanco hervido? —le 
preguntó a la joven. Reiko asintió—. Perfecto. Trae también una 
gelatina. 

—No tengo hambre. Solo necesito ir al baño. 

—Tráelo todo a mi habitación —añadió, haciendo caso omiso a los 
rasgados ojos negros que lo acribillaban como puñales, para volver a 
llamar la atención de Reiko. 

—¿A tu habitación? —le cuestionó la joven, con un tono de voz 
tan apagado como el brillo de sus ojos al escucharlo. 

—Sí. A mi habitación. 

Trató de suavizar al máximo el matiz de sus palabras, dotándolas 
de una indiferencia contraria a la ansiedad que lo carcomía por dentro 
y que lo impelía a llevarse a Aiko a su territorio de una vez por todas. 

—¿Vas a...? —Carraspeó—. ¿Vas a pasar toda la noche con ella? 
—le preguntó implorándole, con su desolado gesto, una respuesta 
negativa. 

Se resistió a poner los ojos en blanco. 

—Por supuesto que no —se pronunció Aiko, observando con 
atención los recatados modales de la joven. 

—Alguien tiene que vigilar que se esté quietecita. Y no pienso 
dejarme la espalda durmiendo en una silla. —Le sonrió con dulzura 
para restarle importancia al hecho de que sí, eso era precisamente lo 


que tenía en mente, aunque no de la manera en la que Reiko se 
imaginaba. Por el momento. 

Aiko los miró a ambos. Primero a él y, después, a ella. 

Se hizo el sueco, como venía haciendo desde que sintió sus 
penetrantes ojos rasgados sobre su persona al mostrar una completa 
indiferencia a su escaso apetito. Trató de mantenerse relajado pese a 
que, por cómo Reiko frunció los labios en una fina línea, estaba claro 
que no le hacía ninguna gracia que compartiese cama con Aiko, sin 
embargo, no pudo evitar envararse. Tendría que hablar con ella, 
disculparse y hacerle entender que lo sucedido no iba a volver a 
ocurrir, por el bien de ambos. ¿Qué era lo que estaba esperando?, 
¿amor eterno después de echar un polvo en el aparcamiento de un 
puticlub? ¿Acaso no le había quedado claro cuando llegaron? 

Su pequeño desliz podía salir a la luz en cualquier momento y, 
precisamente, ese no era el más indicado. Quería ser él quien se lo 
contase a Aiko para ver, de primera mano, su reacción. ¿Querría 
asesinarlo por celos? Un delicioso escalofrío le recorrió la espalda y le 
erizó la piel. La joven miró la puerta de la habitación en la que había 
estado recuperándose Aiko. 

—Puedo quedarme yo con ella. A mí no me importa dormir en 
una silla. O en el suelo. Estoy acostumbrada. 

Declinó su oferta con un movimiento de cabeza. 

—A ti te convencería para levantarse y, por el momento, lo mejor 
es que se mueva lo menos posible si quiere volver a caminar sin que 
parezca que lleva una pierna ortopédica el resto de su vida. No te 
preocupes, yo me haré cargo. 

—¿Podéis dejar de hablar sobre mí como si no estuviese delante? 
No es necesario que nadie se quede conmigo. Solo quiero ir al maldito 
baño. 

Ambos la miraron. Reiko, sorprendida por su arranque de 
frustración. Jason, enmascarando una sonrisa triunfal con un 
levantamiento de ambas cejas, ofreciéndole así a la joven una falsa 
complicidad que apaciguara el ego herido que podía ver en sus ojos 
castaños. 

—Será mejor que la lleve al baño antes de que se lo haga encima. 
—Le guiñó un ojo. 

Las mejillas de Reiko adquirieron un adorable tono carmesí. 

Comenzó a caminar por el pasillo en dirección a su habitación, 
situada junto a la que se suponía que debería haber ocupado Aiko si 
no la hubiesen trinchado como a un pavo el Día de Acción de Gracias. 

—¿Quieres que prepare algo para ti? —le preguntó la joven. 

Negó con la cabeza, apoyando de nuevo la cadera sobre el pomo 
de la puerta para poder entrar. 

—NOo. Gracias. 


Tenía el estómago cerrado por los nervios, la incertidumbre y el 
bombardeo con el que las huidizas emociones, que había visto en Aiko 
en tan poco tiempo, le aseguraban una partida ardua, interesante, 
cuyo trofeo casi podía palpar con la yema de los dedos y que estaba 
deseando arrancar del pedestal en el que se había subido. 

—De acuerdo —le pareció que murmuraba desde el pasillo, entre 
dientes, antes de entrar a su habitación y cerrar la puerta. 

A Reiko seguía sin parecerle bien que compartiese habitación y 
cama con Aiko. 

«Mala suerte». 


La penumbra la recibió con un delicioso aroma a madreselva, 
mezclado con el característico olor a madera de sándalo que 
desprendía el ardiente cuerpo de Jason. Se removió entre sus brazos, 
incapaz de hacer frente a todas las alarmas que se dispararon al 
unísono en su interior cuando la introdujo en las entrañas de lo que le 
pareció la guarida del lobo. 

Los rígidos músculos de su dolorido cuerpo se habían sentido más 
relajados en las camas de clavos en las que en ocasiones había sido 
obligada a dormir cuando tan solo era una niña que ahora siendo 
cargada como un bebé. Apretó los ojos con fuerza un segundo cuando 
el exmilitar encendió la luz con el trasero. Al abrirlos, no pudo evitar 
que la calidez de la estancia le recordase el día que su hermana, con 
ilusión, le enseñó esa misma habitación. 


—Este será nuestro santuario. —Saya extendió los brazos señalando el 
espacio que abarcaba la estancia—. Todos los dormitorios son iguales, con 
baño independiente y vestidor. Está pared de aquí —le dijo acercándose a 
la piedra natural que quedaba a un lado de la cama, frente a la puerta del 
cuarto de baño— está preparada para que coloquemos algunas armas. — 
Señaló uno de los ganchos de acero negro que sobresalían. 

—¿No se supone que tenemos un armero? —Aiko le preguntó, 
echándole un vistazo por encima a la enorme cama, de más de dos metros 
de ancho, que coronaba el centro de la habitación. 

Era enorme. Saya se había esmerado en dotar de calidez cada rincón. 
Desde la luz ambarina que iluminaba la estancia tras los bordes de 
escayola que recorrían el perímetro del techo, pasando por los muebles de 
madera maciza, la ropa de cama color borgoña y el majestuoso cuadro que 
colgaba del cabecero con una imagen del Estanque de Monet en blanco y 
negro y el cual resaltaba los vivos colores de los peces y las flores rosas que 
coronaban las copas de los árboles que lo rodeaban. 

—En una de las cámaras de seguridad de la planta de arriba. Pero no 
está de más que tengamos armas a mano. —Se acercó hasta ella y acunó 
las manos de Aiko entre las suyas—. Aunque acabemos con padre, siempre 


necesitaremos dormir con una daga bajo la almohada. 

Aiko asintió. Derrocar al líder de uno de los clanes más poderosos de 
la Yakuza no aseguraba una vida de paz y armonía. El resto de los clanes 
no vería con buenos ojos que dos mujeres se alzasen con el poder, y hasta 
que no creciese su sobrino, al que ella había criado como a un hijo hasta 
que Saya pudo llevárselo, deberían velar por su propia vida, la de Eduard 
y la de los pequeños Dima y Ayshane. 

—¿Y bien? ¿Qué te parece? —Le dio un cariñoso apretón en las 
manos para que reaccionase. 

Aiko volvió a echarle un vistazo por encima a la habitación antes de 
posar sus oscuros ojos negros sobre los de su hermana. Se preguntó si, en 
algún momento de su vida, el chispeante y esperanzador entusiasmo 
brillaría de nuevo en ellos, tal y como lo hacía en los oscuros y castaños 
ojos de Saya. 

—Que las habitaciones no deberían estar en el último sótano, por 
muchas armas que cuelgues de la pared. Salvo que haya un salvoconducto 
para salir de aquí sin pasar por la planta superior, esto es una ratonera 
que nos condenará a muerte. 


Sí. De las dos hermanas ella era la alegría de la huerta, pero se 
había equivocado por muy poco. Además, ¿qué motivos le quedaban 
para ver el mundo a todo color? «Ninguno», pensó mirando los peces 
del lago en el cuadro que coronaba el cabecero de la cama, de camino 
al cuarto de baño al que Jason, tal y como había prometido, la llevó 
en brazos, empecinado en que no llegase por su propio pie. 

—Apoya la mayor parte del peso sobre la pierna buena. — 
Aferrándose a su vigoroso cuello con ambas manos, dejó caer las 
piernas hasta que sus pies tocaron el frío suelo de mármol. Siseó al 
apoyar el peso en ambas al sentir las manos del exmilitar rodeándole 
la cintura—. Te he dicho que apoyes tu ridículo peso en la pierna que 
no te han partido. No creo que sea muy difícil —gruñó entre dientes. 

Sus miradas se cruzaron a escasos centímetros la una de la otra. 

No estaba bien. El extraño aleteo que sentía en su corazón no era 
buena señal. El aroma a madera de sándalo, que desprendía su cuerpo 
y embotaba sus sentidos, no ayudaba en absoluto a mantener a raya a 
los perezosos y cálidos sentimientos que no debería estar 
experimentando y parecían despertar de un milenario letargo. Lo que 
le resultaba una extraña preocupación en el cincelado rostro del 
exmilitar era mucho más intensa que la simple y aséptica asistencia 
médica que, en cualquier caso, merecía. 

—Que tú seas un gigante sobredimensionado no significa que los 
demás tengamos un tamaño ridículo —le reprochó, sin pensar en las 
consecuencias, cautiva por el aterciopelado color de sus peculiares 
ojos. 


Jason enarcó una ceja, sonriendo de medio lado ante una salida de 
tono que, por el travieso brillo que adquirió su mirada, supo que le 
costaría otra bocanada de aliento con la que le arrebataría un nuevo 
pedacito de su alma. 

No sabía a qué estaba jugando el exmilitar ni qué pájara le había 
dado de repente con ella. Solo rogaba que, por favor, fuera lo que 
fuese, cesara de una maldita vez por el bien de las cenizas de un 
corazón hecho pedazos que parecía dispuesto a volver a bombear 
acelerado. 

—Estás en los huesos. —La sujetó por la cintura con una mano 
mientras con la otra subía la tapa del inodoro. 

—Tú no tendrías mejor aspecto si te hubiesen dado una paliza y 
hubieses estado al borde de la muerte —rumió entre dientes—. 
¿Puedes salir para que pueda hacer pis de una vez o estás esperando a 
que me reviente la vejiga? 

Se sopló un mechón de pelo que amenazaba con sacarle un ojo. 

—Si quieres puedo enseñarte el vídeo de seguridad de los días 
posteriores a que me rajases la pierna, con la garra de tu trenza, en los 
que casi me voy para el otro barrio gracias al veneno que usas en el 
filo de tus armas. —Enarcó ambas cejas esperando una respuesta que, 
por supuesto, ella no iba a darle. ¿Qué quería?, ¿otra disculpa? Ya le 
había pedido perdón antes de perder el conocimiento y, a cambio, él 
se había marchado de picos pardos. «Seguro que ha estado con alguna 
de sus amiguitas»—. Te aseguro que tenía mejor pinta que tú. —Dio 
un paso hacia atrás y la miró de arriba abajo, sin llegar a soltarle la 
cintura, valorando una posible muestra de debilidad que la hiciera 
perder el equilibrio—. ¿Puedes sostenerte? 

—Y mear. —De nuevo, le pareció que analizaba su cuerpo, 
preocupándose en exceso—. Si haces el favor de salir. 

—Déjame que te ayude a sentarte. —Le colocó las manos bajo las 
axilas. 

—Deja de sobarme. —Se revolvió. Su contacto no le hacía bien, su 
presencia tampoco y su cercanía mucho menos—. Puedo hacerlo sola. 

Apretó la mandíbula y se llevó la mano al vientre al sentir el tirón 
en la herida que lo recorría de un hueso de la cadera al otro. 

Jason retiró las manos. Las cerró en puños a ambos lados de su 
cuerpo. Sus fosas nasales se abrieron de par en par al inspirar de 
manera abrupta. No volvió a alzarlas hasta pasados unos segundos en 
los que comenzó a desaparecer la tirantez reflejada en su rostro. 
Mantuvo las palmas en alto, en su línea de visión. 

—Con estas manitas he recorrido cada centímetro de tu piel 
mientras estabas inconsciente —susurró moviendo los dedos con 
deleite en una danza que prometía torturarla con sus caricias. 

Apoyando el peso en su pierna sana, dio un paso hacia él, 


acortando la distancia que los separaba, y alzó la cabeza para poder 
mirarlo directamente a los ojos. 

—Con tus asquerosas zarpas has recorrido cada centímetro de mi 
piel mientras estaba inconsciente porque eres un puto enfermo. 

Jason la sujetó por la barbilla. Casi se le sale el corazón por la 
boca cuando le acarició la mejilla con los labios en dirección al 
pómulo. 

—No lo sabes tú bien, Dragoncito —le susurró al oído. 


Capítulo 11 


El cosquilleo de la incipiente barba del exmilitar acariciándole la 
mejilla al alejarse de ella estremeció su cuerpo en un escalofrío que le 
recorrió la espalda y le erizó la piel. 

«Mal. Mal. Mal. Esto está mal». 

Colocó ambas manos sobre su firme pecho, que ardía como un 
demonio recién salido del infierno, y lo empujó con todas sus fuerzas, 
que eran las mismas que las de una niña de diez años. 

«¿Por qué desprende tanto calor? ¿O soy yo?». 

—Lárgate. —Se llevó el dorso de la mano a la frente, en un 
simulado gesto de retirarse el sudor, para comprobar si tenía fiebre. 

No. No era ella. Era el cuerpo de Jason el que desprendía puro 
fuego. De manera inconsciente, la vista se le fue a su entrepierna. Fue 
solo un segundo. Suficiente para comprobar, sorprendida, que todas 
sus extremidades estaban duras como piedras. No solo sus brazos y su 
firme torso, también el arma letal que escondía tras la tela del 
vaquero. 

A cámara lenta, Jason dio un ligero paso hacia atrás, hacia la 
puerta, con una estúpida sonrisa de suficiencia en los labios y los 
brazos en alto, en señal de rendición, regodeándose del escáner que 
ella estaba haciéndole. 

«Yo no puedo haber provocado semejante reacción», pensó, sin ser 
capaz de aceptar la posibilidad de que, como mujer, pudiese suscitar 
el más mínimo interés de ningún hombre de manera consciente y, 
mucho menos, inconsciente. 

Sus mejillas comenzaron a adquirir una tonalidad saludable hasta 
que por su mente se cruzó la tierna imagen de Reiko. 

«Tiene mucho más sentido». 

—Tienes treinta segundos antes de que vuelva a por ti —le 
advirtió, salvándola de la confusa espiral de desilusión a la que una 
extraña tristeza pugnaba por arrastrarla. 

«¿En qué realidad alternativa has llegado a pensar que podías ser 
tú quien provocase la más mínima excitación en un hombre?». 

Jason dio media vuelta sobre sus talones y salió a la habitación. 

Se permitió respirar con su habitual congoja por primera vez 
desde que lo había visto aparecer en la habitación en la que había 


estado recuperándose y a la que tenía la firme intención de volver en 
cuanto se le ocurriese la manera de salir de allí sin que se lo impidiera 
el orangután con ínfulas de superioridad que vivía en celo los 
trecientos sesenta y cinco días del año. 

—Es una cría. Apenas sabe nada de la vida —farfulló para sí, 
levantándose el camisón con brusquedad. 

Se dejó caer con pésimo cuidado sobre el inodoro. Soltó un 
resignado suspiro entre sus labios enmascarado por el dolor que le 
recorría el cuerpo de pies a cabeza. 

Reiko era joven, bonita, amable. Todo lo que ella no era. Lo que 
nunca había sido. Lo que jamás sería, y no por culpa de la edad, sino 
de las marcas que, como cadena perpetua, llevaba grabadas sobre su 
piel y en su alma. 

—Tengo que salir de aquí. —Echó un vistazo, por encima, a su 
alrededor. 

En algún momento Jason tendría que usar el baño, sin embargo, 
con la agilidad de perezoso que se gastaba, intentar escabullirse en un 
descuido no tenía ninguna probabilidad de éxito. 

Cogió papel para limpiarse. Tal vez podía esperar a que se quedase 
dormido. Todos los que se habían quedado a pasar la noche con ella 
habían dado alguna que otra cabezada. Se tensó al recordar que la 
razón por la cual la había llevado a su habitación era para poder 
descansar en la cama. Y solo había una cama. Enorme, eso sí, pero 
solo una. 

Sabiendo de sus sentimientos hacia Reiko y del incómodo rechazo 
que la ahogaba con solo pensar en ellos, compartir cama con él no le 
parecía apropiado ni seguro para la integridad de lo que fuese que le 
oprimía el pecho. 

—¡Han pasado tus treinta segundos de intimidad! —lo escuchó 
canturrear desde la habitación entre lo que pareció el ruido de una 
bolsa de papel. Se le escapó un doloroso gruñido al girarse de manera 
abrupta para tirar de la cadena y levantarse antes de que volviese—. 
¿Cuándo tienes pensado asumir que necesitas ayuda? —Se acercó 
hasta ella y apretó el botón de la cisterna—. ¿Te has limpiado? — 
Contrajo el gesto como si acabara de darse cuenta de ese pequeño 
detalle. 

—¿Tú qué crees? —siseó entre dientes. Jason se encogió de 
hombros—. Estás jugando con fuego. Lo sabes, ¿verdad? 

No hizo ni el más mínimo intento de impedir que la cogiese en 
brazos. No iba a poder soltarse y, la realidad era que, como bien había 
apuntado el exmilitar, necesitaba ayuda para moverse sin morir de 
dolor en el intento. No obstante, se removió con incómoda 
resignación. 

—¿Y eso por qué? Si puede saberse. —Comenzó a caminar en 


dirección al dormitorio. 

—Porque estás agotando mi paciencia, y que ahora no pueda 
rebanarte el pescuezo no significa que no lo haga mientras duermes 
cualquier otro día. Tengo muy buena memoria para los imbéciles. Y tú 
estás comprando todas las papeletas para llevarte el perrito piloto. 

Frunció el ceño cuando Jason comenzó a reírse como si le 
hubiesen contado el mejor chiste del mundo, sin llegar a entender 
dónde estaba la gracia. 

—Perfecto. —La dejó con suma delicadeza sobre la cama y una 
preciosa sonrisa—. En ambos sentidos. 

Lo miró a través de dos finas líneas color negro. No comprendía ni 
esa enorme sonrisa de satisfacción ni la emoción que reflejaban las dos 
puestas de sol que iluminaban su mirada. 

Apoyó las manos sobre las suaves sábanas color borgoña. Se dejó 
caer ligeramente hacia tras para establecer una distancia de seguridad 
entre ellos que le permitiese pensar con claridad, fuera de la nube 
almizclada del aroma que desprendía su magnánimo y ardiente 
cuerpo, cuando Jason colocó las manos a ambos lados alrededor de 
sus muslos, sobre el colchón, y se agachó para quedar a su altura, a 
escasos centímetros de su rostro. 

«Qué manía con invadir mi espacio personal». 

—¿Qué pretendes? —le preguntó con la respiración in crescendo a 
pasos agigantados y el pulso tronándole en las sienes, cada vez con 
más ímpetu, por culpa del carrusel de emociones al que se había 
subido sin saber cuándo, cómo ni por qué tenía billetes para ese tipo 
de atracciones. 

«Puede que sea la menopausia», pensó tratando de encontrar una 
explicación a los sofocos que le impedían respirar cuando él se 
acercaba demasiado. 

No recordaba que los sentimientos provocasen semejantes 
pinchazos en el pecho, dolores de cabeza ni que le robasen el aliento, 
tal vez, porque nunca los había tenido o no habían sido incitados con 
la intensidad desmedida con la que Jason los instigaba sin darle un 
respiro para recuperarse entre uno y otro. Sin embargo, se había 
enfrentado a sus problemas plantándoles cara a lo largo de toda su 
vida y no iba a comenzar a huir de ellos por un fantoche de tres al 
cuarto. 

En otras circunstancias, o tal vez si él fuese otra persona, ya 
habría tomado medidas más drásticas para evitar sentirse el peón de 
una partida de ajedrez a la que ella no había pedido jugar, pero no 
estaba en condiciones de pelearse con nadie y, además, le dejó caer a 
Ayshane que no le haría daño cuando se fugaron de prisión. 

«Salvo que él pretenda hacérmelo a mí». 

Por la libidinosa mirada de lunático con la que observaba sus 


movimientos, no tenía del todo claro cuáles eran sus verdaderas 
intenciones. Las sexuales las había descartado, pero también sabía que 
los gustos carnales de Jason eran un tanto peculiares y nadie podía 
asegurarle que no disfrutase tanto o más descuartizándola que 
tirándose a cualquier esperpento que aceptase un pago por sus 
extraños jueguecitos. 

Echó un vistazo rápido, por encima, a ambos lados de la cama. 
Cerca había una bolsa de papel y un gurruño de algo parecido a un 
plástico negro, pero no veía ningún arma cerca, salvo las pistolas, los 
cuchillos, los machetes y los subfusiles que colgaban de la pared que 
había a su espalda, al otro lado de la cama. 

Él solo llevaba una pistola en la zona lumbar. Loretta, así llamaba 
el imbécil al arma que siempre llevaba encima. O eso le había 
parecido cuando había repasado su cuerpo de arriba abajo porque, 
para qué negarlo, tenía ojos en la cara como cualquier hijo de vecino y 
mirar un monumento no era pecado, incluso si de la obra de arte en 
cuestión colgaba el cartel de alto voltaje. 

—¿Quieres la verdad? 

No le pasó desapercibido el retintín con el que enfatizó la última 
palabra. «No me pegaría un tiro. Demasiado sencillo y poco elegante 
para un hombre con unos gustos tan macabros». 

—Por favor. 

Dudaba que se la dijera, sin embargo, no se permitió el lujo de 
apartarle la mirada ni de cederle más espacio, a pesar de que sus 
rostros se separaban por un escaso palmo de narices. 

Ahora que tenía claro que no albergaba ningún tipo de interés 
sexual en ella, no tenía ningún sentido mantener las distancias, más 
allá de la creciente algarabía de sus díscolas emociones. 

—Hasta hace unas horas, dejarte morir me parecía una buena 
opción. La más acertada, de hecho. 

No movió ni un solo músculo de su cuerpo. Ni siquiera pestañeó, 
pese a que escucharlo decir en voz alta lo que no era nuevo para ella y 
que, además, se había convertido en el deporte nacional de los 
integrantes de la mayoría de las organizaciones criminales del país era 
como ser atravesada por un puñal en el centro del pecho. 

—¿Por qué no lo has hecho? 

Le pareció que tardaba una infinidad de tiempo en contestar. Un 
tiempo en el que tensó la mandíbula de manera casi inapreciable que, 
a otra distancia, le habría pasado desapercibido. Lo que la llevó a 
pensar que si se dignaba a darle una explicación, no sería cierta. 

—Porque teníamos un trato. —Alzó una mano y le acarició el 
contorno de la mandíbula con el dorso y la vista fija en sus labios—. 
¿Lo recuerdas? Claro que lo recuerdas —se respondió a sí mismo—. 
Tienes muy buena memoria para los imbéciles. No creo que hayas 


olvidado al que se tiró sobre el capó de tu coche. ¿O sí? 

La aspereza de sus nudillos y el gélido semblante, que parecía 
haber desplomado la temperatura de la habitación, la impelían a 
retirar el rostro de lo que cualquiera que lo viese estaría de acuerdo 
con ella en que era la caricia de un peligroso psicópata, sin embargo, 
no lo hizo. Se mantuvo regia e imperturbable incluso cuando, con el 
pulgar, Jason recorrió el contorno de su labio inferior con la mirada 
perdida. 

Su respiración se entrecortó cuando alzó la vista como siempre 
ocurría cuando sus miradas se cruzaban a tan corta distancia. 

El exmilitar tenía unos ojos impresionantes. Siempre se lo había 
parecido por el peculiar color amarillo salpicado de diminutas 
manchas de barro, pero hasta la fecha no había visto que ardiesen en 
una batalla interna como la que parecía estar teniendo consigo mismo 
en ese momento. 

No lo había olvidado. ¿Cómo hacerlo cuando había sido uno de los 
mayores errores de su vida? Lo que sí que había tenido, desde el día 
que se volvió a cruzar con él, meses atrás a las afueras del complejo, 
era la esperanza de que no la asociase con la joven de la que apenas 
quedaba nada en su interior y que murió aquella misma noche. 


Hacía tan solo unas horas la impávida actitud de Aiko, imperturbable 
ante lo que ya no podía esconderse, le habría parecido una manera de 
negar una evidencia de la que no podía huir, de retarlo para que la 
contradijese e, incluso, de intentar embaucarlo para que creyese a pies 
juntillas cualquier patraña que saliese por su boca, sin embargo, dados 
los últimos acontecimientos, decidió darle una oportunidad a lo que 
consideró que podía llamar el carnaval de las emociones. Una fiesta en 
la que ella vivía de manera perenne con su impasible máscara para 
ocultarse del mundo. 

La sujetó por la barbilla para asegurarse un primer plano de sus 
pupilas, único detector de mentiras que le ofrecía y del que solo podía 
tenerse una buena perspectiva a corta distancia, dado el marrón, casi 
negro, de su iris. 

—«¿Por qué no volviste? ¿Por qué no me buscaste? ¿Por qué no me 
hiciste llamar? —Si sus suposiciones eran acertadas, tenía una ligera 
idea de lo que había ocurrido gracias al deslenguado de Dima—. 
Sellamos un acuerdo con sangre. 

Las pupilas de Aiko se dilataron como si estuviese ante una verdad 
universal que había sido incomprensible para ella hasta ese momento. 

—Es por eso —dijo en un suspiro casi inaudible, entre 
cavilaciones. 

—«¿El qué? —se atrevió a preguntar, aunque algo en su interior le 
decía que cerrase su enorme bocaza. 


—Soy consciente de la manera en que me miras. —Un escalofrío le 
recorrió la espalda. Le soltó la barbilla como si su contacto lo quemase 
y se irguió—. No solo me habrías dejado morir, también estarías 
dispuesto a matarme con tus propias manos. —La observó con cautela, 
pese a que dudaba que pudiera pestañear sin que le doliese todo el 
cuerpo—. Estoy acostumbrada a que no confíen en mí. A que me 
odien. —No era la respuesta que esperaba, no obstante, tampoco se la 
imaginó con la mirada perdida en sus propios pensamientos. Los 
mismos que compartía con él, quizá, sin ser consciente de lo que 
estaba haciendo—. Supongo que tus motivos están más que 
justificados. 

El brillo en sus rasgados ojos negros cambió al volver en sí. Jason 
frunció el ceño. No le gustó en absoluto la resignación en sus palabras. 

—Yo no te odio —se le escapó sin que pudiese evitar que las 
palabras salieran escopeteadas unas tras otras. 

Se envaró cuando ella ladeó ligeramente la cabeza hacia un lado. 

«Mierda». 

El apostante que dejaba entrever su jugada no terminaba la 
partida ganando el premio gordo. 

—Sí. Sí que lo haces. Y no te culpo. Tú, al menos, tienes motivos 
para odiarme. 

Se arrepintió de haber puesto encima de la mesa la espinita que 
llevaba clavada desde que se conocieron. 

¿La odiaba? No. Puede que, en realidad, nunca lo hubiese hecho. 

Aiko se suponía que iba a ser su salvoconducto para acabar con la 
vida de Farid y poder cumplir la última voluntad de su hermana, pero 
no fue ella quien le falló a Shulay. Fue él. 

Él fue quien no hizo caso a las peticiones de su madre. 

Él fue quien decidió acallar las voces de su cabeza, cada vez que 
hablaba con su hermana por teléfono, y le gritaban que algo no iba 
bien. 

Él fue quien hizo un trato con el diablo. Y fue quien lo señaló 
como cabeza de turco cuando no volvió a saber nada más de ella. 

Farid había escapado, pero nadie le aseguraba, por aquel entonces, 
que si Aiko hubiese cumplido con su parte del trato el muy cabrón lo 
hubiese hecho igualmente. Estaba en España, no en el frente. Matar a 
un hombre como Al Saadi no iba a ser tarea fácil. 

En cuanto a la joven que debería haber salvado, ¿qué clase de vida 
podría haberle dado un exmilitar borracho y adicto al juego? «No 
mucho mejor que la que habría llevado en su país, pero al menos 
seguiría con vida. O no. Vete tú a saber. Puede que te la hubieses 
jugado en una buena mano». Y si la hubiera perdido, habría intentado 
recuperarla a la fuerza. Porque así era él: un experto en cagarla una y 
otra vez, en hacer daño de manera gratuita y en cavar su propia 


tumba. 

—¿No piensas decir nada en tu defensa? —le preguntó, al cabo de 
unos segundos en los que llegó a la convicción de que se odiaba a sí 
mismo y que para evitar mirarse al espejo sabiéndose culpable de sus 
desgracias había decidido, durante años, hacerla responsable a ella. 

—¿Serviría de algo? 

—Merezco saber por qué no viniste a buscarme. —«Aunque fuera 
días más tarde, cuando estuvieras recuperada. Puede que incluso te 
hubiera ayudado a matar a tu padre si me lo hubieses pedido». 

Incluso sin que lo hubiera hecho, la habría ayudado por la misma 
razón por la que había culpado a Aiko durante todos estos años: hacer 
responsable a otro de lo que él había provocado. 

«No se te ocurra decirme que fue por miedo cuando, gracias a ti, 
la definición de esa palabra cobró sentido para el resto de los 
mortales», pensó al ver que ella, al fin, parecía que había decidido 
responderle. 

—Ya me has juzgado. Lo hiciste hace diez años. ¿O crees que no 
me he dado cuenta? 

— ¡Porque no sabía que casi te matan a latigazos! —gritó, incapaz 
de contener por más tiempo la confesión que ella debería haberle 
dado. 

Enmudeció de repente. Palideció. Aiko rompió el contacto visual 
entre ambos y agachó la cabeza, en dirección a un imaginario punto 
fijo sobre las sábanas color borgoña de la cama. 

—Lo sabes —siseó entre dientes, oculta tras la mata de pelo negro 
que, como una suave cortina, escondía a la peligrosa bestia que 
comenzaba a despertar en su interior y que había cargado de un peso 
irrespirable el aire de la habitación. 

—Y o... 

Vio cómo una de las manos que tenía apoyadas sobre la cama se 
convertía en un puño. 

—Supongo que eso explica tu absurda obsesión por salvarme cada 
vez que estoy a punto de morir, aunque en el fondo desees verme 
muerta. —Alzó la vista de nuevo y clavó en él sus enormes pozos 
negros, sin vida, más apagados que de costumbre. 

—Eso no es... 

—No vuelvas a hacerlo —lo cortó—. No me debes nada. —Apoyó 
el peso de su cuerpo en la pierna que tenía sana e intentó levantarse. 

Entró en pánico al ver cómo ella había vuelto a cerrarse en banda 
y parecía dispuesta a marcharse. 

—¿Qué se supone que estás haciendo? —Colocó las manos en sus 
hombros y la empujó, sin demasiado esfuerzo, para que volviese a 
sentarse. 

—¡No me toques! —Se revolvió y lo golpeó en los antebrazos—. 


No vuelvas a ponerme tus asquerosas manos encima —siseó 
llevándose la mano al vientre—. Deja de intentar salvarme la vida. — 
Pretendió levantarse de nuevo—. Todos tenemos derecho a decidir 
cómo queremos morir —gruñó entre dientes, incorporándose con la 
mano sobre la herida que comenzó a teñir de puntitos rojos el camisón 
que cubría su cuerpo—. Incluso los monstruos como yo tienen ese 
derecho. 

Jason vio cómo, al igual que un castillo de naipes, todo lo 
avanzado con ella hasta ese momento, que no había sido mucho, caía 
de manera estrepitosa por no saber mantener la boca cerrada con un 
asunto que, teniendo claro por qué se produjo, era incapaz de olvidar. 

—Aiko... —Alzó la mano hacia ella, con la intención de sujetarla 
por el brazo y la esperanza de poder derribar el muro que había 
erigido entre ambos antes de que le diese tiempo a solidificarse. 

Toc, toc, toc. 

La manos se quedó a medio camino entre sus cuerpos. Apretó el 
puño y lo dejó caer mirando hacia la puerta con la firme intención de 
asesinar al que había tenido la brillante idea de interrumpirlos en 
aquel momento. 

—¿Se puede? —preguntó Reiko asomando la cabeza. 

Jason soltó un abrupto suspiro. Se había olvidado por completo de 
la joven y su magnífico don de la oportunidad. 

—Sí. Entra —le respondió Aiko dando un tembloroso paso en 
dirección hacia ella. Reiko entró con la cabeza gacha y sujetando una 
bandeja con lo que él le había pedido, la cual dejó sobre la mesilla que 
había al otro lado de la cama—. Ayúdame a salir de aquí. —Caminó 
de nuevo con torpeza hacia la puerta, apoyando la mayor parte del 
peso de su cuerpo sobre la cama. La joven miró primero a Aiko antes 
de posar sus interrogantes ojos rasgados sobre él—. ¡Reiko! 

Dio un ligero respingo antes de caminar con pasos cortos y 
huidizos hasta ella, bajo la atenta mirada de Jason, quien más bien 
parecía un búfalo cabreado atado de pies y manos, sin saber cómo 
arreglar aquel desastre, sin mostrar más de lo que él mismo estaba 
dispuesto a aceptar. 

—Déjame, al menos, que te haga las curas. —Pasaron por su lado 
a la velocidad de una tortuga centenaria, ambas sin ni siquiera mirarlo 
—. Aiko. —Nada. Siguió caminando como si no existiese—. Reiko, por 
favor, hazla entrar en razón —le solicitó, desesperado por evitar que 
abandonase el dormitorio. 

La joven lo miró de soslayo por el rabillo del ojo al pasar por su 
lado, sin atreverse a hacerlo directamente, mientras ayudaba a Aiko a 
caminar hacia la salida. 

Mordiéndose la lengua y haciendo un esfuerzo sobrehumano para 
evitar imponer sus prioridades a la fuerza, vio cómo atravesaban la 


habitación con excesiva lentitud hasta que salieron y desaparecieron 
por el pasillo. 

Durante unos segundos se quedó mirando la madera sin saber muy 
bien si todo lo ocurrido no habría sido más que una mala broma, 
producto de su imaginación. Hasta que soltó el aire que había retenido 
en los pulmones, volvió a respirar y el característico aroma a cerezo 
en flor de Aiko lo golpeó. 

Agarró el mono de látex, que había sacado de la bolsa y había 
dejado hecho un gurruño sobre la cama, y lo lanzó con todas sus 
fuerzas en la dirección por la que ambas se habían marchado y por la 
que, en ese momento, entraba Dima. 

—¡Oye, tú! —Se arrancó el traje de látex de la cara. «El que 
faltaba»—. ¿Qué narices es esto? —le preguntó, abriéndolo entre sus 
manos. 

Al darse cuenta de lo que era, arrugó la nariz como si acabase de 
meter la cabeza en un cubo de tripas de pescado. Después se imaginó 
cortándole el cuello a él, o al menos eso era lo que parecía por cómo 
lo miraba. 


Capítulo 12 


Cuando llegó a la cama de la habitación en la que estaba 
recuperándose, con la ayuda de Reiko, lo agradeció con toda su alma. 
O lo que quedaba de ella. 

No recordaba haber hecho un esfuerzo de ese calibre en su vida. 

Cayó como un peso muerto, llevándose a la joven con ella, y 
ahogó un desgarrador grito de dolor en mitad del colchón a 
consecuencia de las laceraciones que le ardían en el vientre como si 
estuvieran clavándole un acero al rojo vivo, el machete que se le 
hincaba en el muslo cada vez que apoyaba el pie sobre el suelo y los 
alfileres que se le hundían bajo la piel de todo el cuerpo cada vez que 
se movía. 

—Lo siento. —Reiko se levantó, azorada, intentando no tocarla 
para evitar provocarle más daño. 

La miró sin saber qué hacer para ayudarla mientras Aiko se giraba 
sobre sí, entre gruñidos, para quedar bocarriba con la mano 
sujetándose las entrañas que en cualquier momento se imaginaba 
esparramadas sobre el colchón. 

No estaba segura de que hubiesen permanecido en su sitio si 
caminaba otro paso y, a esas alturas, ya no sabía qué le dolía más: la 
pierna, los golpes que recorrían su cuerpo de pies a cabeza, las tripas 
que sentía en su interior como si una mano tratase de arrancárselas 
una a una o su ego. 

—No ha sido culpa tuya —consiguió articular mientras se 
arrastraba sobre las sábanas, como una lagartija a dos patas, para 
adoptar una postura en la que no le doliesen hasta las pestañas. 

Alargó un brazo, tembloroso, para intentar coger el termo de 
agua. 

—Espera. 

En dos pasos, Reiko se situó junto a la mesilla. Le sirvió un vaso y 
se lo ofreció. 

—Gracias. —Lo cogió con ambas manos y se lo llevó a la boca. 

«Una gelatina se menea menos», pensó, tratando de controlar los 
espasmos de su cuerpo. 

Comenzó a beber a pequeños sorbos para no atragantarse con el 


líquido que humedecía una garganta reseca en exceso por las enormes 
bocanadas de aire que necesitaba para recobrar un ritmo cardíaco y 
una respiración medianamente normal. 

—Alguien debería verte eso —le sugirió la joven con la vista fija 
en su vientre. 

Siguió la línea de visión de Reiko hasta las diminutas gotas de 
sangre que habían perlado el camisón. 

—Estoy bien. —Le devolvió el vaso—. Puedes marcharte. —Se 
acomodó en la almohada, ahogando un clamoroso suspiro, y cerró los 
ojos con la esperanza de que la dejaran en paz de una maldita vez. 

—Jason dice... 

Abrió los ojos como si Reiko hubiese invocado al mismísimo 
demonio. 

—Lo que diga Jason me trae sin cuidado —la cortó—. Ahora vete 
y déjame descansar. —Volvió a cerrar los ojos. Inspiró por la nariz y 
soltó el aire de manera abrupta entre sus labios. 

—Deberías cenar. 

Arrugó el ceño en un gesto hastiado que dejaba entrever su 
cansancio físico y emocional. 

—No tengo hambre —le dijo sin abrir los ojos. 

—Si no comes, tardarás un siglo en recuperarte. 

—Ese es mi problema. 

—Te equivocas. También es el mío. —Alzó los párpados, 
sorprendida por la actitud de la joven, aunque por su cara de póker no 
lo aparentase—. Me obligaste a depender de ti cuando tan solo era 
una niña. Me encerraste en un sótano durante años. No me obligues a 
depender de ellos. Apenas los conozco y no quiero vivir entre cuatro 
paredes. Soy tu responsabilidad. Tuya y de nadie más. 

Era la primera vez que le echaba en cara haberse visto obligada a 
permanecer recluida en un sótano toda su vida. Y razón no le faltaba. 
Sin embargo, no lo había hecho por gusto. 

—Aprende a defenderte por ti misma y a no depender de nadie. 

—¿Y quién va a enseñarme? —Alzó ambos brazos al aire. 

Iba siendo hora de que despertase, y cuanto antes lo hiciese, 
mejor. Ya se preocuparía de saber el porqué de su repentino cambio 
de parecer. 

—Puede hacerlo Dima. A él sí lo conoces. 

—No quiero que me enseñe Dima, quiero que lo hagas tú. —Cruzó 
los brazos bajo sus pechos de la misma manera en la que lo haría una 
niña pequeña, salvo por el hocico arrugado y el ceño fruncido que no 
acompañaban a un gesto del todo infantil. 

—¿Por qué no? 

—Porque no. 

Se quedó mirándola sin comprender la repentina obsesión que le 


había entrado con aprender a defenderse, hasta que, sin demasiado 
esfuerzo, llegó a la conclusión más lógica. 

—¿Quieres que se encargue Jason de tu entrenamiento? —Reiko 
se envaró. La delató la palidez de su rostro, más evidente que de 
costumbre, lo que provocó que algo en su interior, no sabía muy bien 
el qué, se removiese incómodo con tanta intensidad que se vio 
obligada a incorporarse para que la presión cediera lo suficiente como 
para mantener esa actitud regia por la que siempre se había 
caracterizado—. No me parece la opción más acertada, teniendo en 
cuenta las circunstancias. El peligro al que nos enfrentamos es real — 
añadió, empujada por esa ansia que le oprimió el pecho al darse 
cuenta de que ambos se sentían atraídos el uno por el otro—. Él no 
tiene los conocimientos que podrían tener Dima o Ayshane, y estoy 
convencida de que a ninguno de los dos le importaría hacerse cargo de 
tu adiestramiento. 

Era una verdad a medias, pero ¿qué podía decir en su defensa?, 
¿que no quería que Jason se encargase? 

—No. Ya te lo he dicho: quiero entrenar contigo. 

—«¿Estás segura? Porque a mí me parece que te sentirías más 
cómoda con él. —No pudo evitar dotar de un ligero resquemor, de 
origen desconocido, sus últimas palabras. 

—¿Por qué dices eso? —Frunció el ceño, ofendida. 

—Tal vez, por cómo lo miras, por cómo te sonrojas cada vez que 
él te habla o por cómo te brillan los ojos cuando aparece de la nada. 
No me había dado cuenta hasta ahora, pero es evidente que Jason te 
atrae. 

—+Eso no es cierto. 

—No pasa nada. —Se encogió de hombros—. Es normal. Es un 
hombre muy atractivo, pero, como bien has dicho, has estado 
encerrada toda tu vida. ¿Por qué no esperas a conocer a otros hombres 
antes de tirarte al cuello del primero que te hace ojitos? —«¿Qué coño 
estás haciendo, Aiko?», pensó, sin ser capaz de atar en corto su lengua 
viperina—. Tampoco es una buena opción como amante —añadió sin 
importarle lo más mínimo pisotear unas ilusiones que, poco a poco, 
iban nublando la mirada de la joven de lágrimas no derramadas—. Se 
va de putas cada dos por tres. Ya tiene una edad. 

»¿Crees que no ha tenido tiempo de encontrar a una princesita con 
la que acaramelarse en su castillo? Lo ha tenido, Reiko —añadió antes 
de que a la joven le diese tiempo a contestar—, pero no le ha 
interesado. Jason es del tipo de hombres a los que no les interesa una 
relación estable. ¿Es eso lo que quieres?, ¿ser una más en la larga lista 
de mujeres que han pasado por su cama? 

La joven se mordió el labio inferior en un intento por contener el 
tembloroso rechazo que le provocaban sus crueles palabras. Volvió a 


negar, una vez más, con la cabeza. Sorbió por la nariz las lágrimas 
que, a duras penas, conseguía mantener sin que se derramasen en sus 
rasgados ojos. 

—Será mejor que me vaya —le dijo en un ahogado hilo de voz. 

Dio media vuelta y comenzó a caminar con ligereza hacia la 
puerta. 

—Reiko, espera. —Se arrepintió de los sapos y de las culebras que 
habían salido por su boca para robarle a la pobre muchacha lo que 
ella no iba a tener jamás y que se suponía que no quería: amar y ser 
amada. Reiko se paró frente a la puerta sin llegar a darse la vuelta 
para mirarla—. Jason es... un buen hombre. —Dejó escapar un 
profundo suspiro cargado de culpabilidad. 

—Pero, acabas de decir que... 

—Tonterías. 

—¿No piensas que sea un mujeriego? —le preguntó, terminando 
de darse la vuelta con cautela, como si esperase recibir un bofetón. 

«Fanático del celibato no es». 

—Solo quiero lo mejor para ti. Cualquier hombre va a parecerme 
mal siempre. 

—¿Por qué? 

—Porque te he destrozado la vida y no quiero que nadie haga lo 
mismo con tu futuro. 

«Mentirosa». 

Cierto era que le debía a Reiko un futuro próspero, pleno y sin 
tener que preocuparse de que quisieran matarla después de haber sido 
condenada porque ella se permitiese el lujo de amar cuando no le 
estaba permitido hacerlo, sin embargo, nada de lo que le había dicho 
había sido por su bien. Lo había hecho por una única razón, en la que 
ni siquiera quería pensar, con la firme idea de que si no lo decía en 
voz alta y evitaba ponerse a darle vueltas lo que restaba de noche, 
desaparecería de la misma manera en la que había aparecido: por arte 
de magia. 


Puso los ojos en blanco, negando con la cabeza, al ver cómo Dima, al 
advertir lo que tenía entre manos, cogía el traje de látex con las yemas 
de los dedos como si fueran unos calzoncillos usados. 

—Dime que eso es para una puta fiesta de disfraces y no para lo 
que creo que es —le dijo tirándole el mono de látex a la cara. 

—Ni es para una fiesta de disfraces —lo cogió al vuelo—, ni para 
lo que estás pensando. —«De momento. Pero todo se andará». Metió el 
traje de nuevo en la bolsa y la tiró de mala manera junto a la mesilla 
—. ¿Qué quieres? 

Dima escudriñó su rostro un par de segundos antes de dejarse caer 
sobre el marco de la puerta. «Vas listo si pretendes deducir mi estado 


de ánimo». Un estado de ánimo pésimo en ese momento si al reinicio 
de la partida en el juego que se traía con Aiko le sumaba el cansancio 
acumulado de los días anteriores. 

—Que me acompañes al laboratorio. —Se metió las manos en los 
bolsillos del vaquero—. He estado trabajando en algo que puede 
venirnos muy bien, pero no tengo claro que sea una buena idea 
probarlo con mi tía. 

—-¿Por qué no le preguntas a Sergei? 

No le apetecía nada acompañarlo y, mucho menos, tratar 
cualquier tema que no tuviese nada que ver con avanzar los cincuenta 
metros que había perdido al volver a la línea de salida con ella. Y, por 
supuesto, ese no era un asunto que quisiera tratar con el Víbora. 

—Ya se lo he preguntado y me ha dicho que una segunda opinión 
no estaría de más. 

Se sentó en la cama, apoyó el codo sobre una de sus rodillas y se 
frotó el rostro antes de alzar de nuevo la vista hacia Dima. 

—«¿Y tiene que ser la mía? 

—Perdón. Rectifico: una segunda opinión médica. Tú eres médico, 
¿no? 

—En realidad, no. Tengo formación médica, pero no soy médico. 

—¿Qué diferencia hay? —le preguntó mirándolo como si estuviese 
leyendo el encefalograma de una piedra. 

—Da igual —zanjó en un suspiro, negando con la cabeza—. ¿Qué 
has hecho? 

—Un suero. 

Enarcó ambas cejas al ver que no se explayaba más en los detalles. 
Si pretendía que le sacara la información a hostia limpia no iba ser él 
quien se negara, porque lo que no iba a hacer era pegarse lo que 
quedaba de noche jugando a las adivinanzas y, puestos a elegir, 
prefería pasar el rato dándole puñetazos a algo o a alguien que 
imitando a una peonza en la cama. 

—¿Para qué? —le preguntó entre dientes. 

—¿Una mala noche? —En los labios de la Culebrilla comenzó a 
dibujarse una enorme sonrisa burlona. 

«Una mala vida, más bien». Se quedó mirándolo un segundo, el 
tiempo que tardó en decidir que no quería seguir viendo esa cara de 
soplagaitas con aires de suficiencia antes de comenzar a quitarse la 
camiseta. 

—¡¿Qué haces, tío?! —Dima se tapó los ojos con una mano cuando 
siguió con el botón del vaquero—. Yo no pienso hacerme cargo de eso 
—añadió estirando la otra mano en su dirección y negando con la 
palma abierta. 

Se miró. Aiko se había marchado, pero él seguía duro como una 
piedra. Duro, cabreado y envuelto en un dulce aroma a cerezo en flor 


que no hacía más que aumentar su lúgubre estado de ánimo, aunque 
esto último puede que fueran imaginaciones suyas. «No entiendo por 
qué le ha molestado tanto que sepa qué ocurrió esa noche». 

Ese había sido el desencadenante. Fue escucharlo decir que no 
tenía ni idea de que casi la matan a latigazos y, de manera 
automática, el aire de la habitación se volvió irrespirable, el brillo de 
sus ojos desapareció y su estado de ánimo se convirtió en un gélido 
bloque de hielo. 

—¿Me estás escuchando? 

—¿Qué? —Ni estaba escuchándolo ni se había percatado de que se 
había acercado hasta los pies de la cama. 

—Decía que se me hace raro llamarte tío Jason. Es más, no te 
imagino a ti y a mi tía... —Serpenteó el cuerpo, como si un 
desagradable escalofrío le hubiese recorrido la espalda, con cara de 
asco. 

— ¡Vete a la mierda! —Se echó la camiseta al hombro y le dio la 
espalda en dirección al cuarto de baño. 

—Por lo rápido que intentaba alejarse de aquí, supongo que ahí es 
adónde te ha mandado ella, ¿verdad? Por eso tienes esa cara de 
pepinillo avinagrado y los kiwis a punto del colapso. 

Alzó una mano de espaldas a él y le hizo una peineta antes de 
meterse en el baño. 

—¡Eh! Espera, ¿adónde vas? —Lo siguió y sujetó la puerta antes 
de que se la cerrase en las narices—. ¿Qué pasa con el suero? ¿Vas a 
venir al laboratorio? 

—¡Que sí, cansino! —Abrió el grifo de la ducha—. Dame diez 
minutos. 

—Tómate veinte, pero así no aparezcas. —Señaló con un golpe de 
vista su endurecido miembro. 

— ¡Vete al carajo! —Le tiró la esponja, que rebotó contra la puerta 
del baño cuando Dima desapareció cerrando tras de sí, antes de que se 
la estampase de lleno en la cara. 

Terminó de desnudarse y se metió en la ducha bajo el chorro de 
agua templada. Echó la cabeza hacia atrás y se frotó el rostro con la 
esperanza de deshacerse del aroma de la mujer que estaba volviéndolo 
loco. 

Nunca se había obsesionado con ninguna. Siempre se había 
acostado con la que había querido. Hasta que no conoció a Aiko, 
pensaba que el mundo femenino no tenía misterios para él. «El 
Dragoncito te ha descabalado la azotea y tu forma de vida». 

Estiró el cuello bajo la ducha mientras se acariciaba. «Primero 
quisiste matarla». Apoyó la mano sobre la pared dejando que el agua 
recorriese su espalda en forma de cascada. «Volviste a cruzarte con 
ella y decidiste vengarte». Cerró los ojos y dejó caer la cabeza, 


estrangulándose el miembro con movimientos lentos. «Y ahora que 
sabes la verdad...». Sabía a la perfección lo que quería. El problema 
era aceptarlo. 

Abrió los ojos. Se la imaginó con el pelo pegado al rostro, sus 
pequeños y turgentes pechos señalándolo culpable, con la piel cubierta 
por un perlado manto de gotas de agua, de rodillas frente a él y 
desafiándolo a través de sus pestañas con esos ojos negros que durante 
años lo habían perseguido en sueños, mientras con los dientes le 
arañaba el glande en cada una de las pausadas y certeras embestidas 
con las que le taladraba la garganta. 

«Reconócelo de una puta vez», se ordenó a sí mismo. Cerró de 
nuevo los ojos y echó la cabeza hacia atrás. «La sujetarías del pelo. La 
obligarías a levantarse después de correrte en su boca, te la follarías 
por delante y por detrás, le morderías el cuello hasta que gritase de 
dolor por una única razón». Una fuerte sacudida lo hizo abrir los ojos. 
«Porque su oscuridad te llama tanto o más que su cuerpo». 

Unos minutos después, llegó al laboratorio más descompuesto de 
lo que había entrado en la ducha. 

—¡Soy el puto amo! Reconócelo —escuchó gritar a Dima, al otro 
lado de la puerta. 

Entró sin llamar a la sala blanca con una de las paredes 
acristaladas: la que contenían los terrarios de al menos medio centenar 
de serpientes y en cuya mesa central se encontraba Sergei analizando 
los parámetros de un portafolios frente a Dima. 

—No voy a negarle que, de todos los sueros que hemos creado, 
este es el mejor —le dijo pasando las hojas—. Presenta una 
regeneración celular asombrosa. 

—Sí. —Dima golpeó la mesa, entusiasmado—. Además, inhibe los 
receptores del dolor. —Ambos, Sergei y el Víbora, lo miraron cuando 
se situó presidiendo la mesa—. Saluda al rey del laboratorio. —-Se 
señaló a sí mismo, asintiendo con la cabeza. 

—¿Qué ha creado su majestad en esta ocasión? —le preguntó a 
Sergei ignorando por completo y de manera premeditada al Víbora. 

—Voy a llamarlo veneno reconstituyente —dijo el reptil de sangre 
azul, alzando las manos al aire y estirando los brazos con teatralidad 
para cubrir las luces de neón imaginarias que anunciaban a bombo y 
platillo su grandiosa creación. 

Jason enarcó una ceja. Miró a Sergei, quien le devolvió una 
sonrisa Oxidada antes de entregarle la documentación. 

—Parece que Dima ha creado un suero que no solo ayuda a las 
células a regenerarse con más rapidez, también inhibe los receptores 
del dolor. 

—No puede ser —farfulló para sí, comprobando los resultados. 

«¡Es el puto rey del laboratorio!», pensó pasando una hoja tras 


otra. 

Jamás lo reconocería en alto —cualquiera lo aguantaba después—, 
pero lo que había logrado era toda una proeza. Con ese suero podían 
acelerar la recuperación de Aiko evitándole los dolores que debían 
estar machacándole el cuerpo. ¡La de ella y la de todos! 

—¿Qué opinas? —le preguntó Dima, agarrándose al borde de la 
mesa con la misma ilusión en el rostro que la que muestra un niño 
cuando llega a la tienda nueva de chucherías del barrio. 

Miró al Víbora y a Sergei alternativamente. La Culebrilla parecía 
entusiasmada, su compañero de tropelías en el quirófano no tanto, 
quizá, porque si bien era cierto que ese suero les ofrecía un nuevo 
mundo de posibilidades, también era muy arriesgado utilizarlo según 
con quién. 

Que no podemos darle esto a tu tía así como así. —Sergei 
asintió con sutileza—. Es demasiado peligroso. Las heridas que tiene 
son muy graves y ella no se baja del burro. —Dejó el portafolios sobre 
la mesa—. No se está quieta ni rabiando de dolor. Solo nos faltaba que 
desapareciera lo único que la mantiene en cama. —Podía parecer 
cruel, pero era lo más sensato—. ¿Cómo has llegado a este compuesto? 

—Pues..., si te digo la verdad... Por casualidad —le respondió 
acariciándose la nuca en un gesto tres cuartas partes menos 
entusiasmado que el inicial—. Estaba trabajando con la pitón de ahí 
—señaló con un movimiento de cabeza el terrario que contenía una 
pitón birmana—. El bicho es capaz de regenerar sus órganos, así que 
pensé que podría intentar descodificar el genoma. —Jason enarcó una 
ceja, incrédulo—. Bueno, vale. Está bien. Le pregunté a Alice si podría 
descodificar su genoma. La cuestión es que, mientras hace un hueco 
para ponerse con ello, me he puesto a mezclar venenos. 

—Es decir, que jugando a las cocinitas te has topado con el santo 
grial. —Sonrió de medio lado. Sergei, por el contrario, carraspeó y 
miró hacia los terrarios para ocultar su sonrisa—. Entonces, tú no eres 
el rey del laboratorio. Eres un tío con una flor en el culo. 

Dima giró el portafolios de la mesa hacia él. 

—Este suero funciona —apostilló, taladrando el primer folio con el 
dedo índice. 

—¿Lo habéis probado? 

—-Con las ratas. —Dio media vuelta sobre sí y cogió de la mesa 
que tenían al lado una jaula con dos roedores—. Como ves, esta de 
aquí —señaló la que era de color gris— no muestra ninguna herida. 
En cambio, la de esta —señaló a la de color blanco, cuyo manto, sobre 
la columna, se encontraba teñido de sangre reseca— todavía está 
cicatrizando. Hace un par de días les hice un corte superficial con un 
bisturí. Una se ha curado y la otra está en proceso. Lo que no sé es 
cómo medir su umbral del dolor. Les he preguntado, pero no 


hablamos el mismo idioma. ¿Tú hablas ratatouille? 

Jason sonrió, contrayendo el gesto en una mueca burlona. 

—Tampoco nos serviría de mucho. El umbral del dolor varía de 
una persona a otra —intervino Sergel. 

—Por eso habíamos pensado que, dado que mi tía es la que tiene 
el umbral del dolor más alto, podríamos probar el suero con ella. 

—«¿Estás escuchándote? ¿Vosotros es que no habéis oído lo que 
acabo de deciros? ¿Sois conscientes de las consecuencias de lo que 
estáis sugiriendo? 

Miró a Sergei buscando el apoyo que ya había visto cuando les 
había dado razones suficientes como para que Aiko fuese a la única a 
la que no se le debería suministrar el dichoso suero, al menos, en ese 
momento. 

—Sí que te hemos escuchado. Es lo primero que hemos pensado 
antes de ir a buscarte y, sí, somos conscientes de las consecuencias — 
le contestó Dima. 

—Si el suero funciona nos ahorraría muchos problemas —añadió 
Sergei—. Mantenernos aquí, teniendo en cuenta que Taiyo ha 
vulnerado la seguridad una vez, es peligroso y, de movernos, 
deberíamos hacerlo con la señora Aiko en un estado más avanzado de 
recuperación y, a poder ser, causándole el menor daño posible. 

—Estáis chiflados. —Negó con la cabeza lo que, a todos los 
efectos, le parecía una pésima idea—. ¿Para qué me habéis hecho 
venir entonces si lo tenéis todo tan claro? 

—Ya te lo he dicho antes: para que nos dieras tu opinión sobre la 
viabilidad del suero. 

—El suero es viable. —Jason cruzó los brazos sobre su pecho. 

—Pero... —Dima movió la mano en círculos invitándolo a 
continuar. 

—Pero no vais a utilizar a Aiko como si fuese una cobaya. No es 
necesario. —Cogió uno de los taburetes que custodiaban la mesa a 
ambos lados y se sentó—. Déjame tu navaja. —Extendió la mano sobre 
la encimera en dirección al Víbora. 

Dima lo miró a través de dos finas líneas color caramelo. 

—¿Qué es lo que pretendes? 

—¿Queréis un conejillo de indias? Yo te daré conejillo de indias, 
pero ese suero no va a tocar la sangre de tu tía si quieres seguir 
manteniendo la cabeza sobre los hombros. 


Capítulo 13 


Dima sonrió de medio lado, enarcando una ceja, divertido. Del hueco 
de la bota donde siempre la llevaba, se sacó la mariposa con escamas 
de serpiente grabadas sobre el mango de color negro que le había 
regalado su hermana. 

—¿Estás seguro? —le preguntó haciendo un  estrafalario 
movimiento de muñeca para dejar las hojas al descubierto. 

—No tan deprisa, psicópata. —Le quitó el arma—. Una cosa es 
que me preste para vuestro experimento y otra que permita que me 
apuñales a traición. 

—No sería a traición. Te avisaría —gimoteó dibujando un enorme 
puchero con los labios. 

—Sí, claro. Tienes la misma credibilidad que la pitonisa de un 
mercadillo. —Arrastró el taburete hacia atrás para alejarse de la mesa. 
Sergei se levantó. Se acercó a la nevera que tenían en la esquina del 
laboratorio y sacó un vial del suero que había elaborado Dima—. 
¿Cómo funciona? —le preguntó cuando volvió junto a ellos. 

—Se administra después de haber sufrido un accidente. —Sacó 
una jeringuilla y una aguja del único cajón que tenía la mesa, bajo la 
encimera. 

—Después de haber sufrido un accidente —repitió, haciendo girar 
la mariposa entre sus manos con la mirada perdida en el brillo del filo 
que resplandecía bajo la luz blanca del techo. 

Sin pensárselo dos veces, se clavó la hoja en el muslo. 

—¡Pero ¿qué haces, animal?! —gritó Dima, con los ojos como 
platos, sin perder su enorme sonrisa de jocosa satisfacción. 

Ahogó un grito de dolor. Golpeó la pata de la mesa con la pierna 
que no se había agujereado. Gruñó apretando la mandíbula hasta casi 
saltarse las muelas al sentir el filo atravesándole la carne y el músculo. 
Aporreó la encimera, en tres ocasiones, con todas sus fuerzas. «¡Ea! 
Pues ya está. Ya tenemos el accidente», pensó mientras trataba de 
controlar la respiración, agitada, después de haberse clavado a sí 
mismo la mariposa hasta el mango. «Su puta...». 

—Luego el psicópata soy yo —dijo el Víbora, entre carcajadas, 
negando con la cabeza mientras se acercaba a por un poco de papel 
del dispensador colgado junto a la pared que había frente a los 


terrarios—. Podrías haberte hecho un simple corte en el brazo. No era 
necesario que llegases hasta el hueso. —Volvió a su lado con varias 
gasas de papel—. ¿Quieres que te la saque yo? —le preguntó al ver 
que todavía no se había atrevido a extraer la navaja. 

Se había quedado prendado de la sangre que le humedecía el 
pantalón hasta empaparlo y de la placentera caricia con la que el 
líquido rojizo le recorría el muslo, pese al lacerante dolor de sentir la 
carne abierta. 

Definitivamente, no estaba bien de la cabeza. Si se hubiese 
detenido a pensarlo en frío, tal vez, no lo habría hecho. Con lo fácil 
que habría sido inyectarle el suero a Aiko, ¿en qué demonios estaba 
pensando para cometer semejante estupidez? «En ella». Negó con la 
cabeza. 

—Sé mear solo —siseó, entre respiraciones, sin ser capaz de 
separar los dientes por culpa de la tensión que había convertido su 
cuerpo en una sólida escultura de piedra viviente. 

—Venga, va. A la de tres. Una..., dos... 

Jason tiró con fuerza. Lanzó la mariposa, como si la navaja tuviese 
la culpa de que él fuese un descerebrado, al otro lado del laboratorio 
y, en esta ocasión, al sentir cómo la hoja le atravesaba el muslo en un 
recorrido inverso gritó de dolor. Rápidamente, Dima se apresuró a 
taponarle la herida. 

—Habíamos dicho a la de tres —le recriminó el Víbora. 

—Tú habías dicho a la de tres —bufó entre dientes. 

Situó las manos sobre las de Dima, por colocarlas en algún lugar 
en el que hacer fuerza sirviera para algo más que para arrancarse los 
dientes uno a uno hasta que el dolor cesara. 

—Ahora entiendo por qué mi tía te vuelve loco. 

Lo fulminó con la mirada. Lo peor de todo era que el desgraciado 
tenía razón, aunque la parte racional de su cerebro rechazase la idea. 
Aiko se había hecho dueña y señora de su cordura. En semanas, días y 
horas había pasado de ser un sueño, de dudosa existencia, a 
convertirse en una obsesión tangible. 

—Necesito que extienda el brazo —le pidió Sergei, golpeando la 
jeringuilla con la aguja apuntando hacia el techo, mientras presionaba 
el émbolo con suavidad para extraer el aire que pudiese haber entrado 
junto con el suero. 

—¿Cuánto tarda eso en hacer efecto? —le preguntó en un gruñido 
mirando la sangre que comenzaba a cubrir el suelo a su alrededor. 

Estiró el brazo sobre la superficie de la mesa con lentitud, debido 
al agarrotamiento de todos los músculos de su cuerpo. 

—La regeneración es inmediata, pero hasta que no llegue a las 
capas exteriores de la piel, no veremos los resultados a simple vista — 
le respondió el Víbora sin dejar de presionar la herida—. En cuanto al 


dolor, como te he dicho, no hablo ratatouille. —Se encogió de 
hombros enarcando ambas cejas. 

—Ya está —advirtió Sergei. Le subía un dolor tan desagradable 
por la pierna, hasta el vientre, que apenas notó el pinchazo—. Iré a 
por aguja e hilo. 

Desechó la jeringuilla en un contenedor de residuos biológicos que 
había en la encimera junto a la pila, bajo el dispensador, y salió del 
laboratorio. 

—Sujétate esto —le ordenó Dima—, voy a por más papel. 

Se acercó de nuevo al dispensador colgado en la pared y volvió 
junto a Jason con un buen puñado de gasas del tamaño de un trapo de 
cocina. 

—¿Cómo va Alice? ¿Sabe ya cómo nos localizaron? —le preguntó 
retirando el papel empapado en sangre. 

—Dice que no, pero estoy convencido de que tiene una ligera idea. 
—Le colocó varias gasas sobre la herida. 

Siseó cuando Dima apretó para contener la sangre. La diversión en 
el rostro del Víbora había desaparecido por completo. Parecía 
preocupado y no precisamente por su escandalosa herida. 

—¿Qué te hace pensar eso? —De nuevo, situó las manos sobre las 
suyas. 

—Ambos sabemos que miente fatal. —Alzó la vista para mirarlo 
con una sonrisa forzada en los labios. 

El Víbora retiró las manos de debajo de las suyas, dejándolo a él 
solo presionándose la herida. 

—¿No estarás pensando que tu mujer podría estar ocultándonos 
información? —le cuestionó, haciendo hincapié en su unión 
matrimonial, por si acaso se le había olvidado que estaba casado con 
ella. 

Dima negó con la cabeza. Cogió una de las gasas limpias, del 
montón que había reservado encima de la mesa, y se limpió la sangre 
de las manos. 

—Creo que quiere asegurarse de lo que sea que haya averiguado 
antes de dar la voz de alarma. —Se acercó a la pila que se encontraba 
junto al dispensador y tiró el papel en el cubo que había a un lado—. 
Pero sé que tiene una teoría y es muy probable que bastante acertada. 

—¿Y qué es lo que te molesta?, ¿que no quiera compartirla 
contigo? —Se miró la pierna lesionada—. No creo que sea un error 
querer hacer las cosas bien. 

Levantó el papel lo suficiente para intentar ver la herida al 
comenzar a sentir un grato cosquilleo, junto con una quemazón, 
alrededor de las gasas que presionaba para taponar la sangre, y que 
comenzó a extenderse por todo su cuerpo en una oleada de placer 
cuyo broche para implosionar lo pondría el cuerpo de una mujer. En 


aquel momento, solo se le antojaba una. 
¿Qué te ocurre? —Dima volvió sobre sus pasos, junto a él, 
mirándolo con recelo. 

—¿Qué lleva lo que me habéis metido, exactamente? 

—¿Por qué? 

—Lo noto caliente. —Se removió, incómodo, sobre el taburete. 

—¿Como cuando se infecta? 

Negó con la cabeza. 

—No. Es una sensación... muy agradable. —«Demasiado». 
Carraspeó. 

El Víbora enarcó una ceja. 

—«¿Y el dolor? ¿Sientes algo? —Volvió a negar con la cabeza. 
Dolor en aquel momento no sentía, pero tenía un calentón que ni en 
sus tiempos de juventud—. Te lo dije. Soy el puto rey del laboratorio. 
—Esbozó una enorme sonrisa de suficiencia. 

«Tú lo que eres es un capullo». Algo le había metido a esa mierda, 
además de los venenos de las serpientes. 

Cuando fue capaz de levantarse sin saltarle un ojo a ninguno de 
los dos con el arsenal que cargaba entre las piernas, los dejó en el 
laboratorio preparando más viales del suero que el Víbora ya había 
bautizado como veneno reconstituyente. 

Se dirigió a su habitación, pensativo, acompañado solo por el eco 
de sus botas al pisar sobre el mármol pulido en el que había fijado la 
vista, cubierto de sangre a la altura del muslo —que Sergei había 
tenido a bien coserle para evitar ponerlo todo perdido de vuelta a su 
dormitorio—, porque dolor no sentía. De hecho, volvió caminando 
como si no acabara de trincharse la pierna como un pincho moruno 
con una mariposa de quince centímetros de hoja, pero la incómoda 
sensación de haberse quedado a medias seguía acariciándole la 
espalda. 

No había culminado el éxtasis de placer, que lo había consumido 
por dentro y que todavía sentía vibrar en cada poro de su piel, como 
debía haberlo hecho. 

Al pasar por la puerta del dormitorio de Aiko, alzó la vista del 
hormigón pulido que cubría el pasillo. 

Seguía pareciéndole una pésima idea suministrarle ese suero, pero 
Sergei tenía razón: debían salir de allí cuanto antes y, a poder ser, 
evitándole un sufrimiento innecesario. Además, si causaba el mismo 
efecto en ella que el que había tenido en él, tal vez le allanase el 
camino. Sí, era sucio y rastrero. Como él. Se estremeció cuando un 
satisfactorio escalofrío le recorrió la espalda. 

Sonrió de medio lado. «Paciencia...», se recordó a sí mismo. 

Continuó su camino hasta su habitación. En cuanto el dúo de 
científicos locos tuviese una cantidad de suero suficiente para 


administrarle al Dragoncito, se lo llevarían. Y él no quería estar 
presente cuando eso ocurriese mientras Reiko estuviera con ella, o eso 
llevaba repitiéndose desde que había salido del laboratorio para evitar 
entrar en un cuarto con el mismo poder de atracción que la gravedad. 

Fue directo a su dormitorio y entró retirándose el sudor frío que le 
caía por la nuca y le acariciaba la espalda, estremeciéndolo de la 
cabeza a los pies. Cerró tras de sí a la vez que encendía la luz. Dio un 
respingo en el sitio al toparse de bruces con la imagen de Reiko, 
sentada sobre la cama, esperándolo a oscuras. «Pero ¿qué coño...?». Se 
llevó la mano al corazón. «Un poco más y me mata de un infarto». 

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó levantándose como el que se 
sienta sobre una chincheta—. Ven. Siéntate. Te curaré esa herida. 

—No es nada —le contestó, desorientado por la inesperada 
intrusión—. ¿Qué haces aquí? —Frunció el ceño, molesto. 

No se había parado en la habitación de Aiko para no toparse con 
ella en su estado y se la encontraba en su dormitorio. 

—He estado hablando con Aiko. —Se acercó hasta que sus 
diminutos pies, enfundados en unas manoletinas negras, se toparon 
con las botas militares de Jason—. Nos da su bendición. —Se mordió 
el labio inferior para ocultar la sonrisa que comenzó a dibujarse en un 
rostro que, poco a poco, comenzó a encenderse avergonzado. 

—¿Que nos da su qué? 

No podía ser. Era imposible que Reiko acabase de decir lo que a él 
le había parecido escuchar. Aunque su cerebro traducía el castellano, 
el ruso y el japonés al inglés de manera automática, también era cierto 
que, de los tres idiomas con el que estaba desoxidándose era con el 
japonés que, además, solo utilizaba con la joven. Así que tenía la 
esperanza de no haber hecho una conversión correcta. 

—Su bendición. —Se colocó de puntillas para poder rodear con los 
brazos sus hombros. Siseó cuando las suaves yemas de los dedos de la 
joven se posaron sobre su piel extremadamente sensible en ese 
momento—. Entiendo que me rechazaras por temor a su reacción — 
apoyó su firme vientre sobre su miembro y comenzó a acariciarle el 
cuello con las manos—, pero no tienes nada de qué preocuparte. Ella 
no te haría daño. En el fondo, es inofensiva. 

«Bueno, tanto como inofensiva...». 

—No. Oye. Escucha. —Se removió incómodo—. No te he 
rechazado porque le tenga miedo. 

Le sujetó las muñecas para que parase de manosearlo. La piel le 
ardía frenética. Tanto, que le molestaba hasta la ropa. El rostro de 
Reiko se contrajo en una mueca a caballo entre la sorpresa y la 
incomprensión. 

—¿No te gusto? —Volvió a recuperar su estatura apoyando toda la 
planta del pie en el suelo. 


—Reiko, eres preciosa, dulce, un diamante en bruto. —De sus 
labios escapó un abrupto suspiro. 

La joven lo miró confusa y consciente de la bestia que había 
vuelto a desperezarse entre sus piernas. Cómo explicarle que la razón 
por la que no sentía nada por ella era, precisamente, Aiko. Que si 
había llegado a correrse había sido porque en su mente era el 
Dragoncito quien lo cabalgaba. Que, aunque hubiese sido su cuerpo el 
que acariciaba, era otra mujer a quien se imaginaba haciéndolo y que, 
por supuesto, el calentón que llevaba encima no tenía nada que ver 
con ella. 

«Maldito Víbora». Cada vez tenía más claro que Dima había 
utilizado algo más que una mezcla de venenos para elaborar el 
dichoso suero. 

—¿Entonces? 

—Verás, es... complicado. No creo en el amor eterno y no he 
buscado nunca una relación estable. 

Siempre había estado convencido de que los ojos eran un portal 
hacia el alma de las personas. Solo era necesario prestarles un poco de 
atención para ver aquello que los seres humanos no quieren mostrar, y 
lo que vio en los rasgados ojos de la joven, antes de que se cubriesen 
de lágrimas no derramadas, le erizó el vello de la nuca en una 
peligrosa advertencia. «Esta niña tiene mucho más carácter que el que 
muestra». 

—Aiko tenía razón. —Se revolvió, sin apenas fuerzas, para que le 
soltase las muñecas—. ¡Eres un miserable que solo busca meter su 
conejito en cualquier madriguera! —Lo golpeó en el pecho y lo 
empujó, sin éxito. 

—¿Aiko ha dicho eso? —Frunció el ceño. 

No entendía nada. Si les había dado su bendición, tal y como le 
había asegurado la joven, ¿por qué había realizado un comentario 
que, a su parecer, apestaba a unos celos desmedidos y que, además, 
iba en contra de querer lo mejor para una muchacha a la que había 
estado protegiendo toda su vida? «Tal vez sea porque tú no eres el más 
indicado para una jovencita como ella». 

—Déjame. —Se revolvió de nuevo y tiró de sus brazos para que la 
soltara. 

Jason la dejó libre mientras cavilaba las diferentes posibilidades 
de una reacción que no comprendía. No cayó en la cuenta de que no 
sabía si Reiko le había contado su pequeño affaire hasta que la joven 
salió de la habitación. 

—Reiko, espera. 

No le dio tiempo a sujetarla por el brazo antes de que le diese con 
la puerta en las narices. «Genial». Fue hasta la cama y se dejó caer de 
bruces contra el colchón y rodó como una croqueta, extasiado. 


—_Las relaciones son una mierda —dijo para sí, con la vista fija en 
la escayola blanca del techo. Se frotó la cara con las manos—. ¿Quién 
me manda a mí a meterme en estos berenjenales? Solo tenías que 
seguir una puñetera norma, Jason: donde tengas la olla, no metas la 
polla. Así de simple —se recriminó. Se llevó la mano al miembro—. 
Dios, qué dolor —siseó desabrochándose el pantalón. 

La dureza del vaquero era una puñetera tortura. Comenzó a 
acariciarse. Era tan sencillo como olvidar esa maldita e insana 
obsesión que sentía por Aiko. Tan intensa que lo había hecho olvidar 
por completo la adicción a la bebida que había estado ahogándolo 
desde que se topó con ella semanas atrás y que había sido sustituida 
por la necesidad de descubrir si un demonio era capaz de amar a otro, 
sin destruirlo. Desde que salió de la ducha, aceptó la remota 
posibilidad de que Aiko fuese ligeramente más importante que el resto 
de las mujeres con las que se había topado a lo largo de los años. 

Se tapó los ojos con el antebrazo. «Solo es un antojo», sin 
embargo, algo en su interior le decía que no era un simple capricho, y 
como prueba tenía la ausencia de sed, desmedida, que lo había tenido 
de uñas con todo el que se cruzaba en su camino. Pero para su ego y 
su cabezonería, era más fácil aceptar que Aiko solo sería un polvo 
pasajero, porque si había algo que tenía claro era que el Dragoncito 
caer, tarde o temprano, caería. «Como todas». 


Extendió el brazo mirando la diminuta bolsa de suero, de apenas 
veinticinco mililitros, que Dima colgaba del cabecero de la cama 
donde se sujetaría hasta que su cuerpo la desecara. 

—Hemos disuelto el nuevo suero en una solución salina —le 
explicó Sergei mientras colocaba la punta de la aguja sobre su piel, a 
la altura de la flexión del codo. 

—Veneno reconstituyente —rectificó su sobrino en un tono de voz 
cansado—. Se llama veneno reconstituyente. 

—El veneno reconstituyente —continuó Sergei poniendo los ojos 
en blanco— aún está en fase de pruebas y no tenemos muy claro qué 
dosis máxima podemos llegar a usar para evitar una sobredosis. 

—Hemos mezclado solo un par de viales teniendo en cuenta la 
reacción que ha causado en Jason —añadió Dima mientras preparaba 
el gotero. 

El corazón le dio un vuelco. 

—¿Jason está herido? —preguntó con un tono de voz más agudo 
del que solía entonar su habitual matiz neutro. 

Las explicaciones que estaban dándole sobre lo que fuera que iban 
a suministrarle pasaron a un segundo plano en cuanto le dijeron que 
lo habían probado con el exmilitar. 

Según le habían contado, cuando entraron a la habitación, el 


nuevo suero que había creado su sobrino tenía la capacidad de 
acelerar la regeneración celular y de inhibir los receptores del dolor. 
Jason se encontraba en perfectas condiciones la última vez que lo 
había visto. Y eso había sido hacía tan solo un par de horas. ¿Qué 
había sucedido en ese tiempo? ¿Por qué estaba herido? 

De manera inconsciente comenzó a incorporarse de la cama. Dima 
miró a Sergei, torciendo el gesto en una media sonrisa contenida. 

—El inspector Booth ha decidido herirse para asegurarse de la 
viabilidad de los efectos del nuevo suero que ha creado el señorito 
Dima. —Volvió a recostarse en la cama, simulando que tan solo se 
había reincorporado ligeramente para colocarse en una posición más 
cómoda, lo que provocó que Dima negase con la cabeza poniendo los 
ojos en blanco—. No sabemos si nos hemos quedado cortos o nos 
hemos pasado con la dosis. ¿Está segura? —Le arañó la piel con la 
punta de la aguja, sin llegar a clavársela. 

Asintió. No tenía nada que perder y sí mucho que ganar si 
funcionaba. 

—¿Por qué ha hecho semejante estupidez? 

—Porque, y cito textualmente: «Ese suero no va a tocar la sangre 
de tu tía si quieres seguir manteniendo la cabeza sobre los hombros» 
—le contestó Dima con una enorme sonrisa, que apenas era capaz de 
ocultar. —«No tiene ningún sentido. ¿A él que más le da?»—. No le ha 
hecho mucha gracia cuando hemos dejado caer que íbamos a utilizarte 
de cobaya. —Se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos 
—. Supongo que, como todos, has terminado encontrando la horma de 
tu zapato. 

—No digas tonterías. 

«Probablemente, lo que quiere es matarme él con sus propias 
manos», pensó siguiendo con la conversación paralela que mantenía 
consigo misma. 

Su sobrino se hizo a un lado para que Sergei pudiese abrir el 
gotero, moviendo las cejas en un divertido baile que a ella le parecía 
de todo menos gracioso. 

—Solo le voy a pedir una cosa —intervino Sergei—. Y se lo voy a 
pedir como un favor personal. —Aiko asintió. Le sorprendió que el 
hombre le acunase entre las suyas la mano del brazo en el que le 
había colocado la vía, pero ni se pronunció al respecto ni movió un 
solo músculo de su cuerpo—. Prudencia. Si el suero funciona y tiene 
los efectos que, a priori ha mostrado en los ensayos con las ratas... 

—Y con el tío Jason —añadió su sobrino, al que dedicó una fría 
mirada que lo hizo cerrar la boca de inmediato. 

Con gusto le habría lanzado una daga si hubiese tenido una a 
mano. 

—Y con el inspector Booth —continuó Sergei, sin mostrar la más 


mínima molestia por la interrupción de Dima. Todo lo contrario, 
parecía incluso agradecido por el apunte—, probablemente, en unas 
horas deje de sentir dolor. Sin embargo, debe tener en cuenta que las 
heridas que ha sufrido son de un calibre considerable y podrían 
reabrirse si hace un mal movimiento o fuerza demasiado. 

«No va a dolerme, pero las heridas van a seguir ahí un tiempo». 

—Entendido. 

—Es importante que tengas muy en cuenta lo que está diciéndote 
Sergei. —El tono de voz e incluso las facciones del rostro de su 
sobrino se tornaron preocupadas—. Sanarás antes, pero no sabemos a 
qué velocidad. 

—No Os preocupéis. Lo tendré en cuenta. —«Es simple. Nada de 
hacer el bruto». 

—Por favor, señora. Nos gustaría no tener que lamentar ninguna 
baja familiar más. 

Se tragó el nudo que le oprimió la garganta. «Familiar». Porque se 
suponía que ahora eran eso: una... familia. 


Capítulo 14 


Durante un par de semanas, en los que solo salió de su dormitorio 
para comer algo de vez en cuando, hibernó gracias a un vial del 
potente somnífero que ellos mismos sintetizaban y que le quedaba en 
el cajón de la mesilla, porque de ser por el jodido suero del Víbora, 
habría estado pelándose la banana como un mandril toda la maldita 
noche y, aun así, seguiría faltándole el éxtasis que le proporcionaba el 
cuerpo de una mujer. Sí, una en concreto. La misma que se le había 
metido entre ceja y ceja, ya no sabía muy bien si por obsesión, por 
capricho o por parecer inalcanzable. 

Afianzó las muletas que llevaba en una mano atravesando el 
pasillo. Las tenía sudorosas, no por culpa del suero, por esa maldita 
ansiedad que estaba adueñándose del aire que necesitaba para respirar 
y lo asfixiaba poco a poco cada vez que la veía. 

De no haber parecido un ridículo yonqui, desesperado por un pico 
de heroína, habría recuperado en un rápido esprín recorrido los 
escasos veinte metros que separaban su habitación del cuarto en el 
que se recuperaba el Dragoncito. 

¿Cómo estaría? No se habría recuperado por completo, pero 
¿sentiría dolor?, ¿habría sufrido los mismos efectos secundarios que 
él? Se le hacía la boca agua solo de pensar que pudiese ser así. 

Una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios. No podía dejar que 
mediara ella sola con un calentón de la enorme magnitud que a él lo 
había consumido hacía dos semanas. «Todo sea por la ciencia». Se 
detuvo frente a la puerta del dormitorio y jugueteó con las asas de la 
bolsa de papel, que sujetaba con la otra mano, en la que llevaba los 
dos monos de látex. 

«Con delicadeza, Jason». Que no sintiera dolor no significaba que 
los puntos no se le pudiesen saltar a la primera de cambio. De ahí a 
que el Veneno reconstituyente fuese tan peligroso, no solo para ella, 
sino para cualquiera que se lo inyectase. 

Uno podía partirse una pierna, que el hueso quedase expuesto al 
aire y no sentir nada. Era muy potente. Una bendición o el billete de 
tren perfecto a Villa Necrópolis. 

Cogió aire por la nariz y lo soltó de manera abrupta antes de 


tocar. No recordaba haber estado tan nervioso en su vida. No esperó a 
que contestase. Al igual que Ayshane y que Dima, los duros 
entrenamientos a los que había sido sometida le habían otorgado un 
don para la percepción del sonido sobrehumano. Así que, con total 
seguridad, sabría que era él quien se encontraba al otro lado de la 
puerta. 

—¿Aiko? —Un intenso aroma a cerezo en flor le golpeó al 
asomarse al interior. 

Inspiró con solemnidad y cerró los ojos, permitiéndose el lujo de 
paladear esa dulce fragancia que ponía en jaque todas las células de su 
cuerpo. ¡Dios! ¡Era como una maldita droga! 

—i¡Jason! —gritó Alice, caminando por el pasillo hacia él, 
abrazada a un portátil. Alzó la vista por encima del hombro. No había 
llegado a poner un pie dentro de la habitación cuando ya estaban 
interrumpiéndolo. ¡¿Qué coño pasaba?! Era como si el universo no 
quisiera que tuviesen un momento de intimidad—. ¿Tienes un 
segundo? —le preguntó, azorada, al llegar a su altura. 

Frunció el ceño. Le habría dicho que no, si no fuera por la palidez 
de su rostro, que acentuaba las purpúreas cuencas de sus cristalinos 
ojos azules, y la preocupación que la hacía tensar los labios en una 
fina línea esperando, impaciente, una respuesta. 

Se notaba a leguas que hacía días que no dormía. Sabía de su 
obsesión por llegar hasta el fin en cualquier asunto que pasaba por sus 
manos y de lo cabezota que era a la hora de imponer sus 
interminables horarios hasta que no obtenía los resultados que 
esperaba, pero el Víbora debería habérselas ingeniado para que 
descansara como era debido, por las buenas o por las malas, como en 
su momento tuvo que hacer Ayshane para obligarla a dormir cuando 
secuestraron al que ahora era su marido. 

—¿Cuántos días llevas despierta? 

—Esto es importante. —Suspiró, hastiada, lo que le hizo pensar 
que habían intentado que descansara por las buenas, al parecer, sin 
éxito. 

—Tu salud también lo es. 

—¿Tienes un segundo o no? —Se sopló un rizo que amenazaba 
con atravesarle la córnea. 

—¿Qué necesitas? 

—Me gustaría que vieras unas imágenes y que me dieras tu 
opinión —le pidió abriendo el portátil sobre su regazo—. Un 
segundo... —Pulsó el botón del play del vídeo que había pausado en el 
reproductor—. Mira. 

Dejó la bolsa en el suelo, al lado de la pared en la que apoyó las 
muletas para poder coger el ordenador, junto a la puerta. 

Pese a que el dulce aroma de Aiko lo llamaba a gritos, hizo acopio 


de toda su fuerza de voluntad para prestarle atención a las imágenes 
de las cámaras exteriores, que rodeaban el perímetro del Sanatorio, la 
noche en la que ellos fueron a matar a Elenka y que Adrik, con la 
ayuda de Taiyo, aprovechó para entrar y matar a Irina. 

Durante los dos o tres primeros segundos no vio nada raro, hasta 
que unas sombras comenzaron a moverse entre los matorrales que 
rodeaban el edificio, arropado por la luz de la luna que se colaba entre 
las copas de los árboles. 

Fue saltando de cámara en cámara siguiendo los extraños 
movimientos, apenas identificables, hasta la puerta del garaje donde, 
con Claridad, la imagen mostraba la silueta de cuatro hombres 
vestidos con un shinobi shozoku, el típico traje ninja de color negro que 
solo dejaba a la vista un par de dedos a la altura de los ojos. 

Los identificó en cuanto su imagen, nítida, copó casi la totalidad 
de la pantalla. Eran los mismos tipejos que se encontró muertos 
alrededor del cuerpo de Aiko cuando llegó hasta ella. Uno miró a la 
cámara, alzó una mano y movió los dedos saludando antes de 
desenfundar la catana que llevaba a la espalda. Medio segundo 
después, la puerta del garaje se abrió, lo que heló su corazón. 

«No puede ser». Su mundo se desmoronó en aquel preciso instante, 
arrastrándolo a una vorágine de preguntas para las que no había 
encontrado respuesta hasta ese momento. 

—¿Es una broma? 

Alice negó con la cabeza. 

—Llevo casi una semana dándole vueltas. He revisado todas las 
grabaciones, las cámaras, los sistemas de seguridad —enumeró con los 
dedos—. ¡Todo! No hubo ningún fallo. Nadie jaqueó el sistema, pero 
es imposible, ¿verdad? Dime que se me ha pasado algo porque, por 
más vueltas que le doy, siempre llego a la misma conclusión. 

—Que alguien les abrió la puerta —dijo con la mirada perdida en 
sus propios demonios. 

«Lo sabía». 

—Pero no tiene ningún sentido. ¿Quién iba abrirles desde dentro? 
—Estampó el portátil contra el pecho de Alice. «Sabía que nos 
traicionaría»—. Jason, ¡Jason, espera! —Dejó caer el ordenador al 
suelo, llamando la atención de Erick, que se asomó con el ceño 
fruncido, sin llegar a salir de la habitación que compartía con Ayshane 
al final del pasillo—. ¡Jason! —la escuchó gritar. 

Tan solo podía prestarle atención a los fantasmas de su pasado 
que, rabiosos, le gritaban encolerizados lo que había estado 
barruntando desde que se topó con Aiko por primera vez desde hacía 
diez años: que no era de fiar y que, cuando menos lo esperasen, los 
traicionaría de la misma manera que se lo hizo a él. 

—¡Aiko! —Su grito se vio ahogado por el portazo que dio al entrar 


en la habitación—. ¡Sucia perra traidora! —Al no verla, fue directo 
hacia el cuarto de baño seguido por Alice, Erick, Ayshane y Reiko que, 
alertada por los gritos, había salido de la habitación en la que se había 
recluido la noche anterior después de que él volviese a rechazarla—. 
¿Dónde te has metido, desgraciada? 

Alice trató de sujetarlo por el brazo, sin mucho éxito, antes de que 
echase abajo la puerta del baño. Había perdido el norte, los estribos y 
la poca cordura que le quedaba al darse cuenta de que Aiko había 
estado riéndose de ellos todo ese tiempo, pero, sin duda, con el que 
mejor se lo había pasado era con él, haciéndolo creer que las marcas 
de los latigazos que le recorrían la espalda se correspondían con la 
noche en la que lo traicionó. «¡Qué imbécil!». ¡Había estado a punto 
de caer en su trampa! 

Aiko no se había largado de su habitación porque le molestase que 
lo supiera, más bien porque había dado en el clavo de una cuestión 
que podría ponerla en evidencia ante todos, y en peligro, si llegaba a 
salir a la luz. Por eso sus hombres no lo mataron cuando tuvieron 
oportunidad el día que fue tras ella a territorio Yakuza: para contar 
con una coartada. 

Era muy inteligente. Lo había utilizado para guiarlos hasta el 
búnker. Por eso pudieron acceder. Ella les abrió las puertas. 

«¡Qué casualidad!», pensó uniendo los cabos sueltos que, cada vez 
que se acercaba a ella, se iluminaban como luciérnagas en mitad de la 
noche pese a que trató de deshacerse de ellos, alentado por la 
confianza que mostraba el resto y sus instintos más básicos. 

Habían estado semanas viviendo a doce metros bajo tierra, entre 
dos comisarías, en pleno centro de Madrid, y no habían descubierto su 
ubicación hasta que Aiko no se había integrado por completo en la 
familia. Ella los llevo hasta allí. Fue quien hizo saltar las alarmas la 
noche que los atacaron y mataron a Eduard. 

Al abrir la puerta del cuarto de baño se lo encontró vacío, lo que 
hizo que su furia, de por sí desmedida, adquiriese el descontrol de un 
psicópata que solo encuentra placer en la sangre que le cubre el rostro 
mientras le arrebata la vida a su víctima. 

—¿Puede saberse qué mosca te ha picado? —le preguntó Erick 
interponiéndose en su camino con la intención de impedirle el paso y 
acorralarlo. 

Se lo llevó por delante. Caminó entre medias de Reiko y Ayshane, 
que se hicieron a un lado para que no las pasara por encima. Todos 
miraron a Alice en busca de una explicación que ella, junto a Erick, 
solo pudo contestar encogiéndose de hombros. 

Jason atravesó la habitación en tres zancadas con la vista fija en la 
puerta y la intención de despellejar viva a Aiko si no reconocía lo que 
era: una sucia y vil rata de alcantarilla con la que se topó de bruces 


antes de que pudiese poner un pie fuera de la habitación, en el pasillo. 

La sujetó por el cuello. No tuvo ni que pensarlo. Su ego, herido, y 
haberse convertido en el blanco de su ira lo hicieron actuar de manera 
mecánica y automática sin dejar un mínimo resquicio para la sensatez, 
la calma y la cordura. 

Alzó el cuerpo de Aiko dos palmos del suelo. 

—¡Pero ¿qué haces!? —Dima saltó sobre él mientras su tía le 
clavaba las uñas de una mano en la muñeca. 

Antes de que llegase a rozarlo siquiera, le propinó al Víbora un 
codazo en el centro del pecho que lo hizo doblarse sobre sí mismo, 
sujetándose el esternón. Como colofón, en aras de asegurar su 
integridad y la presa a la que alzaba con una mano, le soltó una 
patada en el vientre haciéndolo trastabillar un par de pasos hacia 
atrás. 

Alice salió corriendo de la habitación para ver cómo se encontraba 
el Víbora. Ayshane le hizo un ligero movimiento de cabeza a Alma, 
que había llegado en ese momento por el revuelo, para que la siguiera, 
y acudió junto a ellos. Le sonrió a su hermano cuando este la fulminó 
con la mirada. 

—¿Qué? —escuchó que le preguntaba Ayshane, encogiéndose de 
hombros, cuando llegó junto a ellos. 

—Va a matarla —siseó Dima entre dientes. 

Alice lo sujetó por el brazo. Matarla era precisamente lo que debía 
hacer y, aunque la tenía bien agarrada y comenzaba a costarle 
respirar, algo en su interior, que nada tenía que ver con su habitual 
sadismo, le impedía apretar con fuerza suficiente como para mandarla 
al otro barrio. 

No sabía si era por esos ojos negros, inexpresivos, de muñeca de 
porcelana diabólica o por el hecho de que no parecía interesada en 
oponer ningún tipo de resistencia, pero su cerebro emitía la orden de 
estrangularla hasta escuchar su último aliento, y su corazón, 
galopando desenfrenado, le exigía que la soltara. 

Ayshane alzó la vista por encima de su hombro y observó la 
escena bajo la atenta mirada de su hermano y la preocupación del 
resto. 

—Tranquilízate, brat. Es Aiko —la escuchó decir—. No es tan fácil 
deshacerse de ella. 

«Cierto», pensó. Había estado al borde de la muerte, al menos, en 
dos ocasiones, y la muy puta parecía tener un pacto con el diablo. 

—Dame una sola razón para no acabar con tu miserable vida —le 
exigió Jason, en un gutural susurro más propio de un ser procedente 
del averno. 

—Hazlo —alcanzó a decir en un tono de voz rasgado, falto de 
oxígeno y de espacio para sus cuerdas vocales. 


«Increíble». 

Solo tenía que apretar una cuarta parte de lo que ya lo estaba 
haciendo para que dejase de respirar y ni su rostro, ni su mirada, ni el 
tono de su voz mostraban el más mínimo ápice de clemencia. 

—Suéltala, capullo —escuchó sisear a Dima. 

El víbora cargó el arma, que se había sacado de las lumbares, y 
apuntó a la cabeza a Jason, solo a escasos pasos de dónde se resignaba 
a obedecer, pese a que una parte de él le apuñalaba en el centro del 
pecho por no hacerlo, llevársela de allí y pedirle todo tipo de 
explicaciones a solas. Unas explicaciones que deseaba creer y, a su 
vez, se negaba la posibilidad de hacerlo. 

—Fue ella quien les abrió la puerta. Por su culpa, Irina y Eduard 
están muertos. 

—¡Pero no te das cuenta de que no tiene ningún sentido, pedazo 
de gilipollas! —gritó el Víbora fuera de sí—. ¡Casi la matan! 

—Porque la jugada le salió mal, ¿verdad? —No apartó la mirada 
de sus rasgados ojos negros en ningún momento—. Seguro que, 
además de a Irina, también querían matar a su protegida. —Reiko, 
semioculta tras el cuerpo de Erick, bajo el marco de la puerta de la 
habitación en la que se había estado recuperando Aiko, se envaró—. 
Por eso intentaron matarte. Porque no podías permitir que la mataran 
a ella. 

¡Dios! La inexpresión en su rostro estaba devastándolo y 
cabreándolo a partes iguales. ¡¿Por qué demonios no reaccionaba 
como un ser humano?! 

En un movimiento fugaz, Aiko desenfundó una de las dagas que 
llevaba en las muñequeras que le rodeaban el brazo con el que no se 
agarraba a la mano de Jason y se la lanzó a su sobrino. 

—;¡Cuidado! —Alice empujó a Dima. 

—¡Ah! —Se llevó la mano al hombro, allí donde el filo le había 
rasgado la camisa y la piel—. Pero ¿a ti qué coño te pasa? —le 
recriminó a su tía. 

Jason la soltó como si el contacto de su piel le abrasara las 
entrañas. Su cerebro, ante aquel acto incomprensible para él, se quedó 
bloqueado el tiempo suficiente como para que el corazón ganase la 
encarnizada guerra interna entre lo que le dictaba la razón, y los actos 
que uno comete sinsentido por culpa del absurdo músculo que bombea 
la sangre por todo el cuerpo. 

Aiko cogió una gran bocanada de aire. Sus piernas, incapaces de 
soportar el peso de su cuerpo mientras tosía tratando de controlar una 
respiración desesperada por hacerse con todo el oxígeno del pasillo, la 
alejaron de Jason hacia la pared que tenía a su espalda en busca de un 
apoyo que la mantuviese de pie, sin caer de rodillas al suelo. 

—¿Has terminado con tu sarta de estupideces? —le preguntó entre 


bocanadas. 

Lo miró de soslayo a través de un mechón de pelo que se le había 
soltado de la cola de caballo, que sujetaba la habitual trenza en la que 
siempre llevaba recogida su larga y sedosa mata de pelo negro. 

—¡Reconócelo, maldita sea! —le vociferó, apretando los puños a 
ambos lados de su cuerpo. 

Le sorprendió que, después de todo, le picasen las palmas de las 
manos deseosas por colocarle el mechón de pelo tras la oreja. «Tienes 
que hacerte un puto escáner cerebral, porque esto raya la locura», 
pensó con la esperanza de encontrar una explicación científica al 
desorden mental por el que quería matarla y comerle la boca con la 
misma intensidad. 

—Yo no les abrí la puerta —siseó entre dientes. «¡Por fin una 
reacción medio humana!»—. Traté de contenerlos y le pedí a Reiko 
que protegiese a Irina. 

Como en una montaña rusa, el tono de su voz volvió a su típica 
neutralidad. 

—Acabo de verificar con Alice las grabaciones de las cámaras. 
Alguien les abrió desde dentro. —Jason gruñó entre dientes. 

Presionó un poco más, con ánimo de que explotara de una maldita 
vez, y toda la verdad, incluida su auténtica personalidad, saliera a la 
luz. 

—Yo no fui —volvió a sisear, en esta ocasión apretando los puños 
a ambos lados de su cuerpo. 

Por el rabillo del ojo vio cómo Ayshane le daba un ligero codazo a 
su hermano. Al parecer, ella también se había dado cuenta de ese 
pequeño alarde de contención en su tía. 

—Los sistemas de seguridad no fallaron. ¡Te saludaron a través de 
la cámara! 

—Yo. No. Les. Abrí. ¡La puerta! —explotó al fin como una 
supernova. Se llevó la mano al vientre por la tensión que adquirió su 
cuerpo, patente en las venas que, como raíces, resaltaron las marcas 
de sus dedos sobre la nívea piel de su cuello—. ¡Dudo que haya en 
este agujero alguien que odie a mí padre más que yo! —Sus ojos 
brillaron acuosos. 

«Un poco más. Dame algo más». Su corazón galopaba 
desenfrenado por el sinfín de emociones contenidas que podía ver a 
través de su oscura mirada. Resopló, emocionado, mostrando un 
incrédulo rechazo ante sus palabras. 

—Y ahora me dirás que es porque casi te mata a latigazos. 

Cruzó los brazos sobre su pecho, sin ánimo de parecer que estaba 
protegiéndose de lo que ella pudiese replicar, si no, más bien, para 
evitar abrazarla y protegerla después del golpe con el que vio caer la 
última de sus barreras. 


—Será cabrón —escuchó decir por lo bajo al Víbora. 

—Vámonos —le pidió Alice en el mismo tono. 

De soslayo vio cómo su amiga tiraba de él, sin éxito, para 
apartarlo de la barrera semicircular con la que contenían la 
desequilibrada tensión genocida que había entre ambos. 

—Sí. Aquella noche mi hermana casi me mata a latigazos por 
orden de mi padre. Por eso no pude acudir a nuestra cita. 

—¿Qué cita?, ¿de qué está hablando? —le preguntó Dima en un 
susurro a su hermana. 

Ayshane se encogió de hombros. 

No quería matarla. No había podido, aun proponiéndoselo, y, 
además, la verdad en sus palabras era tan palpable como el dolor que 
destilaban. «A ver cómo lidias ahora con esto, pedazo de subnormal», 
porque la había cagado de tal manera que dudaba de la existencia de 
un remedio para arreglar ese desastre. 

«A lo mejor el gilipollas este tiene algún suero mágico escondido 
en la manga», miró a Dima por el rabillo del ojo. Al Víbora solo le 
faltaba una bolsa de palomitas. 

—Vámonos. Ya. —Alice tiró de Dima. 

Arrastró al Víbora por el pasillo en dirección a la habitación que 
ambos compartían. 

—No te traicioné aquella noche. Estuve inconsciente cuarenta y 
ocho horas. Al despertar no podía moverme por culpa de las heridas. 
—Se abrazó a sí misma con la mirada perdida en aquel día. Ayshane 
se acercó a Alma y le susurró algo al oído. La joven asintió y 
desapareció por el pasillo. 

»En cuanto fui capaz de levantarme de la cama, lo primero que 
hice fue intentar cumplir con el acuerdo. Pero llegué tarde. —«Para, 
por favor». Por cómo lo miraba, intuía que iba a recibir la paliza 
emocional de su vida. 

»Llevo desde entonces protegiéndote. —¡Zas! Primer derechazo. La 
lugarteniente miró a Erick y le hizo un movimiento de cabeza. Su 
amigo pasó el brazo por encima de los hombros de Reiko y se la llevó 
de allí junto a su mujer—. Evitando que los hombres de mi padre te 
maten por acabar con la vida del organizador de aquella casa de 
apuestas y por robarle su dinero. —¡Zas! Toma gancho de izquierda en 
el centro del pecho. 

»Siguiendo todos y cada uno de tus pasos. Desde que te levantabas 
por la mañana hasta que te acostabas. Durante los diez últimos años 
me he dedicado a salir y entrar de prisión única y exclusivamente para 
protegerte a ti y a todos los que os he fallado. —¡Nocaut! 

—Aiko, yo... —Trató de dar un paso hacia ella. 

—Está bien. —Alzó la cabeza y se escurrió por la pared, para 
poder esquivarlo—. Lo entiendo. —Se secó las manos en el pantalón 


—. Te entiendo. No soy de fiar. —Vio cómo sus barreras se alzaban de 
nuevo lentas e impenetrables. 

—No, Aiko, espera. 

No estaba dispuesto a volver a la casilla de salida. Otra vez no. 


Capítulo 15 


A lo largo de los años la habían tachado con innumerables 
calificativos poco respetables, sin embargo, nadie que apreciase su 
propia vida se había atrevido a señalarla con el dedo haciéndola 
responsable directa de la muerte de sus seres queridos. 

Por su culpa, su debilidad y su simple presencia Eduard y la 
pequeña Irina estaban muertos, pero no porque los hubiese 
traicionado, sino porque no había estado a la altura. Ni siquiera su 
padre, al que llevaba soñando con matar desde su juventud, se 
atrevería a llamarla Judas. Para ese desgraciado sería una cuestión de 
honor. Disfrutaría, incluso, el día que le arrancase el corazón del 
pecho. 

Jason la sujetó por la muñeca antes de que le diese tiempo a dar 
un solo paso para desaparecer, poder lamerse las heridas y rearmar los 
impenetrables muros de acero bajo los que escondía la piedad que 
tenía prohibido mostrar, el dolor que le había sido negado desde que 
era una niña y el amor, al que temía desde su juventud, por aquellos 
que la rodeaban. 

Cansada de aparentar ser una firme roca, de contener todas sus 
emociones en un frágil jarrón con la forma de un cuerpo, que ya no 
era capaz de soportar más daño y al que apenas le quedaba un ápice 
de piel que no hubiese sido maltratado, golpeado o marcado para el 
resto de sus días, por primera vez en su vida, no sé atrevió a alzar la 
vista. 

—¿Por qué no me lo dijiste? 

La pregunta, que le llegó como una cruel caricia ahogada, arrulló 
su alma y la caló hasta los huesos. 

La respuesta era simple. No tenía ni que pensarlo: por temor. Por 
miedo a abrir su corazón, al rechazo, a que le arrebatasen, una vez 
más, la alegría y la felicidad que nunca había llegado a conocer por 
completo. 

Se fijó en la manera en la que Jason la sujetaba con delicada 
firmeza. Pese a sus estrafalarios gustos sexuales, sus arranques 
homicidas y la sádica venganza con la que castigaba a sus enemigos, 
era un hombre fiel, honorable y cariñoso con los suyos. 


Lo sabía porque lo había visto. Había dedicado demasiado tiempo 
a lo largo de su vida a observarlo en la distancia. Más horas de las que 
debía, y que había necesitado para garantizar su seguridad, por la 
simple curiosidad de presenciar lo que nadie, salvo sus sobrinos y su 
hermana, había mostrado hacia ella: amor, lealtad y preocupación 
incondicional más allá de su bienestar físico. Muestras de cariño que, 
pese a la brutalidad de su apariencia, el exmilitar no se avergonzaba 
de ofrecerle a sus amigos, a sus compañeros e, incluso, a las diferentes 
mujeres que habían calentado su cama cada noche simplemente 
porque él era así: un hombre con sus luces y sus sombras, pero un 
buen hombre, al fin y al cabo. 

—Deja que me vaya, por favor —alcanzó a decir, en un susurro 
apenas audible, sin atreverse a enfrentar esas dos puestas de sol 
capaces de colarse en lo más profundo de cualquier hombre, mujer o 
niño. 

Su voz sonó extraña, apagada, agotada por la carga que llevaba 
sobre sus hombros, alicaídos, incapaces de soportar más peso. 

«¿Qué esperabas? ¿Un mínimo de resistencia?», pensó al dejar de 
sentir el calor que se había extendido por todo su cuerpo en una 
oleada de placer allí donde la agarraba. 

No lo culpaba por odiarla, tampoco por no confiar en ella. Su 
sobrina le había ofrecido una nueva familia y ella se la estaba 
arrebatando poco a poco; primero con la muerte de Eduard y después 
con la de Irina. 

—Que sea lo que Dios quiera —lo escuchó murmurar. 

Jason acunó sus mejillas y la obligó a que lo mirase un segundo 
antes de asaltar sus labios con famélica desesperación, empujándola a 
un estado de catarsis en el que no le dio tiempo a hacer nada ni a 
pensar con claridad, antes de verse arrastrada por unas deliciosas 
caricias que recorrieron su cuerpo de pies a cabeza. 

Sus piernas comenzaron a temblar cuando profundizó en un 
exigente beso, ese con el que parecía que se había propuesto robarle el 
oxígeno de nuevo para devolverla a la vida y que la despeñaba por los 
escarpados derroteros de la muerte contra la que no le quedaban 
fuerzas para luchar tras llevar haciéndolo desde que tenía uso de 
razón. 

Se aferró a sus muñecas, sin cuestionar que su lengua explorase el 
interior de su boca con pletórico desenfreno, para evitar caerse de 
rodillas o de culo, dependiendo de si la soltaba en ese momento o no. 

Buscando un punto de apoyo, le clavó las uñas en la piel 
arrancándole un bronco gemido que sintió nacer en el centro de su 
hercúleo pecho y que hizo que se le saltasen las lágrimas y se le 
encogiera el corazón de pura felicidad por saberse responsable de 
aquella sencilla muestra de placer. Una felicidad que jamás había 


sentido y que iluminó la oscuridad que habitaba en su interior con un 
potente haz de luz multicolor. Un placer que, contra todo pronóstico, 
¡había provocado ella! 

Asustada por la explosión de sensaciones que se adueñaron de su 
cuerpo y la incapacidad de controlar la algarabía que bloqueaba sus 
sentidos, trató de separarse de él, lo que le sirvió para que el lujurioso 
desenfreno con el que se había apoderado de sus labios adquiriese una 
tortuosa ternura que, hasta ese momento, no tenía ni la más remota 
idea de que un ser humano pudiera ofrecerle a otro. 

Jason le acarició las mejillas con el pulgar, limpiándole las 
lágrimas que habían humedecido los golpes que todavía lucia sobre la 
piel. Obnubilado, buscó su mirada huidiza, la cual seguía sin atreverse 
a ofrecerle antes de apoyar la frente sobre la de ella. 

—¿Qué haces? —susurró sobre sus labios sin soltarle las muñecas. 

Si lo hacía, se caía redonda al suelo. 

—Lo que debí hacer hace diez años, la noche que te conocí —le 
respondió dibujando con la yema de su dedo el contorno de la cicatriz 
del dragón que llevaba grabada sobre el rostro. 

—Ese día ibas borracho. —Cerró los ojos, buscando a ciegas con el 
rostro el contacto que él le ofrecía. 

—Solo me dio tiempo a tomarme una copa. 

Cierto. Sus hombres lo invitaron a abandonar el local antes de que 
pudiera emborracharse. Su aliento olía alcohol, pero no apestaba. 
Desprendía el mismo aroma a sándalo que embotaba sus sentidos en 
ese momento. 

«Tengo que hablar con Dima». Conociéndolo como lo conocía, 
estaba segura de que su sobrino había mezclado el suero con el 
veneno de sus asquerosos sapos, porque el calor que le abrasaba la 
piel y se concentraba en su bajo vientre era excesivo. 

—Te tiraste al coche sin medir las consecuencias. 

No fue capaz de contener la débil sonrisa que se dibujó en su 
rostro al recordar cómo se conocieron. Abrió los ojos, sorprendida por 
la reacción de su propio cuerpo. Craso error, pues se quedó absorta en 
la mirada de Jason que, como el que presencia un milagro y necesita 
comprobar si es cierto, dibujó el contorno de sus labios con el pulgar. 

—Sabía perfectamente lo que hacía y de quién era ese coche. — 
Elevó la vista para clavarla en sus rasgados ojos negros—. De la misma 
manera que, ahora sí, soy consciente de la mujer que tengo entre mis 
manos y que solo he podido intuir hasta que no me ha permitido ver 
una mínima parte de su alma. —Le colocó un mechón de pelo tras la 
oreja y aprovechó para acariciarle las marcas de las yemas de los 
dedos que le había dejado alrededor del cuello—. Lo siento. Lo siento 
tantísimo. 

La envolvió entre sus brazos y la estrechó contra su firme pecho, 


que sintió doblar su tamaño al escucharlo inspirar el aroma de su pelo, 
antes de besarle la coronilla. 

Aiko negó con la cabeza. Lo que acababa de ocurrir, lo que en ese 
preciso instante estaba pasando entre ellos, no era más que una 
quimera. Una reacción lógica al veneno de sapo con el que a Dima le 
gustaba torturar a sus víctimas. ¿Quién, en su sano juicio, miraría con 
ternura la podredumbre que habita en otro ser y que en ella se había 
extendido como la peste por todo su cuerpo? 

La humedad entre sus piernas, el desenfreno con el que el 
exmilitar la había besado, sus caricias, no eran más que una farsa 
provocada por el afrodisíaco que a su sobrino tanto le gustaba porque, 
según él, no había nada más indigno que morir con los pantalones 
hasta los tobillos, duro como una piedra y una mueca de horror. 

—¿Qué pasa con Reiko? —le preguntó, con el rostro aún apoyado 
sobre su pecho. 

No le hizo falta una respuesta después de sentir cómo se le cortaba 
la respiración y se tensaban todos los músculos de su cuerpo. 

Aunó el valor suficiente para despegarse de él, con el mismo 
ímpetu con el que uno se levanta por la mañana de la cama, en el 
momento en el que más a gusto está, para cumplir con sus quehaceres 
diarios por simple obligación. Cuanto antes despertase de aquel 
maravilloso sueño, más pedazos de su alma podría salvar de 
convertirse en polvo, si es que quedaba alguno medio entero. 

—No lo sé. ¿Qué pasa con ella? 

—No eres estúpido, Jason. —Frunció el ceño, molesta. ¿Qué 
pretendía? ¿Jugar a dos bandas?—. Reiko está enamorada de ti. 

«Y a ti te gusta. De verdad. Sin sueros ni afrodisiacos, solo por la 
química natural que ha surgido entre ambos». Le pareció que 
suspiraba, ¿aliviado? Apoyó las manos sobre su pecho para poder 
verle la cara. 

—Ese es su problema, no es el mío ni el tuyo. Si me has seguido 
durante tantos años sabrás que soy un experto en cagarla 
sistemáticamente. He intentado arreglarlo, pero... —Aiko negó con la 
cabeza. Dio un paso hacia atrás deshaciéndose del escudo de 
musculosos brazos con el que se había tomado la licencia de 
protegerse del resto del mundo tan solo un instante—. No. Espera. — 
La sujetó por las muñecas. 

—Esto no es real. 

Tenía que sacarlo de su error antes de que alguien más saliese 
herido. 

—¿Cómo que no es real? —La obligó a colocar sus diminutas 
manos sobre su pecho—. Yo soy real. 

—Pero lo que sea que sientes en este momento no lo es. —Retiró 
las manos del calor abrasador que desprendía su cuerpo—. Dima ha 


debido mezclar el suero que ha creado con veneno de sapo, un potente 
afrodisíaco. 

Lo vio apretar la mandíbula. 

—¡Deja de buscar excusas, maldita sea! 

—i¡No son excusas! ¿Es que no me has oído? 

—Perfectamente, y que tu sobrino haya hecho de las suyas no 
significa que lo que he sentido, lo que ambos sentimos, no sea real. 

—¡Pero es que no lo es! Solo es química. Artificial —puntualizó al 
verlo enarcar una ceja. 

—¿Por qué no quieres aceptar lo que sientes por mí? Hablemos 
claro de una vez, Dragoncito. Te gusta lo que ves. —Alzó los brazos en 
cruz. 

Se alejó un paso hacia atrás, para que pudiese verlo en todo su 
esplendor como si la cercanía le impidiese darse cuenta de lo que 
tenía delante. 

Un delicado escalofrío le recorrió la espalda al escuchar de sus 
labios ese cariñoso apelativo que siempre creyó que había sido 
producto de su imaginación. 

—¿Qué sabrás tú lo que me gusta o me deja de gustar? —le 
preguntó, ofreciéndole una mayor distancia entre ambos. 

Lo miró de arriba abajo, asqueada por esa arrogancia que no hacía 
más que, de manera absurda y peligrosa, alentarla a desearlo aún más 
por ser el único kamikaze que se había atrevido a plantarle cara sin 
importarle las consecuencias ni quién era. Jason rodeó su cintura con 
las manos, atrayéndola hacia su cuerpo. Con delicadeza acomodó su 
endurecido miembro sobre su vientre, cortándole la respiración. 

—Porque tus pupilas se dilatan cuando me ves. —Le acarició el 
labio inferior con el pulgar en dirección a su cuello—. El corazón se te 
acelera cuando me acerco a ti. —Dibujó con el dorso de la mano el 
recorrido de la yugular que, frenética, sentía palpitar bajo la piel—. Y 
tu cuerpo me llama a gritos —dijo recorriendo su clavícula. 

Bajó por la cara externa de uno de sus pechos, acarició su 
contorno por encima de la amplia camiseta hasta llegar al pezón y se 
lo pellizcó. Se mordió el labio inferior para ahogar el gemido que 
escapó de entre sus labios al sentir una descarga eléctrica que fue a 
parar directamente entre sus piernas y dibujó una mordaz sonrisa en 
el rostro del exmilitar. 

—Para, por favor. 

Colocó las manos sobre su pecho y trató de alejarse de él y del 
calor que desprendía su magnánimo cuerpo, que no hacía más que 
avivar el suyo propio. 

—¿Por qué? —le preguntó, obligándola a caminar un par de pasos 
hacia atrás, hasta que se topó de espaldas con la pared. 

«Porque vas a hacerle daño a Reiko por un calentón, porque me 


niego a ser un número más de tu larga lista, porque no soy buena para 
ti ni para nadie, porque hasta hace un momento querías matarme, 
porque te arrepentirás. Puedes elegir la razón que más te guste dentro 
del amplio abanico de posibilidades que te ofrezco». 

—Porque está mal. —Se revolvió entre sus brazos para que la 
soltara. 

Jason resopló, sonriendo de medio lado como el que, incrédulo, 
escucha la mayor tontería del mundo. 

—Todo lo que hacemos está mal, Dragoncito. —Acarició sus 
caderas en dirección a su trasero y le clavó los dedos para atraerla de 
nuevo hacia el arsenal que tenía entre las piernas—. Somos asesinos, 
criminales, gentuza de la que no puedes fiarte, ¿lo recuerdas? — 
Apoyó la frente sobre la suya e inspiró su aroma dibujando círculos 
con los labios alrededor de su boca. 

—Jason, por favor —le suplicó con la piel de gallina. 

—Por favor ¿qué? —Le introdujo las manos por dentro de la 
gomilla del pantalón de chándal que llevaba doblado por debajo de la 
cicatriz. 

—No me hagas esto. —Se sujetó a sus hombros con la intención de 
empujarlo. 

—«¿El qué? —Le amasó el trasero con posesividad por encima de 
las braguitas. 

—No me conviertas en una más —le suplicó con la estúpida 
esperanza de que a él le importase. 

—No eres una más, Aiko. —Sacó una de las manos del interior de 
su pantalón para sujetarle la barbilla y la obligó a que lo mirase a los 
ojos—. De haber sido una más, sabes que te habría partido el cuello. 
—Bordeó la cintura de su ropa interior con la otra mano en dirección 
a su monte de Venus—. Cómo también sabes que a cualquier otra no 
le doy placer —susurró sobre sus labios, antes de mordisquearle el 
inferior para tirar de él mientras acariciaba su hendidura y jugueteaba 
con los dedos entre sus pliegues. 

Cierto. Podía dar fe de todas y cada una de las palabras que 
habían salido por su boca, salvo la primera frase que, por más que lo 
intentaba, era incapaz de creer. 

Le clavó las uñas en los hombros, cerró los ojos y apoyó la cabeza 
sobre la pared, ofreciéndole de manera inconsciente su cuello al sentir 
un rudo pellizco en el clítoris que bloqueó sus sentidos y la poca 
determinación con la que apenas era capaz de oponer resistencia. 
Jadeó cuando le introdujo un dedo junto con un reguero de diminutos 
mordiscos sobre la clavícula. 

—Rodéame la cintura con las piernas. —No pudo evitar fusilarlo a 
través de sus pestañas al oír el intransigente tono de voz que tantas 
noches y a tantas mujeres le había escuchado dar—. No quiero que se 


te salten los puntos de nuevo —le aclaró, con una sucia sonrisa en los 
labios, como si le hubiese leído el pensamiento que, a esas alturas, con 
sus neuronas en huelga, las hormonas revolucionadas y las barreras 
que contenían sus emociones hechas pedazos no le extrañaba en 
absoluto. 

Con la mano que le sujetó el trasero la instó a obedecer mientras 
con la otra seguía acariciándole el clítoris. Le rodeó la cintura con sus 
torneadas piernas porque, en parte, tenía razón. Los puntos habían 
comenzado a estirarle la piel, aunque no le dolían, pero también 
porque se veía incapaz de negarle nada en un momento en el que, por 
primera vez desde la muerte de Yoshimura, se sentía de nuevo una 
mujer. 

Jason aprovechó el movimiento para, de una estocada, 
introducirle dos dedos hasta los nudillos. Gimió sobre sus labios antes 
de que se bebiera por completo el placer que le arrancó de lo más 
profundo de un alma hecha pedazos que, poco a poco, parecía querer 
volver a recomponerse. 

—Jason, por favor. —Serpenteó su cuerpo, siguiendo el tortuoso 
movimiento que su verdugo le marcaba con los dedos. 

—Vamos a pasarlo muy bien, Dragoncito —murmuró, sonriendo 
de medio lado. 

—Pues decide si quieres hacerlo con una mano o con las dos — 
jadeó entre dientes. 

Estaba empapada. Sudorosa. Necesitaba explotar. Arder en el 
infierno de una maldita vez. Y el muy cabrón no parecía estar 
dispuesto a ofrecerle lo que prometía la intrusión con la que había 
perdido por completo el control de su cuerpo. 

—¿Me estás amenazando? —Enarcó una ceja sin dejar de 
juguetear con los dedos entre los pliegues de su sexo, pero 
disminuyendo de manera drástica la velocidad en dirección a su 


perineo. 

—Jason... —Si le clavaba más las uñas en los hombros, iba a 
agujerearle la camiseta, la piel y puede que el hueso. 

—Hum... —Le mordisqueó el lóbulo de la oreja a la vez que 


impregnaba el orificio del trasero de su propia humedad. 

Gimió, insatisfecha, moviendo las caderas en busca de una mayor 
fricción que le permitiera tocar las puertas del cielo antes de 
precipitarse al purgatorio. 

—¿Necesitas correrte? —No se lo iba a suplicar. Bastante lo había 
hecho ya—. Voy a preguntártelo una última vez, porque nunca, jamás, 
volveré a hacerlo. —Se clavó los dientes en el labio inferior ante el 
lujurioso despliegue de satisfacción que vio crepitar en sus ojos—. 
¿Necesitas correrte, Dragoncito? 

Por increíble que le pareciese, Jason estaba disfrutando de tenerla 


a su merced. ¡A ella! Asintió porque, de no hacerlo, era capaz de 
dejarla a medias. 

Las motitas marrones de sus iris tintinearon complacidas. Asaltó su 
boca como un salvaje, lo que le arrancó un desgarrador gemido que se 
bebió como un poseso sujetándole la nuca para que ni un resquicio del 
fuego que le abrasó el bajo vientre se escapara de entre sus labios. 

Tratando de recuperar el aliento, apoyó la frente sobre la suya 
entre los últimos espasmos con los que su cuerpo vibraba. Nunca se 
había sentido tan llena, tan completa y desamparada como cuando sus 
dedos abandonaron el interior de su cuerpo. 

—Escúchame bien, porque no pienso volver a repetírtelo —le dijo, 
dando media vuelta sobre sí con ella colgada como un mono y sin 
fuerzas para exigirle que la dejase en el suelo—. A partir de este 
momento tus orgasmos me pertenecen, tu cuerpo me pertenece, tú me 
perteneces. —Caminó con ella en brazos hasta la puerta de su 
habitación—. Atente a las consecuencias si me entero de que has 
decidido correrte sin mi consentimiento o sin estar yo presente. 

Abrió de un puntapié. 

—Estás loco —fue capaz de articular entre jadeos. 

—Como un puto cencerro. —Sonrió—. Por eso imagino que ni se 
te pasará por la cabeza compartir lo que es mío con otro hombre. 

Atravesó la habitación y la dejó sobre la cama con suavidad. 

—No puedes estar hablando en serio. —«0O sí», pensó cuando el 
brillo de sus ojos se tornó asesino—. Jason, esto no va a volver a 
ocurrir. De hecho, no tenía que haber ocurrido. 

Se agachó para quedar a su altura, la sujetó por la barbilla y 
chasqueó la lengua. 

—Esto, Dragoncito, no ha hecho más que empezar. 


Capítulo 16 


Siempre supo que, bajo la rectitud y esa fachada de «a mí todo me 
importa un rábano», encontraría una mujer ardiente, descarada, que 
no iba a ponerle las cosas fáciles y que, por supuesto, no acataría sus 
órdenes a la primera de cambio. 

No había nacido para recibirlas, de eso se dio cuenta el día que la 
conoció, pero lo que jamás se le habría pasado por la mente era que 
fuese tan receptiva a sus besos, a sus caricias y a sus palabras. 

¡Estaba empapada! Nunca se había topado con una mujer cuyo 
cuerpo vibrase de esa manera con tan solo una mirada, y había sido 
una experiencia demoledora. De esas que a uno le descabalan todos 
los planes y ponen su mundo patas arriba, porque ¿quién iba a decirle 
a él que una mujer como la que tenía delante podía ser el fuego de un 
infierno en el que no le importaría arder cada día? 

Que, hasta el momento, siempre hubiese utilizado los servicios de 
cualquier prostituta era posible que tuviese algo que ver. Y, sí, podía 
ser por el veneno de sapo que al parecer Dima había añadido al suero 
vete tú a saber con qué propósito, sin embargo, no iba a quedarse sin 
averiguar si lo que fuera que le había encogido el estómago y se había 
extendido por todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo, en una 
intensa descarga con la que había estado a punto de correrse como un 
pusilánime adolescente, había sido producto de su imaginación, de las 
circunstancias o de una alineación planetaria. 

Aiko, al completo, tenía algo que a cualquier hombre le llamaría 
la atención, y una vez probadas las mieles de una parte prohibida y 
oculta para el resto, no podía permitir que se le escapase. 

Aprovecharía los efectos del suero para extinguir esas barreras que 
había visto desplomarse ante sus ojos, pero que seguían ahí, 
conteniendo una parte de su ser. Además, sentía la imperiosa 
necesidad de resarcirla. De hecho, tal vez tuviese que hacerlo el resto 
de su miserable vida por haber sido un necio incapaz de ver, un 
cabrón que no había sabido escuchar y un imbécil por no saber 
expresar con palabras lo equivocado que había estado todo este 
tiempo sin parecer un capullo. Dios..., ¡había estado a punto de 
matarla! Carraspeó. 

«¿En qué demonios estabas pensando?». ¿Cómo había podido 


llegar a la conclusión, que ahora le parecía descabellada y absurda, de 
que los había traicionado? Era como pensar que Reiko pudiese tener 
algo que ver cuando la joven había perdido a toda su familia por culpa 
de ese cabrón. No le debían nada, salvo sufrimiento. «¿En qué cabeza 
cabe que puedan seguir adorándolo?». 

—Desnúdate. Quiero ver cómo van esos puntos. —Dio media 
vuelta sobre sus talones y se dirigió al baño, colocándose el miembro 
para intentar liberarlo de la presión a la que estaba siendo sometido. 

Iba a reventar de un momento a otro. Y le estaría bien empleado, 
porque en el mundo había subnormales de libro y luego estaba él, que 
parecía haberse propuesto romper cualquier estadística que defendiese 
la inteligencia humana. 

Lo menos que podía hacer era asegurarse de que su cuerpo sanaba 
correctamente. 

«¡Qué narices!». Le interesaba que se curase, cuanto antes, para 
estar seguro de que no se partiría por la mitad cuando la hiciese 
completamente suya. 

A ninguna de las mujeres con las que había estado les había 
exigido exclusividad. Eran polvos de una noche para desquitarse, por 
necesidad y porque el sexo, en cualquiera de sus formas, le 
proporcionaba los segundos de paz mental que solo obtenía a través 
del alcohol y del juego. 

Con lo que le había costado dar el primer golpe, que desbordaría 
en cualquier momento el dique de sus emociones, y en vista de cómo 
había reaccionado, no estaba dispuesto a permitir que otro se llevase 
el caramelo a la boca, ni siquiera ella. 

—¿Y qué pasa contigo? 

Se volvió para mirarla desde la puerta, enarcando una ceja. 

—¿Conmigo? —Se apoyó sobre el marco con el hombro y cruzó 
los brazos bajo su pecho. 

Su imagen, sentada al borde de la cama, con las mejillas 
sonrosadas, la trenza despeluchada, los labios hinchados y esos ojos 
rasgados brillando como dos diamantes negros, le pareció bucólica. 
Tan jodidamente perfecta que no podía ser cierta. «Deja de mirarla 
como un gilipollas», pensó cuando la vio ladear ligeramente la cabeza. 

—Sí. Contigo. ¿Yo no puedo acostarme con otro hombre y tú sí 
puedes meterte en las bragas de quien te dé la gana? 

No pudo evitar que sus labios comenzaran a curvarse en una 
divertida sonrisa a la par que sus cejas se alzaban hasta, casi, donde 
debería tener el nacimiento del cabello que siempre llevaba rasurado. 
«No puede estar insinuando lo que creo que está sugiriendo». 

—¿Te molesta? —le preguntó sin dejar entrever que, por dentro, 
estaba nervioso como un niño la noche de Reyes. 

—En absoluto. —Negó con la cabeza haciendo un mohín con la 


boca para dotar de veracidad a una respuesta que, por la postura 
rígida que adoptó sobre la cama, con las piernas cerradas y las manos 
apoyadas sobre el colchón, supo de inmediato que era más falsa que 
una mula torda. 

—Ya me parecía a mí —se llevó la mano a la barbilla y se acarició 
la incipiente barba con la que había hinchado sus voluptuosos labios 
—, teniendo en cuenta que se suponía que no iba a repetirse. Además, 
¿qué tienes tu qué no pueda ofrecerme otra? 

—¿Cómo dices? —Lo miró a través de dos finas líneas negras. 

No se puso a saltar de la alegría porque ni era su estilo ni quería 
parecer un lunático, pero su chiflado niño interior sí lo hacía. «¡Joder, 
joder, joder!». 

—Ya me has oído. —Aiko se levantó de la cama—. ¿Adónde te 
crees que vas? —le preguntó cuando la vio dar el primer paso en 
dirección a la salida—. Te aseguro que si sales por esa puerta te ato a 
la cama hasta que sacie por completo lo que tú has despertado. 

Aiko frenó en seco en mitad del dormitorio y alzó la vista por 
encima de su hombro sin llegar a darse la vuelta. 

—No serías capaz. 

—Estás en inferioridad de condiciones. ¿Quieres que se te abran 
de nuevo los puntos? 

—TEres..., eres... —la escuchó balbucear. 

«Vamos..., dilo». Evitó tragarse el nudo que se le había formado en 
la garganta. Estaba seguro de que, de hacerlo, lo escucharía debido al 
silencio sepulcral que los rodeaba. 

Caminó hacia ella con el corazón aporreándole el pecho, a caballo 
entre el miedo a perderlo todo y la ansiedad por alcanzarla para evitar 
que se esfumase delante de sus narices como la última vez. 

El Dragoncito había dejado una puerta abierta en sus barreras que, 
en cualquier momento, si seguía presionándola de esa manera, podría 
cerrársele en las narices. Y lo que buscaba era que todas esas 
emociones que guardaba a buen recaudo le explotasen en la cara. 

—No te acerques —siseó entre dientes. 

Aiko cerró los puños a ambos lados de su cuerpo. «Madre del amor 
hermoso. ¡Está temblando! No, no, no», pensó, convencido de que 
comenzaba a alzar sus malditos diques de contención. No podía 
permitirlo. Después de haber catado el primer bombón, quería 
comerse la caja entera. 

—Dragoncito... —Repasó su cuerpo, acortando la distancia que los 
separaba. 

Salvo la daga que no le había lanzado a Dima y que llevaba 
guardada en una de sus muñequeras, no parecía que tuviese más 
armas, aunque ella misma era la más letal de cualquiera de ellas, 
incluso convaleciente como se suponía que estaba. 


—¡No me llames Dragoncito! —Se volvió hacia él, echando fuego 
por la boca. 

Suspiró, aliviado, y la sujetó por la muñeca de la mano con la que 
pretendía partirle la cara. Le clavó los dedos en la cintura y la atrajo 
hacia su cuerpo en un intento por deshacerse de la distancia que había 
interpuesto entre ambos. 

—Te llamaré cómo me dé la gana, cuando me dé la gana, y tú 
estarás deseosa por complacerme en cualquier momento, te guste o 
no, porque sobre tu cuerpo ya no mandas tú —le susurró 
sobrevolando sus labios mientras le acariciaba la nariz con la punta de 
la suya. 

Aiko apoyó las manos sobre su pecho y lo empujó, sin apenas 
fuerzas. Desgraciadamente, y solo porque no sabía en qué estado se 
encontraban sus heridas, la dejó libre. De disponer de esa información, 
no la habría soltado así le perforase un pulmón con sus envites. 

—¿Quién coño te has creído que eres? 

—Tu dueño, tu señor... —Dio un paso en su dirección que ella 
retrocedió. 

Estaba metiéndose en un jardín del que no sabía si saldría 
escaldado, con vida o con la mitad de sus extremidades, pero no le 
daría cuartel hasta que esas malditas barreras no desapareciesen por 
completo. 

—Tú lo que eres es un cabrón —bufó, alejándose cada vez que 
daba un paso hacia ella. 

—Llámalo como quieras. —Se encogió de hombros—. Ya deberías 
saber cómo funciono en la cama. 

—No cuentes conmigo para tus sádicas guarradas. —Se golpeó con 
la espalda en la puerta de la habitación. 

Jason apoyó la mano sobre la madera, impidiendo con el peso de 
su cuerpo que la abriese. Le acarició el labio inferior con el pulgar. Se 
deleitó con la furia que desprendía su mirada y la suavidad de su piel 
hasta que ella le propinó un golpe en la mano. Sonrió, complacido. 
«Así, sí». 

Esa era la Aiko que quería para sí: la que luchaba, se resistía y de 
la que no podría cansarse en la vida. La sujetó con firmeza y sin 
contemplaciones por la barbilla. 

—¿Quieres exclusividad? —Sonrió de medio lado con la sorpresa 
que vio en el fogonazo con el que sus pupilas se abrieron y se cerraron 
—. ¿Como la que se tiene en una relación? Un poco pronto, ¿no crees? 
—Aiko lo sujetó por la muñeca y movió el rostro, intentando 
deshacerse de su agarre—. Aún estamos conociéndonos. —Le clavó los 
dedos en la piel, dándole a entender que no iba a soltarla, y acercó los 
labios a su oído y murmuró—: Pero si me das una sola razón que 
merezca la pena, me lo pienso. 


Le acarició el lóbulo de la oreja con la punta de la nariz antes de 
soltarla y disfrutar, con una enorme sonrisa en los labios, de esa 
mirada asesina que haría temblar a la mismísima muerte y de la que él 
disfrutaba como un enano antes de que le llegase su hora. 

Tras unos segundos, que se le hicieron eternos, Aiko se acercó 
para salvar la diferencia de altura y quedar lo más cerca posible de sus 
labios. 

—Vete a la mierda —le susurró, desafiante, en un tono ácido que 
sacudió su miembro. 

—No esperaba menos de ti —consiguió articular con voz ronca. 

Asaltó su boca con el recuerdo de la joven que, diez años atrás, le 
había plantado cara de una manera similar y que, ahora, convertida 
en toda una mujer, había arrasado con la idea preconcebida que tenía 
de ella. 

La Aiko original le daba mil vueltas a las insulsas réplicas que lo 
habían complacido, a medias, durante todos aquellos años. 


Se revolvió bajo el peso de su cuerpo, con el que la había arrinconado, 
sin ser capaz de separar los labios de los suyos ni de controlar la 
humedad que, de nuevo, empapaba su ropa interior. Lo mordió, 
arrancándole un bronco gemido y una media sonrisa que sintió que se 
dibujaba en su rostro y que hizo vibrar su cuerpo, pese al sabor 
ferroso que adquirió ese beso con el que, no le cabía la menor duda, 
quería asfixiarla. 

Colocó las manos sobre su pecho cuando Jason le clavó los dedos 
en las caderas y la atrajo aún más hacia su cuerpo sin dejar de 
explorar el interior de su boca con exigente desesperación. Lo empujó, 
sin ser capaz de moverlo un ápice. Decidió extender uno de sus brazos 
y dejar que la daga que llevaba guardada se deslizase hasta su mano. 
En cuanto el exmilitar le dio un mínimo respiro para que ambos 
pudiesen coger aire, se la colocó en el cuello. 

—Hazlo —le ordenó con la voz ronca, entrecortada, rozando su 
cuerpo con la dureza que tenía entre las piernas y la nariz con la 
punta de la suya mientras sobrevolaba sus labios en una sensual 
advertencia— y me corro en los pantalones. 

Siseó entre dientes cuando la punta de la daga le arañó la piel al 
acercarse para tironear de su labio inferior. «No puede ser», pensó 
hipnotizada por la diminuta y brillante gota de sangre que se formó 
alrededor del metal. Se suponía que Jason no debía sentir dolor. Se 
suponía que debía estar bajo los efectos del suero. Semejante calentón 
no debería ser real, sino uno de sus síntomas. 

Toc, toc, toc. 

—Jason, abre. —Escuchó que solicitaba su sobrina desde el 
pasillo. 


Dejó escapar el aire entre sus labios, que el shock le había hecho 
retener en los pulmones de manera inconsciente, al darse cuenta de 
que la única que luchaba contra los efectos del suero, al parecer, era 
ella. 

—A lo mejor se lo ha cargado. —Se oyó decir a su sobrino. 

—Esto no va a quedar así —le bufó el exmilitar, visiblemente 
exasperado por la interrupción. 

Se hizo a un lado para que pudiese abrir la puerta y se guardó la 
daga mientras él se metía la mano en el pantalón, para colocarse el 
abultado falo que, hasta hacía un momento, había apuntado en su 
dirección. 

—¡Anda, mira! ¡Sigue vivo! —dijo un sonriente Dima después de 
comprobar, con un golpe de vista, en qué estado se encontraban los 
genitales del hombre al que no le hacían falta demasiados motivos 
para saltarle los dientes. 

El estrepitoso ruido de una ingente cantidad de cristales rotos en 
el piso de arriba salvó a su sobrino de convertirse en el saco de boxeo 
perfecto para que Jason descargase la frustración sexual que ella le 
había provocado. 

¡Ella! Todavía era incapaz de creérselo, de hecho, tal era su 
incredulidad que todos alzaron la vista hacia el techo menos la 
susodicha, que no podía apartar los ojos del hombre que fruncía el 
ceño, buscando una explicación a la procedencia del ruido. 

Siguieron los golpes y los gritos que se sumaron al pasillo en la 
planta superior hacia las escaleras por las que vieron caer a Reiko 
hasta el descansillo. Dima y Ayshane corrieron a socorrerla. Jason, sin 
embargo, la miró consternado, buscando una explicación. Se encogió 
de hombros y se acercaron a los pies de la escalera junto a sus 
sobrinos. 

—¡Alma, detente! —gritó Alice bajando tras la estela de la joven, 
que lo hacía con la clara intención de matar a Reiko—. ¡Es una orden! 
—La sujetó por el brazo antes de que Alma le arrease una patada en 
las costillas. 

Tiró de ella, la giró sobre sí y la retó, con la falsa dulzura que 
desprendían sus ojos azules, a que la desobedeciera. 

¡Está mintiendo! —se justificó. Intentó soltarse con un brusco 
ademán, pero Alice la sujetó con más fuerza, impidiéndoselo. 

La mujer de su sobrino podía ser paciente —para aguantar a Dima 
uno debía disponer de esa cualidad—, pero desde que Ayshane le 
cedió el liderazgo de la familia, su palabra era ley y pobre de aquel 
que se atreviese a enfrentarla. 

Alice no era visceral. Era astuta, metódica y analítica, lo que la 
convertía en una enemiga muy peligrosa dada su capacidad para 
elaborar una cruel venganza a la altura de los castigos infligidos en el 


purgatorio en cuestión de segundos. 

—Alma, por favor, compórtate. No es esa la educación que tu 

madre está esforzándose en darte —añadió Erick, bajando las 
escaleras. 
Cierto. Te he dicho mil veces que no se juega con la comida — 
apuntó Ayshane con los brazos en jarras—. No te lo tomes como algo 
personal —le dijo a la joven al ver cómo el horror desencajaba las 
dulces facciones de su rostro—. Forma parte de su instrucción. — 
Sonrió frívola. Ladeó la cabeza mientras su hermano ayudaba a Reiko 
a incorporarse. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Jason mirando con preocupación la 
brecha que Alma le había hecho a la joven con alguno de los golpes 
que debía haberle dado. 

Aiko sintió un pinchazo, a la altura del corazón, al ver cómo Reiko 
se escabullía de los brazos de Dima y se refugiaba en los del exmilitar, 
que no dudó en brindarle su protección para que dejase de temblar 
como una hoja. 

«¿Son celos? ¡Por el amor de Dios, Aiko!», se reprendió a sí misma 
sin mover un solo músculo de su cuerpo al sentir los ojos de Jason 
sobre ella, quizá esperando una reacción que no iba a darle el gusto de 
ver y que no debería sentir. 

Era normal que Reiko buscase los brazos de cualquier persona que 
no fuese ella. Nunca le había mostrado el más mínimo afecto, pero 
¿tenían que ser los de Jason precisamente? ¿Por qué no se quedaba 
con Dima? «Céntrate». 

—Tu queridísima Reiko asegura que fue Irina quien abrió las 
puertas. —A nadie le pasó desapercibido el tono ácido que Alma 
imprimió en sus palabras—. Irina. ¡Mi hermana! —Se revolvió y, en 
esa ocasión, sí consiguió zafarse de la mano de Alice que, hasta ese 
momento, había estado sujetándola—. ¡Mi hermana no fue quien los 
dejó entrar! 

—¡Alma! Contención —le solicitó Ayshane con semblante regio 
antes de que su hija diese un solo paso hacia Reiko que, agarrada a la 
camiseta de Jason, se escondía entre sus brazos, aterrada por la 
actitud de la joven. 

Las fosas nasales de Alma aletearon cuando llenó sus pulmones 
para dejar escapar el aire entre sus labios, sin apenas haberlo retenido, 
en busca de la serenidad que su madre le exigía y a la que Ayshane se 
aferraba cada vez que pronunciaban el nombre de la hija a la que no 
pudo salvar. Al igual que sus sobrinos, su adiestramiento no tenía un 
horario marcado. Era corregida y entrenada las veinticuatro horas del 
día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Y así sería hasta que 
su propia madre, e instructora, decidiese que había llegado el 
momento de que volase libre, de la misma manera que Saya lo hizo 


con su sobrina y su padre con ellas. Con la diferencia de que Taiyo 
solo acudía de vez en cuando a los enfrentamientos cuerpo a cuerpo, 
dejándole el resto de la formación de sus hijas al Maestro, su 
instructor. 

Aiko agarró del brazo a la joven y se la arrancó a Jason de los 
suyos. 

—Explícate —le ordenó. 

¿Podía haber sido más cuidadosa? Sí. ¿Le nacía serlo? No. De 
hecho, comenzaba a irritarle en exceso esa fijación que tenía hacia él. 

La muchacha agachó la cabeza y se abrazó a sí misma, bajo la 
atenta mirada de todos los presentes. 

—Yo... 

—No tenemos todo el día —la apremió. 

La acusación de Alma era muy grave, sin embargo, al igual que 
Alice y que su madre, no era una muchacha que se dejase llevar por 
las emociones tan fácilmente. Le costaba controlarlas de vez en 
cuando, pero, por lo general, no se dejaba guiar por ellas. 

Reiko era su responsabilidad. Si los había traicionado... 

—Estaba jugando con Irina al escondite cuando nos atacaron. Se 
había escondido en el garaje. Cuando quise darme cuenta, ya les había 
abierto la puerta. Hice saltar las alarmas y me la llevé todo lo rápido 
que pude al ver que se trataba de cuatro Sombras —explicó, con la 
vista fija en el suelo. 

—¿De cuatro qué? —preguntó Dima, dirigiéndose a ella. 

Aiko frunció los labios. Tal vez iba siendo hora de contarle a sus 
sobrinos el tipo de hombres que su querido abuelo tenía bajo su 
mando. 

—;¡¡Mentira!! —Reiko se encogió de hombros al escuchar el 
bocinazo que pegó Alma. Erick la cogió en volandas antes de que 
saltara de nuevo sobre ella—. ¡¡Eres una mentirosa!! —gritó, 
pataleando entre los brazos de su padre—. ¡¡Fuiste tú!! ¡Suéltame! 

—Alma, por favor, tranquilízate —le pidió Jason, interponiéndose 
entre ambas—. No cometas el mismo error que yo. 

—¡Que me sueltes! —Forcejeó con Erick—. ¡No estoy cometiendo 
ningún error, imbécil! ¡Sé de lo que hablo! —gruñó, tratando de 
liberarse del abrazo de su padre—. ¡No me fío de ella! ¡Por eso la 
seguí la noche que te la tiraste! —Un gélido silencio, del que Alma no 
era consciente, se hizo en el pasillo—. ¡No estaba vigilándote a ti! ¡La 
vigilaba a ella! —Al alzar la vista y clavarla en la de Aiko, dejó de 
forcejear—. Mierda —musitó. 

En realidad, todos tenían puesta su atención en ella. Reiko había 
pasado a un segundo plano, tal vez porque el chasquido de ese 
recipiente interno que Jason había comenzado a llenar de ilusión, de 
esperanza y de luz acababa de romperse en mil pedazos y se había 


escuchado hasta en la Antártida. 
—Llévatela de aquí —le ordenó Ayshane a su marido. 
—Papá, espera. 
—-Cierra el pico de una maldita vez —siseó Erick. 


Capítulo 17 


El marido de Ayshane arrastró a su hija escaleras abajo, en dirección 
al dormitorio que Alma tenía asignado, mientras el resto evitaba 
respirar. 

«Se ha acostado con ella». A partir de ahí, no escuchó nada más. 
La imagen de Jason besando a Reiko, abrazándola como dejaba de 
hacerlo en ese instante, acariciándola y haciéndole el amor como un 
salvaje rebotaba una y otra vez en su cabeza como una bola de 
demolición. 

—Aiko... —Jason dio un cauteloso paso hacia ella. 

—No te acerques —le advirtió Dima. 

Estaba pálida, con la mirada perdida en un confuso hervidero de 
sentimientos que no comprendía qué hacían ahí escondidos, íntegros 
después de tantos años sepultados, y que habían explotado todos de 
golpe en el centro de su pecho. Se mantuvo inmóvil, carente de 
reacción mientras intentaba darles forma a las barreras que, durante 
toda su vida, habían contenido sus emociones y cuyo polvo veía cómo 
era arrastrado por el huracanado viento que las había convertido en 
cenizas. 

—Dragoncito, mírame. —Acunó el rostro de Aiko entre sus manos. 

Lo intentó, pero no era capaz de verlo más allá de las imágenes en 
las que retozaba con Reiko y que, una tras otra, se sucedían en su 
mente como cuchillas desgarrando cualquier atisbo de felicidad que, 
ilusa, se hubiese atrevido a albergar. 

—Vuelve conmigo y escúchame, por favor. —Le acarició el 
pómulo con el pulgar—. Aiko. 

Su voz trémula fue guiándola poco a poco por el camino de vuelta 
hasta escupirla en una realidad más cruel que la que se había formado 
en su propia mente. 

Su conciencia regresó al presente junto con una única lágrima que 
Jason le limpió de la mejilla, una tristeza que jamás había sentido al 
darse cuenta de que no había nadie para ella en el mundo, que nunca 
lo hubo y que jamás lo habría, y un dolor al que no sabía cómo hacer 
frente y para el que el suero que le había inoculado Sergei no servía 
de nada. 


Deslizó la daga que llevaba guardada sin ser plenamente 
consciente de sus actos, o puede que sí que lo fuera. Quería matarlo, 
quería morirse, quería... No sabía lo que quería. 

—i¡Jason, cuidado! —Reiko lo agarró por la camiseta. 

Tiró de él para separarlo de Aiko antes de que ella lo apuñalase en 
el vientre, tal y como había hecho él en su corazón. Por desgracia, la 
joven llegó tarde. Aiko apoyó la mano sobre el hombro del exmilitar y 
le clavó el filo en un movimiento tan fugaz que Jason solo se dio 
cuenta cuando la empuñadura hizo tope en su abdomen. 

Reiko se cubrió la boca para ahogar un angustioso suspiro. 

—No vuelvas a ponerme las manos encima —le susurró al oído, 
retorciendo el puñal antes de sacárselo. 

Dejó caer la daga al suelo, dio media vuelta y deshizo el camino 
que la había llevado hasta el único momento de su vida en el que sus 
emociones se contenían a sí mismas solo porque no podían expresarse 
todas a la vez. Jason se llevó las manos a la herida antes de que las 
piernas le fallasen y terminase de rodillas en el suelo. Alice y Dima 
corrieron a su lado para sujetarlo. 

—¡Aiko! —le pareció escuchar que la llamaba Ayshane. 

No se detuvo. Siguió caminando hasta que llegó a su habitación. 
No a la que había ocupado mientras había estado recuperándose, sino 
a la suya propia. La que un día su hermana le asignó con la esperanza 
de poder compartir su vida juntas. En familia. Una familia que ella 
estaba destruyendo poco a poco como el cáncer que era. 

Entró como una autómata, cerró la puerta, se acercó hasta la cama 
y se dejó caer despacio a sus pies, para apoyarse en el suelo, con la 
cabeza gacha. 

Con la yema de los dedos acarició las lágrimas que cubrían su 
rostro cuando una de ella le mojó el pantalón. Se miró las manos; una 
ensangrentada, la otra, en apariencia, limpia. Ambas culpables de 
centenares de asesinatos a lo largo de su vida que no habían 
significado nada. ¿Por qué, entonces, una única puñalada había 
abierto ese enorme agujero en el centro de su pecho? 

Se llevó la mano cubierta por la sangre de Jason a la altura de su 
corazón. La cerró en un puño, apretó la mandíbula y se mordió la 
lengua para contener el alarido que, desde lo más profundo de su 
alma, pugnaba por ser liberado y que enraizó las venas de su cuello 
como si de las cuerdas que le impedían respirar se trataran. Cerró los 
ojos. 

Unos segundos más tarde, dio un ligero respingo al sentir una 
mano sobre su hombro. No quería verlo, ni siquiera lo había 
escuchado entrar. No disponía del valor suficiente como para 
enfrentarlo en un momento en el que sus defensas habían volado por 
los aires y que era, de todos, en el que se sentía, por primera vez, 


vulnerable, desnuda y a merced de sus encantos. Inspiró con errática 
solemnidad, aunque al final abrió los ojos al percibir el aroma a 
tormenta de verano que desprendía su sobrino. 

—Bienvenida a casa, mat” —la saludó con sus resplandecientes 
ojos dorados anegados en lágrimas no derramadas. 

Lo había visto crecer al igual que a Ayshane que, un par de pasos 
tras su hermano, esperaba tan emocionada como el hombre del que 
tuvo que alejarse cuando solo era un niño, e incluso más, debido a la 
sopa de hormonas en la que nadaba su cuerpo por culpa del 
embarazo. 

Clavó la vista en el vientre de su sobrina, que no dudó en alzar las 
manos hacia ella, pidiéndole que se acercara, en lugar de cubrirlo, 
para proteger a su bebé, como hizo en prisión. 

Dima le ofreció su mano antes de reclamar lo que nunca se había 
atrevido: un cálido abrazo, al que se sumó su hermana y que, si bien 
no llenaba por completo el profundo boquete que se le había abierto 
en el centro del pecho, ocupó un espacio que siempre había estado 
reservado para el amor que les procesaba y que, hasta ese día, no se 
había atrevido a mostrarles en su estado más virginal. 

Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano cuando fue capaz 
de deshacerse de los brazos bajo los que había sido sepultada. 

—Hay algo que debéis saber —les advirtió. 

Le daba igual si la vida le aguardaba o no un futuro para ella. Sus 
sobrinos sí lo tenían y estaba dispuesta a luchar por ellos y a poner en 
sus manos todo lo que les sirviera para asegurarse de que, con o sin su 
protección, siempre estarían a salvo. 


En la sala de curas, Reiko se había hecho un ovillo sobre la encimera 
que quedaba frente a él mientras Alice terminaba de coserlo. 
Abrazándose las piernas, la joven sollozaba en silencio con la cabeza 
escondida entre sus brazos. 

—¿Seguro que estás bien? —Su amiga lo miró de soslayo, atando 
el último punto con el que le cosía la puñalada con la que Aiko, por 
fin, se había abierto en canal—. Ha sido muy profundo. 

No tanto como el inmenso dolor que había visto en ella. Asintió, 
incapaz de asimilar cómo, pese a su fortaleza física, un cuerpo tan 
pequeño podía albergar tantísima rabia, odio y pena sin que las 
piernas cedieran ante el enorme peso que suponía semejante carga, 
como lo habían hecho las suyas cuando le clavó la daga. 

—Pues esto ya está. —Le indicó y miró a Reiko, mientras recogía 
las gasas empapadas en sangre que había dejado sobre la mesa que 
Jason tenía a su espalda. 

Se frotó el rostro con una mano. No estaba para echarle un cable a 
su amiga en ese momento. No era capaz de ponerse a jugar al poli 


bueno, poli malo, cuando no podía dejar de pensar en el horror que 
había visto en los ojos de Aiko al ser consumida por sus propios 
demonios. Cuando se quedó mirándolo fijamente, sin pestañear y sin 
apenas respirar supo que debía sacarla del lugar al que su mente había 
volado de inmediato. 

Frunció los labios. No era así como debía haber terminado. Se 
suponía que, cuando le contara que se había acostado con la joven, 
ella se habría enfadado —que lo había hecho—, e incluso habría 
intentado matarlo, que por lo que pudo apreciar en sus ojos ganas no 
le habían faltado, pero, al final, él se habría explicado, Aiko lo habría 
comprendido, lo habría perdonado, se habrían besado... «Y te habrían 
dado el Óscar al dramón del año», pensó, imaginándose ovacionado 
por un centenar de marujas entre sonrisas y lágrimas. 

Jamás, en sus treinta y un años de vida, había visto un alma 
desbordada hasta el punto de perder la noción de su propia existencia. 
¿Qué le habían hecho? ¿Qué habría tenido que soportar para llegar a 
ese extremo? ¿Y durante cuánto tiempo?, ¿días?, ¿semanas?, ¿meses? 

«Años». 

Alice carraspeó, devolviéndolo al presente. De espaldas a él, y 
junto a Reiko, que estaba sentada en una de las encimeras del mueble 
que tenía enfrente, dejó las gasas, el equipo de sutura, el espray 
anestésico y el desinfectante. 

—Voy a limpiarte y a coserte esa brecha, ¿de acuerdo? —le 
explicó a la joven en un japonés bastante fluido. 

—¿Va a dolerme? —le preguntó, alejándose de la gasa impregnada 
en el desinfectante que Alice le acercaba a la herida. 

—Menos que el puñetazo que te ha dado Alma. 

No veía la cara de su amiga, pero estaba seguro de que le habría 
sonreído con esa dulzura con la que se le sonríe a un bebé al que le 
falta muy poco para ponerse a hacer pucheros. Reiko se mordió el 
labio inferior, cogió aire por la nariz y contrajo el rostro en una mueca 
de dolor cuando su amiga comenzó a retirarle la sangre de la brecha 
con suma delicadeza. 

Alma, la culpable de que Aiko lo hubiese apuñalado. «No. La culpa 
es tuya y solo tuya. Tú te acostaste con Reiko», se reprendió. Su 
sobrina solo se había dejado llevar por unas emociones que todavía 
estaba aprendiendo a controlar, y en cuanto a Reiko... 

—Supongo que me lo merezco —añadió la joven al cabo de unos 
segundos—. Debí ser más cuidadosa. La pobre está pasando por un 
mal momento y yo no he tenido tacto. 

El vello de la nuca se le erizó. Se llevó la mano al cuello y se 
acarició. ¿Podía ser ella quien los hubiese traicionado? Le parecía 
imposible, sin embargo, con Aiko se había equivocado por completo. 
Tanto, que había estado a punto de matarla. 


Tampoco tenía explicación para el hecho de que, un ser de luz, 
como parecía ser Reiko, estuviera interesado en un hombre como él 
cuando ni los demonios parecían quererlo a su lado. ¿Tan malo era 
elaborando perfiles? Porque se suponía que era el mejor de su unidad. 
En eso había destacado siempre en el cuerpo. 

Cogió la camiseta que había dejado sobre la mesa que tenía a su 
espalda y se levantó de la banqueta en la que Alice lo había curado. 

—¿Te marchas? —le preguntó su amiga, sin ni siquiera girarse, 
cogiendo la aguja y el hilo. 

Reiko le dedicó una mirada de cordero degollado y agachó la 
cabeza, tal y como hacía siempre que quería evitar una situación 
desagradable. 

—SÍí. Yo... —titubeó. 

No tenía ni pajolera idea de lo que iba a hacer con su vida a partir 
de ese momento. Tampoco lo que iba a ocurrir entre él y Aiko. Lo que 
sí sabía era en qué punto se encontraba su relación: en punto muerto. 
Y no tenía la más remota idea de cómo resucitarla para que, por lo 
menos, fuese cordial. 

«Y una mierda». 

Él no quería una relación cordial. Quería el pack completo con esa 
mujer que lo había trinchado como a un pincho moruno, aunque lo 
dejase como un colador, porque si algo le había quedado claro había 
sido el detonante: los celos. Si Aiko había sido capaz de sentir celos 
significaba que, en su fuero interno, albergaba un sentimiento como el 
amor. ¡¿Amor hacia él?! 

Era increíble, incomprensible e inimaginable, sin embargo, no fue 
lo que más le sorprendió. El impacto se lo llevó cuando el anhelo hizo 
su aparición y lo convirtió en partícipe de la posibilidad de haber 
perdido para siempre la oportunidad de saber qué se siente cuando a 
uno lo aman sin condiciones. 

Alice dejó escapar un abrupto suspiro. Estaba claro que a su amiga 
no le hacía especial ilusión que la dejase a solas con Reiko, pero le 
daba igual. Además, no es que fuese de mucha ayuda con una neurona 
en Cuenca y la otra en Portugal. 

—Haznos un favor a todos y no te acerques a ella. —Sacó la punta 
de la lengua, le dedicó un guiño y comenzó a enhebrar la aguja—. 
Cierra los ojos —le pidió a Reiko. Cogió el espray, colocó una mano a 
modo de visera para cubrir el ojo de la joven y le pulverizó la herida 
con anestesia local—. Dale un respiro. Deja que Dima y Ayshane 
apacigiien al dragón. Los reptiles... se entienden entre ellos. 

Salió de la sala de curas y se apoyó sobre la puerta. Miró hacia la 
habitación de Aiko. 

«Tiempo». 

Atravesó el pasillo en dirección opuesta, hasta el dormitorio de 


Alma. Si había metido la pata tanto como para no poder tenerla, 
aunque solo fuese una noche, al menos, intentaría salvarla. Llamó a la 
puerta, con la esperanza de que Erick y su hija siguiesen dentro. 
Suspiró aliviado al ver el ceño fruncido de su amigo. 

—Cambia esa cara de haberte comido la pipa rancia de la bolsa. 

—Hazla entrar en razón, por favor —le pidió, señalando a su hija. 

Pasó al interior de la habitación en la que su sobrina, sentada 
sobre la cama como un indio cabreado, lanzaba puñales a la chepa de 
su padre a través de dos finas líneas color café. 

—Tío Jason. —Alma se levantó como un resorte al ver la herida 
que lucía encima de uno de los oblicuos—. ¿Qué te ha pasado? 

—Aiko. —Se encogió de hombros. 

—¿Ella te ha hecho eso? —Se dejó caer a los pies de la cama como 
un peso muerto—. Lo siento. Ha sido culpa mía. —Su aniñado rostro 
pasó del enfado a la preocupación—. No debí abrir la estúpida bocaza, 
pero esa... 

—Estoy bien —la interrumpió. 

En realidad, se sentía parte de un estercolero. Llevaba nadando en 
círculos, en un mar de dudas, resentimiento y autocompasión 
demasiado tiempo. Tanto que había comenzado a perder el norte y la 
percepción de la realidad. Necesitaba ayuda para no ahogarse, para 
avanzar y sanar. Debía dejar atrás las rencillas a las que él mismo 
había dado pie con los suyos. Los únicos que podían ayudarlo si quería 
salvarla. 

Con la camiseta en la mano, abrió los brazos y esperó a que Alma 
corriese hacia ellos. Temió que no lo hiciera, sin embargo, la joven no 
tardó en levantarse y abrazarlo como el gran oso de peluche que, en 
ocasiones, tenía la impresión que su sobrina se pensaba que era. 

—Lo siento —susurró sobre su pecho. 

—NOo ha sido culpa tuya —la besó en la coronilla y mesó su larga 
mata de pelo castaño—, pero necesito que me cuentes por qué piensas 
que Reiko está jugándonosla. —La joven se deshizo de su abrazo. Miró 
primero a su padre y después a él con una inseguridad que no había 
mostrado desde el día que la rescataron—. Alma, por favor. Ayúdame 
—le suplicó con la esperanza de que su sobrina le arrancase el velo 
con el que quizá había cubierto sus ojos hasta ese día. 


Capítulo 18 


Sentada en el suelo, con la espalda apoyada a los pies de la cama y las 
piernas estiradas, Aiko les explicó a sus sobrinos la compleja 
estructura de la organización de su padre. Estos, como un par de 
niños, se habían acomodado frente a ella, sobre la tarima y con las 
piernas cruzadas. 

—Entonces, Dima es... —Ayshane miró a su hermano, sentado a su 
lado, perpleja. 

—Según nuestra tradición, el legítimo oyabun. El padre adoptivo de 
dos de los clanes más poderosos: el Yamaguchi-gumi —Aiko se señaló 
a sí misma— y el Sumiyoshi-kai, la familia a la que pertenecía vuestra 
abuela. 

—Eso es bueno, ¿no? Si soy el legítimo heredero, significa que 
esos hombres, las Sombras, están obligados a serme leales. 

Aiko escudriñó el rostro de su sobrino, sopesando la idea de 
explicarle por qué, en lugar de disponer del mejor ejército de hombres 
a su servicio, lo que tenían era una horda de los mejores asesinos 
dispuestos a dar la vida con tal de arrebatarles a ellos la suya. 

—Me da que no es tan sencillo como lo planteas —intervino su 
sobrina, haciendo una lectura bastante acertada de sus pensamientos. 

—Digamos que... las Sombras, al igual que la propia Ninkyo 
dantai, se han desvirtuado con el tiempo —les explicó—. Desde que 
vuestro abuelo asumió el control, nuestro clan vive una de sus épocas 
más oscuras. Toda su vida, Taiyo ha aspirado a ser el oyabun, pero 
contaba con más detractores que apoyos. Por eso se casó con vuestra 
abuela. 

—Para controlar las dos organizaciones más poderosas —concluyó 
Ayshane. 

Aiko asintió. 

—Como era de esperar, la unión entre mi madre y Taiyo no fue 
bien recibida por el resto de los clanes y, para protegerse ellos mismos 
y a sus herederos, a vuestra abuela se le ocurrió la magnífica idea de 
contar con un ejército personal paralelo, desvinculado de la Ninkyó 
dantai y adiestrado como manda la tradición. 

—Las Sombras —apostilló Dima. Colocó los codos sobre las 


rodillas y acunó la cabeza entre sus manos. 

Aiko le dedicó una tibia sonrisa al ver que adoptaba la misma 
postura expectante que cuando era un niño. 

—Por supuesto, a Taiyo le pareció una idea maravillosa — 
prosiguió—. Así que buscó a los mejores hombres, los más 
sanguinarios. A aquellos dispuestos no solo a morir por él, sino a 
vender su alma al diablo sin importarles la letra pequeña. —No pudo 
evitar que, de nuevo, su gesto se congelase en una mueca carente de 
vida—. A vuestra madre y a mí se nos asignaron cuatro Sombras desde 
la cuna. Al igual que a vosotros. 

—¿A mí también? —le preguntó Dima, alzando la cabeza de entre 
sus manos, sorprendido. 

—A ti también. Créeme. Para mí fue toda una sorpresa cuando lo 
descubrí. Se suponía que eras un bastardo, fruto de una relación que 
nunca debió darse, e hijo de la deshonra de la familia. 

Sus sobrinos le dedicaron una mirada reprobatoria cuando la 
escucharon hablar de sí misma como si fuese un error con patas. 

—Pero, hasta que Taiyo no mató a nuestro padre, se suponía que 
no sabía que Dima era mi hermano. ¿Para qué protegerlo? —Ayshane 
frunció el ceño. 

— ¡Oye! —El Víbora la empujó con el hombro y contrajo el rostro 
en una fingida mueca ofendida. 

Su hermana le sacó la lengua, lo que suavizó las facciones de Aiko. 

—Porque, bastardo o no, Dima es su único descendiente varón. — 
No pudo evitar quedarse mirando el vientre de su sobrina. 

—Tranquila, es una niña. —Ayshane se acarició la barriga. 

—Eso no lo sabes. Yo sigo diciendo que es un niño —le dijo Dima. 
Su hermana negó con la cabeza—. ¿Por qué no le das permiso a Sergei 
para que nos diga de una vez el sexo del bebé? Si tú y Erick no queréis 
saberlo, tapaos las orejas. 

Su sobrina se encogió de hombros con una amplia sonrisa en la 
boca, hasta que un mal presentimiento se la borró de un plumazo. 

—¿También contará con esas Sombras? —le preguntó, 
cubriéndose el vientre. 

—Me temo que sí. —Asintió, apenada. 

Al ver cómo Ayshane torcía el gesto, supuso que no era de su 
agrado saber que no solo ella era vigilada por su abuelo. Su bebé 
también lo sería. Sin embargo, de lo que Dima y Ayshane no eran 
conscientes todavía, era de que seguir sus pasos ya no era el cometido 
de esos hombres. 

—No me gusta. No me fío de ellos. Nunca los he visto. Ni siquiera 
sabía que existían. ¿Cómo puede habérsenos pasado por alto? —Miró 
a su hermano, recriminándole que él tampoco se hubiese dado cuenta. 
A lo que Dima contestó encogiéndose de hombros. 


—Porque, de haberlo hecho, el Maestro los habría ejecutado —le 
aclaró Aiko. 

—¿El Maestro? —preguntaron ambos al unísono. 

—El líder de las Sombras y mi instructor. 

—Pero no lo entiendo —barruntó Ayshane en voz alta—. ¿Los 
hombres que casi te matan eran Sombras? —Aiko asintió—. ¿Y por 
qué querían matarte? ¿No se supone que son como tu guardia 
personal? 

—Porque las órdenes que han recibido son proteger a los legítimos 
herederos y matar a aquellos que atenten contra la vida del actual 
oyabun. Él está por encima de todo —le respondió con ánimo de no 
dejarse nada en el tintero. 

—¿Incluso si es su propia hija a la que deberían proteger? —quiso 
saber Dima. 

—Como si son sus propios nietos —les dejó caer a modo de 
advertencia. 

—Pero nunca nos han atacado hasta la fecha. Al menos yo no me 
he sentido amenazada por la Ninkyó dantai. Todo lo contrario. — 
Ayshane miro a su hermano, interrogante—. ¿Tú sí? 

Dima negó con la cabeza, frunció los labios y se encogió de 
hombros. 

—Tampoco es que nos hayamos dado cuenta de su existencia —le 
contestó. 

—Vosotros comenzasteis a ser un problema para Taiyo el día que 
yo aparecí en vuestras vidas. Por eso siempre he mantenido las 
distancias. 

Sus sobrinos se quedaron mirándola el tiempo suficiente como 
para que comenzase a sentir cierta incomodidad, hasta que Ayshane se 
levantó del suelo y se sacudió ambas manos en el pantalón. 

—Nadie va a perseguir a mi hija, y mucho menos a matarla — 
sentenció antes de tenderle la mano a su hermano y ayudarlo a 
levantarse—. ¿Cómo nos deshacemos de ellos? 

—Prestando atención a los detalles. —Se quedó mirando la mano 
que ambos, de pie frente a ella, le ofrecían—. Habéis recibido la 
misma instrucción. Ellos nunca utilizarán un arma de fuego. No es así 
como han sido entrenados, y un enfrentamiento cuerpo a cuerpo no 
debería ser un problema para vosotros. 

Se levantó con la ayuda de sus sobrinos, lo cual agradeció con una 
sutil sonrisa y una complaciente caída de ojos. Los puntos del vientre 
comenzaban a tirarle de nuevo, indicativo de que necesitaba una 
nueva dosis del veneno reconstituyente de su sobrino. 

—A ti casi te matan —le recordó Dima. 

Un incómodo silencio se hizo entre ellos mientras Dima repasaba 
su cuerpo de arriba abajo. ¿Qué contestarle cuando tenía razón? Si 


estaba viva era gracias a la intervención del estúpido exmilitar. De 
haberla encontrado minutos más tarde, no lo habría contado. 

Ayshane carraspeó poniendo punto final a los derroteros por los 
que comenzaban a pulular sus pensamientos. 

—¿Y cuál es? —le preguntó colocando los brazos en jarra, en un 
claro gesto que denotaba su ansiedad por ponerse manos a la obra. 

Sin ser consciente, su sobrina, con esa actitud de centrarse en las 
soluciones en lugar de flagelarse por la dramática situación, le recordó 
a su hermana. 

Saya y Ayshane se parecían mucho. No eran dos gotas de agua 
solo a nivel físico. En ocasiones, al hablar y al expresarse era 
inevitable comparar a su sobrina con su madre. 

—El problema es que no hay manera de deshacerse de las 
Sombras. Cuando matas a cuatro, al día siguiente, o a las pocas horas, 
aparecen otras cuatro. Son como una maldita plaga. 

—«¿Y si... matamos al Maestro? —propuso Dima—. Él es quien los 
envía, ¿no? 

—No podéis hacer eso —los advirtió. 

—¿Por qué? —preguntaron de nuevo a la vez y con el mismo tono 
de indignación. 

—Porque estarías matando al único hombre que intentó salvar la 
vida de vuestra abuela. —Se dejó caer sobre la cama, arrastrada por el 
peso de los acontecimientos pasados que, uno a uno, había perfilado 
su carácter a lo largo de los años—. Saya y yo éramos unas niñas 
cuando nuestro padre acabó con la vida de la que era su mujer — 
añadió con la mirada perdida en la imagen de su madre cubierta de 
sangre. 

»Hacía meses que nuestra madre se había quedado embarazada. 
Esa tarde se suponía que la partera iría para confirmar que todo iba 
bien. Ella se encontraba bien. Se la veía radiante, esperanzada. 
Rebosaba felicidad y esa felicidad era contagiosa. —Sonrió sin ganas 
—. Vuestra madre y yo esperábamos en el pasillo, junto a la puerta de 
su habitación. Estábamos nerviosas. Se suponía que conoceríamos el 
sexo del bebé. —Suspiró—. Todo el mundo rezaba porque fuese un 
niño. 

—Pero... en vuestra época, ¿cómo sabían el sexo del bebé? No 
había ecografías ni un método fiable —le preguntó Ayshane, 
devolviéndola al presente. 

—No. No lo había —le confirmó—. Una mujer no conocía el sexo 
del bebé hasta el momento del parto. 

—«¿Entonces? —se interesó Dima. 

Ayshane le perdonó la vida con un golpe de vista, lo que provocó 
una mueca similar a una sonrisa en el rostro de Aiko cuando su 
sobrino se encogió de hombros con teatral indignación. 


— Antiguamente, las parteras decían conocer trucos —apostilló la 
palabra entre comillas— para saber el sexo del bebé. Y a ella no le 
había salido mal. Acertó con vuestra madre y conmigo. 

—Por favor, dile de una santa vez que fue solo un golpe de suerte 
para que deje de mirarme como un científico loco —le suplicó su 
sobrina. 

—No fue un golpe de suerte. En su caso fueron dos —le recriminó 
su hermano. 

—Pero fue solo eso, Dima: suerte. En aquella época no existía 
ningún método cien por cien fiable —le aseguró. Su sobrino resopló, 
inconforme. 

—¿Y Taiyo creía en ese tipo de charlatanas? —le preguntó 
Ayshane. 

—Supongo que sí, porque, además de decir conocer el sexo del 
bebé, le aseguró que tendría un hijo varón si mamá se tomaba un 
preparado de hierbas que le había vendido meses atrás. Pero durante 
la exploración, algo no debió salir bien. —Su mirada se ensombreció 
—. Mi madre comenzó a gritar. Saya y yo quisimos entrar para saber 
qué estaba sucediendo, para ayudarla, pero los hombres de mi padre 
nos lo impidieron. 

»Cuando fuimos capaces de deshacernos de ellos, Taiyo salió de la 
habitación cubierto de sangre. Al entrar, la partera estaba muerta. Le 
había cortado el cuello, y mamá... —Se llevó la mano al vientre y se 
acarició los puntos de la herida que lo recorrían de un lado a otro en 
una cruel sonrisa—. Mi madre tenía una daga clavada en el pecho, al 
igual que su bebé. 

—¿Pudisteis ver al bebé? —Ayshane se abrazó a sí misma el 
vientre. 

Aiko asintió con la mirada perdida. 

Todavía lo veía en sueños. 

Todavía recordaba los gritos de su madre. 

Aún no había sido capaz de borrar de su mente ninguna de las dos 
imágenes. 

—i¡¿Qué pasó con las Sombras?! ¡¿Por qué no la protegieron?! — 
gritó su sobrina, afectada por sus palabras hasta el punto de dejar que 
las lágrimas corriesen libres por las mejillas. 

—¿Y enfrentarse a Taiyo? —le preguntó con siniestra ironía. Dima 
rodeó a su hermana con sus brazos y le besó la coronilla mientras ella 
escondía el rostro en el hueco de su cuello—. Las Sombras han sido 
entrenados para no ser vistos, salvo que el heredero los llame. Solo 
entonces tienen la obligación de mostrarse y protegerlo hasta la 
muerte. Siempre están ahí, siguiendo tus pasos, a tu alrededor, pero 
nunca les verás la cara. Por eso, de todos los hombres de vuestro 
abuelo, las Sombras son su arma más letal. Porque son fantasmas a los 


que no puedes ver, que te arrebatan la vida sin que te des cuenta. 

—Has dicho que ese hombre, el Maestro, intentó salvarle la vida. 
Él también es una Sombra, ¿no? —le preguntó su sobrino, acariciando 
la espalda de su hermana. 

—Sí, él también es una Sombra. Por aquel entonces, una de las 
mías. Por eso los invoqué, para que matasen a vuestro abuelo. Pero 
solo se presentó él. —Ayshane sacó el rostro del amparo que le ofrecía 
el cuello de su hermano con la humedad cubriendo aún sus mejillas—. 
Como era de esperar, no iba a enfrentarse a Taiyo. No iba a morder la 
mano que le daba de comer por un asunto que ni le iba ni le venía. 

»A él solo le pagaban por adiestrarnos y protegernos siempre y 
cuando implorásemos su ayuda, lo cual, por supuesto, nunca debía 
ocurrir si no queríamos ser castigadas por nuestro propio padre. 

»Para Taiyo, invocar a las Sombras es un signo de debilidad que 
un oyabun nunca debe mostrar. Y sin un hijo varón a la vista, vuestra 
madre y yo éramos sus únicas alternativas, por lo que se aseguraba de 
que nuestra educación fuese lo más estricta posible. A la altura de un 
auténtico heredero —escupió asqueada por los recuerdos y la 
vergiienza de saber que por sus venas corría la misma sangre que la de 
Taiyo. 

—Pero lo llamaste. —Aiko asintió—. Y os ayudó —afirmó 
Ayshane. 

—Poco se podía hacer por ella. Mi padre le arrancó al bebé de las 
entrañas y la apuñaló, pero sí, intentó salvarle la vida —les confirmó 
para que comprendieran por qué no podían matar al único hombre 
que había movido un dedo por ellas cuando otros más cercanos 
miraron hacia otro lado—. Se la llevó. La envolvió entre las sábanas y 
salió por uno de los túneles de seguridad. A la mañana siguiente, 
volvió para decirnos que sus heridas eran demasiado graves y que 
devolvería el cuerpo para que fuese amortajado. 

—¿No lo acompañasteis? —le preguntó el Víbora con recelo. 

No pudo evitar mirarlo con orgullo. Ellos mismos habían simulado 
muchas muertes, entre ellas la del propio Dima, sin embargo, en esa 
ocasión no era aplicable el «si no hay cadáver, no hay muerto». 

—Vuestra madre fue quien lo acompañó. Yo me quedé para que 
vuestro abuelo no se diese cuenta de la desaparición del cuerpo. De 
haberse salvado, ambas nos habríamos reunido con ella y juntas 
habríamos huido. 

—Hasta donde yo sé, los Yamaguchi-gumi y los Sumiyoshi-kai se 
llevan a matar —reflexionó Dima tras el denso silencio que parecía 
haberles robado el aire a todos—. ¿Cómo terminó la abuela casada 
con un hombre como él? 

—Las familias, por lo general, siempre se han respetado evitando 
el conflicto, pero vuestro abuelo... 


—Por favor, deja de referirte a él como algo nuestro, porque no lo 
es —la interrumpió Ayshane, acariciándose el vientre—. Tengo muy 
claro quién pertenece a mi familia y quien no, y Taiyo no está entre 
ellos. 

Aiko asintió y le dedicó a su sobrina una débil, oxidada y dulce 
sonrisa que tanto Dima como Ayshane se quedaron mirando 
embobados, lo que hizo que el corazón se le encogiera hasta casi 
desaparecer. 

—No lo digas. Taiyo se pasó el respeto por donde se lo pasa todo 
—intervino el Víbora. Aiko volvió a asentir—. Sigo sin comprender 
cómo la abuela pudo enamorarse de un hombre como él. 

—Supongo que, en el fondo, albergaba la esperanza de que 
cambiase —vaticinó con la mirada perdida en la imagen del hombre al 
que ella acababa de apuñalar y que había caído de rodillas, a sus pies, 
conmocionado. 

Negó con la cabeza para deshacerse de ella. 

—Las personas no cambian, con el paso del tiempo van 
descubriendo facetas que mantenían ocultas. —Dima le dio un beso en 
la frente a su hermana antes de que ella se sintiese segura como para 
abandonar su protección después de lo que Aiko les había desvelado. 

—Eso no es cierto —lo contradijo Ayshane—. Tú has cambiado. 
Alice te ha cambiado de la misma manera que Erick lo ha hecho 
conmigo. 

—Que no me comporte con ella como lo hago con el resto no 
significa que haya cambiado —le recriminó visiblemente ofendido. 

—Ah, ¿no? Entonces, ¿qué significa?, ¿que el Víbora más temido 
le tiene pánico a dormir en el sofá? —Ayshane le sonrió burlona a su 
hermano. 

Aiko miró a sus sobrinos, orgullosa de la sana relación que 
mantenían a pesar de la vida que les había tocado vivir. 

—El amor es el sentimiento más poderoso que hay —los 
interrumpió—. El amor hacia un padre, hacia una madre, hacia un 
hijo —acarició el vientre de su sobrina con un dulce golpe de vista—, 
hacia tu pareja, te otorga una fortaleza que ningún otro sentimiento 
puede ofrecerte. 

»Uno no cambia por amor —añadió, dirigiendo la mirada hacia 
Ayshane—, pero al dejar de pensar en ti mismo como un único 
individuo, en ocasiones, terminas comportándote como nunca 
pensaste que lo harías. —Se concentró, en esa ocasión, en Dima. 

Sus sobrinos se dedicaron una mirada cómplice. 

—¿Por eso has apuñalado a Jason? —le preguntó Ayshane. 


Capítulo 19 


Intentando encajar las piezas de todo lo que Alma les había contado, 
para que cobrasen algún tipo de sentido, caminó junto a Erick por el 
pasillo en dirección a su habitación con la vista fija en el suelo y el 
sonido de las hebillas de sus botas acompañándolos durante todo el 
trayecto. 

—Vamos, suéltalo antes de que empiece a salirte humo por las 
orejas —le pidió su amigo, a escasos metros de su dormitorio. 

—Lo siento, es que... no digo que Alma no tenga razón, pero me 
cuesta imaginar a Reiko comportándose como una psicópata. Ya la has 
visto. Es... 

—La única que ha podido abrirles la puerta. —Erick terminó la 
frase por él—. Piénsalo —inquirió, tajante. 

Se detuvieron a un par de pasos de la habitación de Aiko. En lo 
único en lo que podía pensar con claridad en ese momento era en 
hablar con ella. 

De manera inconsciente, colocó la mano sobre la camiseta, a la 
altura de los puntos, y se acarició la herida a través del agujero que la 
daga había dejado sobre la tela rasgada y cubierta de sangre. Un 
escalofrío erizó el vello de todo su cuerpo al recordar cómo habían 
caído sus barreras y, emocionalmente desnuda, lo había apuñalado. 

Nunca, nadie, se había plantado así frente a él: sin corazas, 
barreras ni palabras con doble sentido que ocultasen aquello que todo 
el mundo quería mantener enterrado en lo más profundo de su ser por 
miedo a que el resto saliera despavorido. 

Joder, llevaba semanas preguntándose qué habría al otro lado de 
esos muros infranqueables que Aiko había alzado contra el mundo y, 
ahora que habían desaparecido, apenas había tenido tiempo de 
saborearlo. 

«Y encima me han hecho un agujero nuevo». 

Una media sonrisa amarga se dibujó en su rostro. Iba a ser su 
cicatriz favorita, aunque no hubiese terminado como a él le habría 
gustado. De todas las que salpicaban su cuerpo por aquí y por allá, al 
menos, esta tenía algún sentido y, además, había servido para algo 
más que para darle la patada en el trasero que se merecía por 
cantamañanas. 


Con su virginal puñalada, Aiko le había mostrado que necesitaba a 
una mujer así en su vida. Alguien con agallas suficientes para 
plantarle cara y pararle los pies. Hacerlo reaccionar y pensar, de la 
manera en la que lo estaba haciendo en ese momento, en las posibles 
consecuencias de sus actos antes de cometerlos para dejar de actuar de 
manera impulsiva, como el descerebrado que siempre había sido. 

—¿Me estás escuchando? —le preguntó Erick, irrumpiendo en sus 
pensamientos. 


—Eh..., no. —Sacudió ligeramente la cabeza—. No estaba 
escuchándote. 

Su amigo miró hacia la puerta que le había robado el 
protagonismo. 


—No has aprendido la lección. —Rio, negando con la cabeza. 

—Es curioso que eso me lo pregunte el tío al que su mujer casi le 
parte una costilla —Dibujó un arco con sus cejas. 

—El mismo. —Sonrió—. Y no era una pregunta, sino una simple 
apreciación en base a la cara de gilipollas que se te ha quedado. —Le 
rodeó el cuello con un brazo y tiró de él, obligándolo a agacharse para 
poder frotar los nudillos contra la sombra de su pelo, mientras lo 
arrastraba por el pasillo en dirección a las escaleras. 

Entre risas, Jason lo golpeó en el costado con el codo para que lo 
soltara. Tenía que reconocer que había echado de menos esos 
momentos distendidos que siempre habían compartido desde que se 
conocieron y para los que apenas habían tenido tiempo en los últimos 
meses. 

—Estate quieto que me despeinas. —Se acarició la cabeza 
rasurada con el rescoldo de las últimas carcajadas curvando sus labios 
en una sonrisa. 

—¿Por qué no abordamos nuestros problemas como lo hemos 
hecho siempre? —Erick comenzó a subir las escaleras—. Con la tripa 
llena. 

—A la comida no voy a decirte que no, pero dudo que demos con 
alguna solución —reconoció siguiendo sus pasos. 

Desenmascarar a Reiko no iba a ser fácil si la teoría de Alma era 
cierta. Acercarse a Aiko sin perder la vida en el intento le parecía una 
tarea igual o más compleja, y en cuanto a Taiyo, sabían dónde estaba. 
Se creía un ser superior que no tenía la necesidad de esconderse. 
Llegar hasta él no suponía ningún problema; lo era salir con vida. 

—No esperabas que te hiciera un bolsillo nuevo, ¿eh? —le 
preguntó, subiendo las escaleras—. El único que lo ha visto venir ha 
sido Dima. Mira qué te lo ha advertido, y tú ni caso. ¿En qué estabas 
pensando? 

—Sí... Tu cuñado es el único que la conoce —rumió con retintín. 

No quería parecer molesto, sin embargo, su tono de voz sonó, 


incluso, más ácido de lo que él mismo esperaba. 

Carraspeó. Se llevó la mano a la herida con ánimo de contener los 
tirones que sentía sobre la piel cada vez que subía un escalón y siguió 
los pasos de Erick como el esclavo atado de pies y manos que se aleja 
demasiado de la celda a la que se encuentra encadenado, aun 
sabiendo la somanta de palos que le espera a su vuelta. 

—Es normal. Aiko crio a Dima durante sus primeros años de vida. 
Para él es como una madre. Confía en ella como lo haría en Ayshane o 
en cualquiera de nosotros. 

—No como tú —chirrió entre dientes. Erick alzó la vista por 
encima de su hombro y lo miró interrogante cuando llegó a lo alto de 
la escalera—. Te ha faltado decir que no como tú —le aclaró. 

No le molestaba que el Víbora conociese a Aiko como a una madre 
ni que la tratase como tal. Lo que le dolía era no haber sido él quien lo 
tuviese tan claro como lo tenía en ese momento. 

—Sinceramente, no sé por qué desde un principio has desconfiado 
de ella y no eres capaz de pensar que Reiko pueda estar haciéndonos 
la cama. Entiendo que tu ego se viera comprometido cuando os 
conocisteis. —Junto a él, de camino a la cocina del primer sótano, 
Jason se frotó el rostro con una mano—. A nadie le gusta que lo dejen 
K.O en una primera cita, pero de ahí a que quiera entregar a toda su 
familia al hombre que ha condenado su vida a un infierno... 

—No era nuestra primera cita —le soltó a bocajarro 

Erick se quedó paralizado a tres pasos de la puerta de la cocina. 
No sabía que su pasado se entrelazó con el de Aiko mucho tiempo 
atrás. En realidad, nadie era conocedor de ese pequeño detalle, salvo 
Ayshane y Dima, quienes, después de que casi la estrangulara y 
teniendo en cuenta el tiempo que suponía que llevaban encerrados 
junto a ella, ya deberían estar al tanto de ese pequeño detalle. 

Lo adelantó por la izquierda, sin inmutarse de la cara de 
incredulidad con la que estaba observándolo, y entró en la cocina. 

Lo primero en lo que pensó fue en tomarse una cerveza bien 
fresquita con toda su graduación de alcohol. La sed había vuelto al 
mismo ritmo que su ansiedad por explicarle a Aiko que era un 
gilipollas. Porque cualquier otra excusa para lo que había hecho no 
era más que eso, una sarta de mentiras como los embustes con los que 
llevaba engañándose a sí mismo durante años. 

—¿Como que no era vuestra primera cita? ¡Eh! —Lo alcanzó con 
un par de zancadas y lo sujetó por el brazo antes de que abriese la 
nevera—. ¿Ya os conocíais? 

Jason apoyó el trasero sobre la encimera. Cruzó los brazos sobre 
su pecho y volvió a frotarse la cara. 

—Hazme un favor. Coge una cerveza, tú que puedes, sácame 
cualquier cosa de beber y siéntate para que vea por dónde va a 


venirme la hostia que vas a darme, que últimamente no me fio ni de 
mis reflejos. 


«Jason». Ahí estaba el demonio, al otro lado de la puerta con tan solo 
mencionarlo, atravesando el pasillo junto a Erick y entre risas. En eso 
se resumía lo ocurrido: en un chiste de mal gusto. Dejó que el aire 
escapase de sus pulmones en una abrupta exhalación. 

—Se lo tiene merecido —musitó Dima con la vista fija en la única 
barrera que la separaba del exmilitar, al igual que ella. 

—Brat! 

—¡¿Qué?! —Su sobrino elevó ambos brazos al aire—. No me mires 
como si fuese la primera vez que me ves desollar a alguien. La ha 
cagado. Ahora que apechugue con las consecuencias como hemos 
hecho todos. 

Se metió las manos en los bolsillos, encogiéndose de hombros. 

—¿Al igual que tú? —le preguntó Ayshane en un irónico tono 
burlón. 

«¿Cuándo se ha convertido mi vida personal en un tema de 
dominio público? O mejor, ¿cuándo he tenido yo vida personal?», se 
preguntó Aiko saltando de Ayshane a Dima como en un partido de 
tenis. 

—No es lo mismo. A mi jamás se me ocurriría tocar a otra mujer 
que no fuera la mía —se defendió su sobrino. 

—i¡Claro!, porque drogarla y  tatuarle el brazo sin su 
consentimiento es mucho más caballeroso, ¡dónde va a parar! — 
Ayshane puso los brazos en jarra. 

—Eso no fue así exactamente. Yo lo hacía por su bien —se 
defendió. 

—-Cierto. Se me olvidaba que antes le hiciste creer que ibas a 
acostarte con ella —le echó en cara. 

—i¡¿Tú cómo sabes eso?! —Dima miró a su hermana de arriba 
abajo como si buscara la estela del polvo mágico con el que había 
adivinado lo que sucedió entre él y su mujer. 

— ¡Porque somos amigas, imbécil! 

—Bueno, ¡basta ya! —intervino Aiko, cansada de la sarta de 
reproches infantiles en los que se habían enzarzado el uno con el otro. 

—Pero... —Solo hizo falta que posara sus rasgados ojos oscuros 
sobre él para que a su sobrino se le atragantasen las palabras. 

—Jason puede acostarse con quién le dé la gana porque entre 
nosotros no hay nada —justificó para dar por zanjada la discusión. 

Si lo que acababa de decir era lo que más sentido había tenido en 
su vida, ¿por qué las palabras se le hicieron una bola? Pasó entre sus 
sobrinos, sin querer pensar demasiado en ello, rodeó la cama y se 
acercó a por el termo de agua que tenía sobre la mesilla para tragarse 


sus mentiras y su orgullo herido. 

No le hacía falta alzar la vista para saber que tenía sus inquisitivas 
miradas escudriñando todos y cada uno de sus movimientos. Enroscó 
de nuevo el tapón del termo y lo dejó en la madera haciendo caso 
omiso a las dos personas que, a su espalda, intuía que iban a presentar 
una batalla para la que no estaba preparada. 

—A lo largo de la vida te habrán faltado al respeto infinidad de 
veces. —Cerró los ojos al escuchar la voz de su sobrina. «Ahí va el 
primer asalto»—. Sin embargo, han sido los actos de Jason los que han 
despertado en ti un sentimiento tan fuerte que ni tú, la temida Aiko 
Yamaguchi-gumi, la mujer que solo sonríe mientras te arranca el 
corazón del pecho, ha podido controlar. ¿Sabes por qué? —<Sí», 
admitió para sí, con más vehemencia de la que debería—. Porque 
sientes algo por él —añadió Ayshane al ver que no se daba la vuelta ni 
le contestaba—. Por mucho que lo niegues y que trates de restarle 
importancia, Jason se ha colado allí donde otros, incluidos nosotros, 
han perecido en su intento. 

De espalda a ellos abrió los ojos al escuchar resoplar a su sobrino 
después de que su hermana le diese un codazo en el costado. 

—Mat”, ese cabrón no merece que lo perdones si no quieres. Como 
tampoco merece que le echemos un capote. —Lo escuchó suspirar, 
resignado. Sonrió sin ganas al imaginarse a Dima mirando a su 
hermana con un «si no lo digo reviento» pegado en la frente—. Pero 
como le debo un favor por haber conseguido lo que yo había dado por 
perdido, mi mujer lo tiene en un puto pedestal, y teniendo en cuenta 
que, al parecer, tu relación con él viene de mucho antes de que 
nosotros lo conociéramos, te diré que sospechamos que lo de Reiko ha 
sido una trampa en la que el muy estúpido ha caído por cobarde. 

Se volvió para enfrentar a sus sobrinos y a una realidad que, 
aceptase o no, estaba ahí, delante de sus narices y sin ánimo de 
esfumarse por arte de magia. Ayshane tenía razón. Poco a poco, a pico 
y pala, con martillo neumático, una bola de demolición y explosivos, 
Jason se había colado en su corazón. No como otros, pues los 
cadáveres de los que antes que él habían intentado llegar hasta su 
músculo, se amontonaban unos encima de otros para que se apiadase 
de ellos. 

—¿De qué estáis hablando? 

Sus sobrinos se miraron jugando, en completo silencio, al pito pito 
gorgorito entre ellos para ver quién era el que le contaba lo que fuera 
que estaba ocurriendo. 

—¿Cuánto hace que conoces a Jason? —le preguntó Ayshane. 

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

—Alma lleva observando a Reiko desde que salimos del búnker — 
le explicó Dima—. Le resultaba extraño que por el único por el que se 


interesara fuera por él. A fin de cuentas, cuando la rescataron, ella se 
preocupó por conocernos a todos. —Buscó la mirada de su hermana. 

Ayshane asintió, reforzando con su gesto las palabras de su 
sobrino. 

—Bueno..., podría decirse que Jason le salvó la vida. Se siente 
atraída por él. Ambos se sienten atraídos el uno por el otro —se obligó 
a decir en voz alta, por mucho que la bilis le quemase la garganta para 
obligar a su corazón a endurecerse de nuevo a base de una realidad 
que no estaba dispuesta a cambiar—. Es normal que se interese por él. 

Dima negó con la cabeza. 

—Jason no siente nada por Reiko. Ella es solo un medio más para 
llegar a un fin que considera inalcanzable —justificó su sobrino, 
señalándola con los brazos extendidos—. ¿Estamos de acuerdo en que 
no ha sido su mejor jugada? Estamos de acuerdo. ¿Es una completa 
falta de respeto hacia tu persona y hacia nosotros? Lo es. ¿Deberías 
castigarlo eternamente? Yo lo haría. —Aiko enarcó una ceja ante su 
actitud parental, retrógrada y contraria a lo que le estaba diciendo 
hacía menos de cinco minutos—. Pero que a ese tío lo pones palote... 
Eso te lo aseguro. Y ya te digo yo que Reiko no le pone de esa manera, 
ni de ninguna. 

Ayshane puso los ojos en blanco. 

—Lo que Dima quiere decir es que, para todos, es obvio que Jason 
se siente atraído por ti. Tú misma deberías haberte dado cuenta si has 
estado vigilándolo durante los últimos años. Ha buscado tus rasgos en 
todas las mujeres con las que se ha acostado. Cuando yo lo conocí, 
pensé que era porque tenía algún tipo de fetiche con las japonesas, 
pero a mí no me hace ni caso. —Se encogió de hombros. 

—Eres la mujer de su amigo —le recordó. 

Jason tenía muchos defectos, pecaba siempre que podía de 
palabra, obra y omisión y, además, disfrutaba haciéndolo, sin 
embargo, la lealtad era una de las grandes virtudes que atesoraba en 
su interior. 

—No cuando nos conocimos. Y tampoco entonces me miraba 
cómo te mira a ti. 

—¿Y cómo se supone que me mira exactamente? —le preguntó, 
mostrando un falso aburrimiento, a tenor de la manera en la que 
comenzaba a encogerse su estómago. 

Se había dado cuenta de que el exmilitar, por lo general, siempre 
escogía mujeres con ojos rasgados, pelo negro y de una estatura y 
complexión muy similar a la suya, pero de ahí a que tratase que las 
mujeres con las que se acostaba se parecieran a ella había un largo 
trecho. Aunque, visto desde esa perspectiva, que en ocasiones les 
proporcionase una peluca negra, larga y lisa, tomaba una connotación 
diferente a la idea preconcebida que tenía sobre su intolerancia a 


cualquier mujer que no fuese morena. 

—Depende. En ocasiones parece que quiere arrancarte la piel a 
tiras para hacerse unas botas nuevas y un cinturón con lo que le sobre 
—le respondió Dima. 

—Aunque la mayor parte del tiempo se le cae la baba —añadió 
Ayshane. Aiko no pudo evitar que sus mejillas comenzasen a 
maquillarse de una tonalidad rosácea. 

Antes de perder el control de sus sentimientos, ya era una 
conducta que nunca fue capaz de corregir, y con la anarquía 
sentimental en la que se veía envuelta en ese momento mucho menos. 

—La cuestión está en que todos nos hemos dado cuenta de esa 
actitud bipolar que provocas en él. Incluida Reiko —continuó 
explicándole su sobrino. 

—Siempre hemos pensado que, a lo mejor, era porque casi lo 
matas con tu veneno la primera vez —le explicó su sobrina—, pero, en 
vista de lo sucedido, voy a jugármela y voy a apostar a que tiene que 
ver con ese pasado que tan calladito os teníais. Un pasado en el que 
necesitamos saber si Reiko se ha visto involucrada o has podido llegar 
a comentarle algo sobre él. 

Ante la verborrea de sus sobrinos, con la que dejaban claro que no 
se les había pasado nada por alto, Aiko solo fue capaz de negar con la 
cabeza a la pregunta que, de manera implícita, le hizo Ayshane antes 
de que mirase a su hermano. 

—¿Estás segura? Porque Alma está convencida de que cuando se 
acostó con Reiko era consciente de que los estaba observando — 
añadió Dima. 

—¿Qué estáis insinuando? —les preguntó directamente para que 
dejasen de dar vueltas alrededor de la misma dolorosa rotonda. 

—Taiyo no da puntada sin hilo —le contestó Ayshane—. ¿Y si 
durante todo este tiempo sabía dónde se encontraba Reiko? ¿Y si está 
utilizándola para encontrar la manera de destruirte, doblegarte o 
castigarte? Tiene el poder suficiente y la capacidad como para 
convencer a cualquiera para que haga lo que le dé la gana. 

—¿Cómo?, ¿a través de Jason? —Las cejas se perdieron bajo su 
flequillo al ascender—. Un tanto retorcido y absurdo. ¿No creéis? 

Que Reiko la culpaba por lo que le ocurrió a su familia lo sabían 
hasta en Japón, por mucho que la joven disfrazase su odio tras 
educados modales y sonrisas complacientes que no se creía nadie, 
pero ¿cómo iba a aliarse con el hombre que le había arrebatado la 
vida de los suyos? «Porque fue por tu culpa», se recordó. Negó con la 
cabeza para deshacerse de esa estúpida idea que no tenía ni pies ni 
cabeza. 

—Reiko no es ninguna mosquita muerta. Ya de pequeña le 
encantaba meterse en líos —dijo Dima. 


—Tú tampoco eras ningún santo. Además, una cosa es que 
tuvieseis predilección por meteros donde no os llamaban y otra muy 
distinta que durante años haya orquestado una venganza contra mí — 
argumentó—. Era una niña cuando me vi en la obligación de 
encerrarla para protegerla de Taiyo. 

—Precisamente por eso —contratacó Ayshane. No parecían 
dispuestos a darle ni un segundo de tregua—. Taiyo podría haberla 
moldeado a su gusto. Dices que las Sombras siempre han seguido tus 
pasos. ¿Y si llegaron hasta ella? ¿Y si la encontraron y en lugar de 
matarla está utilizándola para venir a por ti? Todos estamos de 
acuerdo en que entre Jason y tú hay algo desde el primer momento. 
Ella también ha debido advertirlo. ¡Por el amor de Dios!, ¡lo lleváis 
grabado en la frente! 

—Estáis desvariando. —Dejó escapar en un suspiro, negando con 
la cabeza—. Si esas son todas vuestras pruebas para defender que 
Reiko nos ha traicionado, no vamos a llegar a ningún sitio. —Les dio 
de nuevo la espalda y abrió el primer cajón de la mesilla. 

—¿Por qué? —le preguntó Dima. 

Cogió uno de los viales del veneno reconstituyente que Sergei le 
había preparado y una jeringuilla. 

—¡Porque para eso Reiko tendría que saber lo que siento por 
Jason cuando no lo sé ni yo! —Salió por su boca de manera 
inconsciente a la par que golpeaba el cajón para cerrarlo, haciendo 
tambalear el pequeño mueble. 

Dima soltó un abrupto suspiro exasperado. Se llevó las manos a la 
cabeza y se echó la media melena hacia atrás con una mano mientras 
daba una vuelta sobre sí. 

—¿Por qué no quieres aceptarlo? —le preguntó Ayshane con el 
tono de voz calmado que su hermano parecía haber perdido. 

—Porque me juré a mí misma la noche que lo conocí que nunca, 
nadie, volvería a romperme en mil pedazos. —Cerró la mano con la 
que sujetaba el vial de suero y la jeringuilla con tanta fuerza que, de 
pura impotencia, los cristales se le clavaron en la palma. 

En realidad, fue tiempo después. Al despertar tras haber recibido 
la primera tanda de latigazos y recordar que, para que otros viesen la 
luz, ella estaba condenada a vivir entre las sombras. 


Capítulo 20 


En la cocina, Erick apenas había probado la cerveza de la que él no 
podía apartar la vista y cuya botella su amigo acariciaba sobre la 
enorme mesa de madera de roble que los separaba al uno del otro. 

—¿Cómo diste con ella? —le preguntó, abducido por esa confesión 
en la que lo hacía participe de un pasado, que estaba teniendo 
repercusión en su presente, con la esperanza de poder ponerle freno 
para que no enturbiase más su futuro. 

—A través... —Carraspeó. Alzó la vista de las gotas que recorrían 
el casco y que Erick limpiaba con las yemas de los dedos. Le dio un 
sorbo a su mierda de Radler cero cero—. Tenía un contacto en la calle. 
—Se encogió de hombros. 

«¿Quién cojones bebe está porquería?». Miró la etiqueta a caballo 
entre el asco y el fastidio. Se levantó para tirar por el desagúe el 
zumito de limón que estaba revolviéndole el estómago. Su cuerpo le 
pedía algo más fuerte. 

—¿Conocía bien la organización? —le preguntó con ese tono de 
voz que advertía que sus palabras iban por un lado mientras su cabeza 
maquinaba alguna locura de esas de las que, sabía, terminarían 
arrepintiéndose. 

¿En qué estás pensando? —Apoyó el trasero sobre la encimera y 
cruzó los brazos sobre su pecho. 

—Bueno..., si sigue con vida, tal vez pueda darnos información 
sobre Reiko. Alma no ha sido capaz de encontrar nada más allá que lo 
poco que nos ha contado Aiko. —Por fin se decidió a darle un sorbo a 
la cerveza que sudaba entre sus manos una pena que él estaba 
dispuesto a quitarle de un solo trago. 

—¿De verdad crees que Reiko puede estar involucrada con ese 
cabrón? 

Seguía pareciéndole una locura, sin embargo, la experiencia le 
decía que uno nunca debía cerrarse a cualquier alternativa y, además, 
no paraba de darle vueltas a esa pequeña vocecita interior que, desde 
que conoció a la joven, le decía que algo en su personalidad no 
cuadraba y que cuando su sobrina le contó sus sospechas, parecía que 
se había comido un puñetero altavoz. 


—Es posible que Alma haya perdido un poco el norte con la 
muerte de Eduard —le reconoció, girando la botella sobre sí misma 
mientras le retiraba la pegatina que cubría el lateral con la uña del 
pulgar. 

—¿Solo un poco? —Enarcó una ceja, escudriñando el rostro de 
Erick con incredulidad. 

Su sobrina, poco a poco, estaba convirtiéndose en un bloque de 
hielo más pétreo que la mujer de su amigo o la propia Aiko, con un 
grado de psicopatía muy similar al de Dima. 

—Ayshane dice que Alma cree que estaba enamorada de él. 

Jason inspiró. Soltó el aire que se había obligado a retener para 
darle a sus neuronas el tiempo necesario para encontrar las palabras 
adecuadas que consolaran el aire derrotado que podía ver en los ojos 
verdes de Erick. 

De camino le venía un bebé, acababa de perder a una niña a la 
que había adoptado, tenía una adolescente confusa, hundida y 
descontrolada a su cargo y a una mujer que, para no ceder a sus 
demonios, ocupaba su tiempo en lidiar con los del resto. A nadie le 
gustaría verse en su situación. Y él no quería ser una carga más. 

—¿Qué quieres decir con «Alma cree que estaba enamorada de 
él»? 

—Pues que ella lo asegura, pero ni Ayshane ni yo pensamos que 
estuviese enamorada. ¡Podría haber sido su abuelo! De hecho, lo era. 
Cariño, tal vez. —Le dio un sorbo a la cerveza, gesto que Jason imitó 
tragando solo saliva con sabor a la mierda de tónico para la diarrea 
que acababa de tirar por el desagiie—. Pero ¿estar enamorada? Lo 
dudo mucho. Han abusado de ella durante los últimos cuatro años de 
su vida. ¿Tú crees que sabe lo que es el amor? 

—No lo tengo claro ni yo —farfulló para sí. 

Se volvió y se acercó a la nevera para ver qué encontraba que 
pudiera llevarse a la boca. 

—Tú lo que tienes es una venda en los ojos que te impide ver lo 
que para el resto es obvio. 

—Ya. —Chistó—. ¿Y qué se supone que es tan obvio, según tú? — 
le preguntó, escondido tras la puerta del frigorífico, mientras se 
debatía entre coger un queso Babybel, un zumo de naranja o caer en 
la tentación y tomarse una cerveza como Dios manda. 

—Que, contra todo pronóstico, estás enamorándote. —Casi se 
atraganta con el queso. Tosió y se golpeó en el pecho antes de cerrar 
la puerta de la nevera y comprobar si a su amigo le habían salido 
ronchas y estaba enfermando de estupidez aguda—. No me mires 
como si fuese un puto chiflado, que yo era el primero que pensaba que 
nunca ibas a sentar la cabeza. —Erick sonrió mordaz—. Ahora que..., 
de hacerlo, yo que tú no apostaría por Reiko. 


—¿Por qué coño iba a apostar por Reiko? —le salió sin darle 
tiempo a plantearse que, de abrir la boca, debió hacerlo para negar lo 
que parecía, por la diversión en el rostro de Erick, la primera de las 
evidencias que se negaba a aceptar. 

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Como te has acostado con 
ella y la defiendes a capa y espada... 

—No estoy defendiéndola —lo cortó—. Solo trato de poner 
vuestras sospechas en un contexto en el que yo no parezca un imbécil. 
— Apoyó una mano sobre la encimera y puso los ojos en blanco—. Aún 
más imbécil —añadió antes de que le diese tiempo a hacerlo a Erick. 

—No eres imbécil. Eres humano. Uno que piensa demasiado con 
esto —se llevó el dedo índice a la sien— y que debería plantearse 
empezar a pensar un poco más con esto. —Bajó el dedo al centro del 
pecho y se golpeó con la yema el lugar que ocupaba su corazón—. 
¡Vamos! Dale una oportunidad. Antes de ponerle una mordaza no te 
iba nada mal escuchándolo. 

«No sé yo qué decirte», pensó dándole vueltas al coco para 
encontrar una excusa razonable que le impidiera cometer otra tontería 
antes de que dieran las doce de la noche. 

—Está bien, vámonos —le respondió al cabo de unos segundos. 

Le daría una oportunidad a su instinto, su corazón o a esa vocecita 
que estaba poniéndole la cabeza como un bombo. Total, iba a 
metedura de pata por día. Si en un día la cagaba un par de veces, a lo 
mejor podía estarse dos o tres sin meterse en ningún follón. 

Erick se levantó de la silla con una enorme sonrisa en los labios 
que le duró el tiempo que tardó Alice en aparecer por la puerta. 

— ¿Adónde vais? —les preguntó. 

Se miraron el uno al otro. Como actual cabeza de familia, deberían 
informarla del lugar al que se dirigían y, teniendo en cuenta la tensión 
que se respiraba en el ambiente, a su amiga no iba a gustarle la 
respuesta. 

Aiko cogió la gasa, que Dima había ido a buscar al maletín que se 
encontraba en el lavabo del cuarto de baño, y se limpió los restos de la 
sangre de la palma de la mano. 

—Gracias. 

Su sobrino le dedicó una sonrisa afable, pese a la salida de tono 
con la que los había sumido en un irrespirable mutismo. Ayshane, por 
el contrario, se limitó a observarla en silencio hasta que la vibración 
de su móvil le hizo sacarlo del bolsillo trasero y mirar la pantalla. 

—¿Cuántos viales tienes? —le preguntó Dima. 

—Tres —le contestó retirándose una de las esquirlas de cristal que 
se le había clavado en la piel. 

—Iré a preparar más suero porque me da que entre tú y el tío 
Jason no vamos a dar abasto. 


Pasó por su lado en dirección a su hermana, quién sonrió de 
medio lado alzando la vista del teléfono al escucharlo. 

—Dima, por favor, para —le pidió con un tono de voz a caballo 
entre el cansancio emocional, que suponía reconstruir las barreras que 
la protegían del mundo, y la preocupación—. No lo llames así. 

Concentrada en retirar todas las diminutas esquirlas, que brillaban 
bajo la luz ambarina de su dormitorio, no dejaba de darle vueltas a la 
hostilidad, lógica, que Reiko podría guardarle por haberla ocultado 
durante años privándola de la libertad. 

Encerrada desde que había sido una niña, después de haber 
perdido a toda su familia, entendía que la joven quisiera vengarse, 
pero ¿a través de Jason? «No tiene ningún sentido. No es nadie», trató 
de engañarse a sí misma consciente de que, para no ser nadie, a lo 
largo de su vida se había puesto en peligro más veces por el exmilitar 
que por sus sobrinos. 

¿Y si tenían razón? ¿Y si con el tiempo, en la distancia y poco a 
poco, lo que había comenzado como simple atracción se había 
convertido en algo más grande?, ¿en aquello que tenía prohibido? 

Miró de soslayo a Ayshane, concentrada en los mensajes que 
enviaba y recibía. De ser así, ¿cómo había llegado a esa conclusión 
Reiko? Apenas lo había mencionado en su presencia, cuando la joven 
no lo conocía, y siempre que lo hizo se aseguró de no llamarlo por su 
nombre para evitar que alguno de los hombres de su padre, que 
siempre la perseguían, tuviesen la más mínima información sobre él. 

Por lo general, se deshacía de las Sombras antes de seguir a Jason 
o encontrarse con la joven. Casi podía decir que era lo primero que 
hacía cada vez que salía de prisión. Como nunca sabía cuándo podían 
aparecer más hombres, cualquier precaución le parecía poca y, con la 
identidad de Jason, las había tomado todas. 

«O casi todas». 

—¿Dónde está Reiko? Me gustaría hablar con ella —preguntó 
cuando su sobrino llegó a la altura de Ayshane. 

Dima le dio un beso en la mejilla a su hermana, lo cual utilizó 
para susurrarle algo al oído a lo que prefirió no prestar demasiada 
atención en aras de una intimidad que le pareció justa y a la que todo 
el mundo tenía derecho. 

—Alice dice que la ha dejado en su habitación —le comentó 
Ayshane, guardándose el móvil de nuevo en el bolsillo—. ¿Tienes 
pensado cómo vas a abordar la situación con ella? 

—No. De momento solo quiero hablar. Mientras, lo mejor será que 
nadie salga del Sanatorio. Las Sombras no deben andar lejos. 

Su sobrina se mordió el labio inferior. 

—Ya... Pues... me da que eso va a ser un problema. —Dima se 
quedó mirando a su hermana, a medio camino entre la habitación y el 


pasillo, al escucharla—. Además de decirme dónde está Reiko, Alice 
me ha escrito para avisarme de que se marchaba. 

El corazón le dio un vuelco. No quería creer lo que sus sobrinos 
sospechaban. En su estado, no sabía cómo iba a reaccionar si Reiko los 
había traicionado o, mejor dicho, sí que lo sabía y se daba miedo a sí 
misma solo de pensarlo. 

—¿Adónde? —Dima regresó sobre sus pasos y se situó junto a 
Ayshane. 

—¿Con quién? —alcanzó a preguntarle Aiko, sin darle tiempo a 
que le contestara a su hermano, con el estómago encogido y la 
esperanza de que al exmilitar no le hubiese dado por ir a dar una 
vueltecita después de haberlo apuñalado. 

—No ponía adónde iba, solo que salía con Jason y con Erick. Que 
ya nos contarían. —Se encogió de hombros. 

Sintió una dolorosa punción en el centro del pecho. ¿Y si lo 
mataban por su culpa? Se llevó la mano a la altura del corazón cuando 
los latidos, erráticos, le nublaron la vista y la presión le taponó los 
oídos. Se tambaleó ligeramente, presa del pánico. 

—Mat'! —Dima corrió a sujetarla. 

—Estoy bien —le dijo apoyando la mano sobre la mesilla. 

Agradeció los pellizcos que sintió en la palma por culpa de los 
cristales que no le había dado tiempo a limpiarse. 

—¿Estás segura? —le preguntó Ayshane acercándose a los pies de 
la cama. Aiko asintió—. A mí no me lo parece. Un muñeco de nieve 
tiene mejor color que tú. 

De manera instintiva los tres alzaron la vista hacia la lámpara al 
ser engullidos por la oscuridad. 

«Están aquí». 

Trató de intuir las siluetas de sus sobrinos a través de la poca luz 
que ofrecía la tira de led de las cámaras de seguridad que recorrían 
todo el Sanatorio y que bordeaban el interior de las habitaciones y de 
los pasillos. 

—Ash, ¿le has dicho a Sergei que pague la factura? —le preguntó 
su sobrino a su hermana, moviendo la muñeca para abrir la mariposa. 

Le pareció que Ayshane le sacaba la lengua, a la par que el arma 
que llevaba guardado en las lumbares, a modo de respuesta. 

Aiko cerró los ojos. Inspiró por la nariz todo el aire que eran capaz 
de acaparar sus pulmones. Se obligó a controlar, a través de la 
respiración, los latidos y el pulso irregular del corazón que golpeaba 
su pecho de manera desenfrenada. Se concentró en lo que podía 
escuchar, como las exhalaciones de sus sobrinos, prestando especial 
atención al silencio. 

Abrió los ojos en el instante en el que el eco de un disparo estalló 
en la planta superior. Dima y Ayshane ya miraban hacia la puerta. 


Erick estacionó el SUV entre las sombras que le ofrecía el 
aparcamiento subterráneo de la plaza de los Cubos. 

Los fines de semana, la aglomeración de jóvenes, concentrados a 
última hora de la tarde, les permitía escabullirse entre la multitud sin 
llamar en exceso la atención de los posibles efectivos policiales que 
vigilaban que los repuntes de diversión prenocturnos se mantuviesen 
dentro de los márgenes de la legalidad. 

Atravesaron la plaza hasta el Running Sushi in Akihabara: el 
primer restaurante otaku de Madrid inspirado cien por cien en el 
manga, el anime y en el barrio en el que tenía su éxtasis en Tokio, el 
bullicioso núcleo comercial de Akihabara, famoso por sus tiendas de 
electrónica especializadas en cómics y videojuegos en edificios de 
plantas infinitas. 

Abrió la puerta del local y le cedió el paso a sus amigos. 

—¿Se supone que es aquí donde encontraremos a tu contacto? — 
le preguntó Erick mientras le echaba un vistazo por encima a la 
psicodélica iluminación de neones rosas, azules, amarillos y verdes 
que recorría los techos y las paredes. 

Tardó en asentir lo mismo que sus neuronas en comprender que, 
por mucho que el alegre ruido de las máquinas de Pachinko lo 
invitaran a probar suerte, no había vuelto a ese lugar para caer en sus 
antiguas y destructivas aficiones. 

Se detuvo al lado de su amigo observando las caras de los 
empleados. Alice, entre medias de ambos, se mantuvo estática con esa 
mirada analítica con la que siempre afrontaba cualquier nuevo 
desafío. Jason se imaginó que trazaba un plan de huida por si lo que 
se suponía que debía ser una visita de cortesía se complicaba. 

Comenzó a caminar hacia la barra entre el tumulto de frikis, 
seguido por sus amigos. Detrás, una mujer colocaba una botella sobre 
el estante de cristal que recorría la pared de lado a lado. Se 
encontraba de espaldas a los clientes que esperaban mesa, con una 
camiseta de tirantes que dejaba a la vista la flor del infierno de color 
rojo tatuada sobre el omóplato. 

—Konnichiwa —la saludó. 

Se sentó en uno de los taburetes flanqueado por Alice y por Erick, 
que decidieron quedarse de pie, tras él, cubriéndole la espalda. La 
japonesa se volvió para mirarlo con una enorme sonrisa que pronto 
comenzó a desdibujarse. 

—¿Qué haces tú por aquí? —le preguntó entre dientes, sin 
permitir que sus labios se curvasen por completo en una desagradable 
mueca. 

Jason chasqueó la lengua repasando lo que podía ver de su cuerpo 
tras la barra, dispuesto a ir al grano y salir de allí cuanto antes. 


—Te echaba de menos. La última vez que nos vimos lo pasamos 
bien. 

La mujer apoyó las manos sobre la barra y acercó el rostro hasta 
casi rozar sus labios. 

—La última vez me dejaste encerrada en el almacén y te llevaste 
toda la recaudación, pedazo de cabrón —siseó a un palmo de su cara. 

—No seas melodramática. Eres la dueña. Y por lo que veo, el 
negocio no te va nada mal. Tómatelo como un pago por los servicios 
prestados. —Le acarició el labio inferior con el pulgar. 

La mujer le dio un manotazo y se irguió tras la barra. 

—Tus polvos no valen tanto. —Le dedicó la misma mirada con el 
que uno ratifica que acaba de pisar una enorme boñiga recién 
plantada—. Me sorprende que sigas con vida. —Cogió un trapo y 
abrió el lavavajillas. 

—Me vendiste. —La diversión en su rostro se esfumó al igual que 
el interés que Erick y Alice mostraban por la gente que los rodeaba en 
cuanto manifestó en voz alta lo que le había leído entre líneas. 

—Los Yamaguchi-gumi se quedaron con la mitad de mi negocio. 
Por tu culpa —puntualizó. Sacó un vaso y comenzó a secarlo. 

—¿Por qué? —le preguntó Alice. 

La mujer reparó en la presencia de su amiga con indiferente 
pesadez. 

Porque es lo que ocurre cuando no le pagas a la Yakuza —le 
aclaró Jason antes de que su contacto los mandase a freír espárragos. 

Alice se sacó el teléfono del bolsillo interior de la chaqueta de 
cuero. Frunció el ceño y se alejó un par de pasos para atender la 
llamada. 

—Exacto. Yo pagaba religiosamente cada semana hasta que tú me 
robaste, así que largo de aquí. No quiero problemas, y vosotros 
apestáis a ellos. —Miró el ligero parpadeo de las luces del local. Su 
semblante pasó de la indignación al miedo en la fracción de segundo 
que tardaron en recobrar todo su estrafalario potencial—. Mierda. 

—¿Qué ocurre? —El vello de la nuca se le erizó. 

Alzó la vista por encima de su hombro para mirar a Erick, quien 
debió detectar la misma pavorosa urgencia en el tono de voz de la 
mujer y observaba a todo el que los rodeaba con cara de asesino a 
sueldo. 

—Debí suponerlo —musitó colocándose sobre el hombro el trapo 
con el que secaba los vasos—. Largaos de aquí. Ahora. 

Cerró el lavavajillas, se descolgó de nuevo el harapiento trozo de 
tela y comenzó a limpiar la barra con movimientos rápidos, mirando 
ligeramente a su alrededor, como si no los conociera o no estuviesen 
allí frente a ella. 

—Jason, Erick, nos vamos —les ordenó Alice acercándose de 


nuevo. 

No necesitó ni una sola palabra más por parte de su amiga. La 
urgencia en el tono de su voz lo decía todo: algo grave había ocurrido. 
Solo esperaba que no tuviese nada que ver con el estado de salud o 
con la integridad de Aiko. Cuando lo apuñaló se encontraba bien. 
«Está bien —trató de convencerse a sí mismo—. Ella es fuerte». Joder, 
¡claro que lo era! Era toda una superviviente. 

—No, espera. —La mujer colocó la mano sobre la que Jason había 
apoyado encima de la barra para levantarse—. No os vayáis. Vosotros 
los habéis traído. Si seguís aquí cuando ellos lleguen, tal vez se 
olviden de mí. 

Comenzó a reír nerviosa. Los tres se miraron, extrañados, sin 
comprender el lunático comportamiento de su contacto que, sin ton ni 
son, parecía haberse convertido en la reina de los dementes del 
psiquiátrico que abdujo el local cuando las luces se apagaron y los 
clientes, con divertida histeria, comenzaron a gritar. 


Capítulo 21 


Envió a sus sobrinos a buscar a Alma. La hija de Ayshane era capaz de 
defenderse sola. La había visto en acción y no solo apuntaba maneras. 
Con un poco más de entrenamiento y una vez fuese capaz de contener 
sus emociones y no dejarse llevar, sería capaz de darle un repaso a su 
madre e, incluso, a ella. 

Lo tenía todo para ser una digna heredera y estaba convencida de 
que el disparo que habían escuchado en la planta superior provenía de 
su P226 porque las Sombras no utilizaban armas de fuego. 

Abocados a la extinción, vivían inmersos en las tradiciones tanto 
en la vida como en la lucha, al igual que ella. De alguna manera, 
todos buscaban lo mismo: la redención a través de una muerte digna. 
Lo único a lo que alguien con su legado podía aspirar. 

En penumbra, con pasos firmes y la mirada puesta más allá de la 
oscuridad del pasillo, caminó en dirección a la habitación de Reiko, 
quien no parecía haberse inmutado del corte de luz. Extraño si tenía 
en cuenta que, al igual que ella, sabía que era una firma indiscutible 
de aquel grupo de sicarios que ambas tan bien conocían. 

Afianzó la catana que con su afilada hoja desnuda sujetaba con 
una mano y el brazo laxo por el tsuka, la empuñadura con textura de 
oro verde y escamas grabadas sobre la superficie, mientras recorría el 
camino hacia un destino en el que no permitiría que los actos de un 
pasado justificasen la redención de la joven que podría haberlos 
traicionado. 

Ella le había fallado por haberse enamorado de su tío, aun 
sabiendo que no le había sido concedido ese derecho, sin embargo, de 
la misma manera que trató de proteger a los suyos cuando Taiyo 
ordenó matar a toda su familia, Reiko debió abstenerse de atentar 
contra la vida de su cuñado, sus sobrinos y sus hijas. 

Debió suponerlo. 

Tenía que haberse dado cuenta. 

Ya no le interesaba el cómo. 

Tampoco le importaba por qué. 

Una única imagen copaba su mente: la del filo de su hoja 
insertado en el corazón de Reiko. 


Acarició el pomo de la puerta de la habitación de la joven 
haciendo caso omiso a los pasos apresurados que recorrían el pasillo 
en su dirección. 

—;¡Aiko, espera! —le solicitó Dima a la carrera. 

Había sobrevivido a la muerte en varias ocasiones. No necesitaba 
la ayuda de nadie para deshacerse de ella. La fuerza la obtenía de una 
única acción: la de los miembros de su familia que había perecido 
gracias al espléndido papel que durante años había interpretado la 
joven. 

La luz volvió a iluminar el pasillo. El destello la hizo cerrar los 
ojos con fuerza un segundo antes de recuperar una visión nítida, 
gélida y llameante en su fuero interno que apenas era capaz de 
controlar si a la muerte de sus seres queridos le sumaba el peligro al 
resto por no ser capaz de ver más allá. 

Abrió el picaporte y empujó la puerta de la habitación de Reiko. 
Dibujó un círculo con la muñeca con la que sujetaba la catana junto a 
su cuerpo y la colocó en posición de defensa, cubriéndose ante un 
posible ataque. 

—Ayúdame —le imploró entre lágrimas la muchacha. 

Paralizada, no esperaba encontrársela aferrada al brazo del 
hombre que, cubierto por completo de negro con el shinobi shozoku, a 
su espalda la retenía por el mentón con una mano mientras con la otra 
sujetaba una pequeña daga, dispuesto a cortarle el cuello. 

Escondido tras Reiko, su incapacidad para reaccionar le habría 
permitido al hombre acabar con la vida de la joven si Dima, que llegó 
en ese momento y se detuvo a su espalda, no hubiese apretado el 
gatillo al percatarse de las intenciones de la Sombra. 

Si ella no los había traicionado, ¿quién había sido? ¿Cómo habían 
entrado la primera vez? 


El terrorífico grito de la mujer se hizo eco por encima de los clientes 
que, entre risas nerviosas, vociferaban creyéndose víctimas de un fallo 
eléctrico que nada tenía de casual en vista de la sangre que lamió la 
piel de la mano que aún mantenía bajo la de ella, sobre la barra, antes 
de que algo que no alcanzó a ver, pero que sí sintió cómo cortaba el 
aire y el miembro de la que era su contacto, casi le afeitase el bigote 
que no tenía. 

De manera inconsciente dio un paso hacia atrás, al igual que la 
mujer que, al otro lado de la barra, se agarró el muñón ensangrentado 
aullando de dolor y con la cara desencajada. 

Muerta de miedo miraba hacia un lado y hacia el otro sin 
importarle ser golpeada por las botellas que caían de las estanterías, 
cuando se tropezó de espaldas contra ellas, presa de una neurosis más 
que justificada. 


Jason trató de sacar el arma que guardaba en la funda que 
rodeaba su torso, bajo la chaqueta de cuero. 

Entre las luces y las sombras de las farolas de la plaza, que se 
colaban en el local por las cristaleras del salón, buscó a sus amigos 
antes de ser arrastrado por cinco hombres vestidos de negro de cuyo 
cuerpo solo quedaba al descubierto una franja de piel a la altura de los 
ojos, tan estrecha como un par de dedos, y que, sin saber de dónde 
habían salido, lo cogieron en volandas. 

Forcejeó para liberarse de los dos que lo sujetaban por los brazos 
dando coces para quitarse de encima a los otros dos que lo agarraban 
por las piernas, sin perder de vista al quinto elemento que intentaba 
acercarle lo que, por el olor a chamusquina, le pareció un hierro al 
rojo vivo o, al menos, calentito de cojones como para dejarle una 
buena cicatriz en cuanto le rozase la piel. 

— ¡Erick! ¡Alice! —bramó a pleno pulmón. 

Se revolvió con todas sus fuerzas, sin éxito. Intentó liberar uno de 
los brazos para sacar la pistola y poder volarle la tapa de los sesos a 
esos tíos que parecían no sentir ni padecer las patadas y los pocos 
puñetazos que era capaz de soltarles antes de que volviesen a 
sujetarlo. «¡La Virgen!». Los muy condenados eran igual de 
escurridizos que un salmón pescado a mano. 

— ¡Un segundo y estoy contigo, hermano! —le gritó Erick. 

No pudo hacer otra cosa más que soltar una carcajada, entre 
bufidos, al divisar a su amigo intentando deshacerse de tres tipejos 
como los que consiguieron que su espalda reposara, a la fuerza, sobre 
una de las mesas del salón y que estaban dándole una somanta de 
palos que ni en sus tiempos de juventud. 

—Aleja esa cosa de mi cara —gruñó al sentir varias manos 
sujetándole la cabeza y el aroma del hierro incandescente cerca de su 
rostro—. ¡Alice! 

— ¡Voy! —La vio, por el rabillo del ojo, levantándose del suelo 
después de partirle el cuello a otro tío vestido como una puta morcilla 
oriental. 

No sabía cuántos hombres lo sujetaban. Por la fuerza que tenían 
parecían al menos veinte. Por la cantidad de manos que lo empujaban 
contra la mesa para que no se moviese, sabía que alguno más había 
acudido a ayudarlos a lo que fuera que pretendían hacerle. Lo único 
que tenía claro era que matarlo no parecía su principal objetivo, por el 
momento. 

La nerviosa alegría de la gente dio paso a los desgarradores gritos 
de pánico, típicos de una marabunta de personas desesperadas por 
salir del local, al escuchar el primer disparo. 

«Gracias a Dios», pensó. 

Cometió el error de mirar hacia la procedencia del tirador, y las 


ocho manos que le sujetaban la cabeza aprovecharon para apoyar su 
rostro sobre la superficie de la mesa. 

—;¡¡Date prisa, que me marcan como a un becerro!! —le gritó a su 
amiga con el cuello tan rígido como la propia superficie sobre la que 
habían empotrado su cara, de la tensión acumulada por el esfuerzo de 
intentar girarlo de nuevo y evitar así que el maldito hierro que sentía 
demasiado cerca le abrasara el cuello—. ¡¡Ah!! ¡¡Joder!! 

Entre maldiciones, comenzó a revolverse desesperado, presa del 
dolor, al escuchar el chisporroteo y el asqueroso aroma de su propia 
piel abrasada. 

Fue tan solo un segundo, pero la quemazón del cuello, sobre la 
clavícula, se le extendió hasta la parte posterior del lóbulo de la oreja. 
Era extremadamente doloroso. Tanto que ni siquiera ver cómo caían 
los hombres que lo habían sujetado, de los que sus amigos iban 
deshaciéndose a cañonazos, le supuso el más mínimo alivio. 

Erick y Alice lo ayudaron a incorporarse. 

—¿Estás bien? —le preguntó su amiga mientras su compañero los 
cubría y disparaba a los hombres de negro que comenzaron a 
dispersarse por el salón. 

Los condenados se mimetizaron con las sombras del local y, antes 
de que Erick pudiese deshacerse de los pocos que quedaron en pie, 
desaparecieron de la misma manera en la que habían llegado hasta 
allí: como por arte de magia. 

—Sí—respondió en tono áspero. 

Carraspeó y tragó, estirando el cuello para humedecerse la 
garganta. De manera inconsciente se acarició la quemadura con las 
yemas de los dedos para hacerse una idea de las dimensiones de la 
herida. 

—¡Ah! —Retiró de inmediato la mano—. ¡Su puta madre! 

A la dolorosa quemazón que sentía por todo el lateral del cuello se 
le sumó un desagradable escozor que le hizo chirriar los dientes. 

—¿Qué te han hecho? —le preguntó preocupada Alice. 

Se guardó el arma en las lumbares. Le sujetó la cabeza por la 
barbilla y se la movió para intentar inspeccionarle la herida entre las 
luces y las sombras del exterior a las que, en cuestión de segundos, se 
les sumó una verbena azulada de cinco coches patrulla de la policía. 

—Lo que sea que le hayan hecho va a tener que esperar —contestó 
Erick analizando el problema uniformado que se posicionaba en el 
exterior del local—. ¿Puedes andar? 

Jason asintió. Se bajó de la mesa. Al dar el primer paso tuvo la 
sensación de que sus neuronas hacían una falsa conexión y se iba de 
morros contra el suelo. Por suerte, su amigo lo sujetó por el brazo al 
ver que se tambaleaba. 

—¿Seguro que puedes andar? —volvió a preguntarle. 


—Aquí no podemos quedarnos —le respondió con una ligera 
borrachera producida por el dolor que le subía desde el cuello y que se 
expandía por la vasta extensión de su cabeza. 

El hierro no estaba incandescente, pero, tal y como suponía, sí que 
se encontraba lo bastante caliente como para provocarle una 
quemadura, como poco, de segundo o tercer grado. Echó un vistazo 
rápido hacia la barra. 

—Se la han cargado —dijo Alice al suponer que buscaba a la 
mujer que podía haber tenido información sobre  Reiko—. 
¿Coincidencia? 

—Casualidad. 

De esas en las que, en situaciones como las que acababan de vivir, 
él no creía y, además, la experiencia durante años le había demostrado 
que hacía bien en no creer. 

—O nos largamos ya O vamos a tener que dar muchas 
explicaciones —los apremió Erick. 

A través de los grandes ventanales que daban a la plaza vieron 
cómo los primeros agentes desenfundaban sus armas según iban 
acercándose a la fachada del local. 

—En la cocina hay una puerta trasera por dónde sacan los cubos. 
—Agradeció el hombro que su amigo le ofrecía para poder caminar—. 
Vámonos antes de que rodeen el edificio. 


Tres horas más tarde, seguían en el aparcamiento. Escondidos en 
el interior del SUV, esperaban a que los agentes terminasen de 
acordonar una zona que los llevaría toda la noche y parte del día 
siguiente revisar de cabo a rabo. 

—«¿Estás bien? —le preguntó a Alice. 

Se estremeció ante las primeras tiritonmas mientras ella le 
inspeccionaba con la linterna del móvil los diminutos cristales de las 
copas, de la mesa donde lo habían tumbado, que se le habían quedado 
pegados a la quemadura y Erick vigilaba que ningún agente se 
acercase al vehículo. 

Con todas las lunas tintadas y habiéndose metido en su interior 
antes de que los primeros policías revisaran el aparcamiento, 
esperaban fuera de peligro hasta que Sergei, él único que no estaba 
fichado y al que no buscaba la mitad de las fuerzas y cuerpos de 
seguridad del país, fuese a su encuentro. 

—Estás ardiendo. —Su amiga se quitó la chaqueta después de 
comprobar con el dorso de la mano que tenía fiebre y lo cubrió con 
ella. 

Erick dejo de controlar el exterior por la ventanilla del copiloto y 
alzó la vista por encima de los asientos para poder mirarlos. 

—Te han hecho un buen destrozo —apuntó con la vista fija en la 


herida que Alice seguía observando. 

Sí. Tenía fiebre. Había comenzado a subirle hacía una hora. Lo 
sabía porque era como un puto reptil. Con una temperatura corporal 
que por norma no superaba nunca los treinta y seis grados y medio, en 
cuanto tenía unas décimas lo sentía como si estuviese muriéndose; lo 
que probablemente sucedería si no se limpiaba la herida del cuello y 
no se hinchaba a antibióticos. 

—Alice —se arrellanó bajo la cazadora de su amiga—, ¿Aiko está 
bien? 

Tenía un frío de mil demonios. Estaba sudando como un pollo. El 
dolor del cuello se le había extendido hacia el brazo. La herida había 
comenzado a supurarle, le costaba hasta tragar y con total seguridad 
se le estaba infectando, sin embargo, cuando su amiga les explicó que 
la llamada que había recibido era de Ayshane para alertarlos de lo 
sucedido, todo lo demás paso a un segundo plano. 

Le eran indiferentes el dolor, la policía, que esos cabrones 
hubiesen matado a la única persona que tal vez podía darles 
información sobre Reiko y lo que fuera esa sustancia cristalina que 
tenía en el cuello y que Alice inspeccionaba sobre su piel. Lo único 
que quería y necesitaba saber en ese momento era si Aiko estaba bien, 
sana y a salvo, y si no se le habían vuelto a abrir los puntos porque, en 
ese caso, le daría una paliza a Sergei, cuando fuese capaz de 
mantenerse en pie, por acudir en su ayuda en lugar de en la de ella. 

—Sí. Aiko está bien. —Su amiga le dedicó una sonrisa 
comprensiva y dulce que adornó poniendo los ojos en blanco—. Al 
parecer, cuando hemos salido por el garaje han entrado dos tipos 
idénticos a los que nos han atacado a nosotros. Alma se ha hecho 
cargo de uno y Dima del otro antes de que le cortase el cuello a Reiko. 

Dejó escapar un profundo suspiro entre sus labios y se permitió 
cerrar los ojos con la esperanza de retener lo poco que tenía en el 
estómago por culpa del incesante vaivén del interior del coche, 
provocado por los mareos, y que le subía por el esófago con un sabor 
agrio. 

—¿Querían matar a Reiko? —FErick se volvió por completo en el 
asiento con el ceño fruncido. Alice asintió—. No entiendo nada. 
Entonces, ¿es inocente? 

Él sí lo comprendía. De la misma manera que estaba convencido 
de que la muerte de la dueña del local no era casual, que hubiesen 
intentado deshacerse de la joven tampoco tenía por qué serlo. 

De enviar a una panda de supermatones, tal y como le había 
explicado por encima Ayshane a Alice, Taiyo no los mandaría para 
matar a una jovencita que apenas veía la diferencia entre un príncipe 
azul y un capullo con mucha labia. Era más lógico que fuese Aiko su 
principal objetivo. No obstante, se mantuvo al margen. Bastante tenía 


con controlar los espasmódicos movimientos de su cuerpo como para 
abrir la boca y morderse la lengua intentando explicarles que podría 
tratarse de la táctica de limpieza más antigua entre las organizaciones 
criminales: deshacerse de los cabos sueltos. Además, el cansancio y el 
dolor lo habían baldado por completo, hasta el punto de comenzar a 
perder la noción del espacio y el tiempo sin ser consciente. 

—Yo tampoco. —Resopló. Retiró la linterna del cuello de Jason—. 
Antes de limpiarte la herida deberíamos tomar muestras. —Miró a 
través de los cristales de los asientos traseros hacia el exterior—. Pero 
como Sergei no se dé prisa, no va a quedar nada que analizar, salvo la 
secreción. 

—Olvídate. —Erick señaló a Jason, recostado en el asiento trasero 
junto a su amiga, con un movimiento de cabeza—. No va a 
responderte. 

Alice volvió a comprobar la temperatura del cuerpo de Jason 
colocándole la mano en la frente. 

—Llama a Sergei y dile que nos saque de aquí ya. Hay que bajarle 
la fiebre y curarle esto. 

Volvió a comprobar la quemadura. Tenía una forma extraña y 
muy mala pinta, pero, al menos, inconsciente no le dolía. 


Capítulo 22 


Con el tiempo creyó que había aprendido a llorar sin lágrimas, a reír 
sin alegría y a vivir sin ganas, sin embargo, cuando vio cómo Sergei y 
Erick sacaban del coche a Jason inconsciente y lo trasladaban a su 
dormitorio con la frente perlada en sudor, la camiseta empapada y 
una herida horrible en el cuello se dio cuenta de que sin lo que nadie 
podía vivir era sin el motor por el que se obligaban a levantarse de la 
cama un día más. 

Todo el mundo tenía un motivo para hacer frente a sus problemas 
cotidianos por muy mal que los tratase la vida. Y, en mayor o menor 
medida, el exmilitar era, muy a su pesar, la única razón por la que ella 
continuaba en pie. 

Suspiró desesperada por el inquietante descanso en el que su 
cuerpo lo había sumido. Expectante ante cualquier reacción, la que 
fuera, que le asegurase que estaba bien. Cansada de luchar contra sí 
misma y contra el mundo. 

Había perdido la cuenta de la infinidad de ocasiones en las que se 
le había pasado por la cabeza renunciar a su sed de venganza, hacerse 
con una nueva identidad y comenzar de cero, sin embargo, ahí estaba: 
sentada en una silla junto a la cama de la única razón por la que no se 
había atrevido a abandonar pese a no quedarle nada. 

«Salvo él». 

Humedeció la gasa que le había retirado de la frente y volvió a 
colocársela. Sus sobrinos sabían cuidarse solos. Era más, la mayor 
parte de los problemas a los que debían enfrentarse se los había 
provocado ella. 

Hacía años que ni Ayshane ni Dima necesitaban de su protección, 
por mucho que se repitiera una y otra vez que sí, y en cuanto a Reiko, 
podría haberlos traicionado. Una posibilidad que no le sorprendió al 
pensar en ella, tal vez, porque su subconsciente lo tenía más asumido 
que su propia conciencia. 

Que una Sombra quisiera matarla no era una prueba fehaciente 
como para darle credibilidad a las explicaciones que, mientras Dima 
se llevaba el cuerpo del hombre al que había disparado, la joven le 
había dado sobre la noche en la que mataron a Irina. 


Le limpió con el dorso de la mano una gota de agua que se deslizó 
por la sien en dirección a la almohada. Se permitió, con aquel 
inocente gesto, acariciar las facciones de la única persona en la faz de 
la Tierra capaz de convertir en cenizas las infranqueables barreras tras 
las que, hasta ese día, se había protegido. 

Todos los argumentos de Reiko, como que Irina les hubiese abierto 
la puerta por error, que ella la arrastrase por el pasillo cuando se dio 
cuenta de quiénes eran para ponerla a salvo e, incluso, que la pequeña 
se asustase y se alejara perdiéndole la pista mientras buscaba un lugar 
seguro en el que esconderse, podrían ser ciertos salvo por dos 
cuestiones que, por más vueltas que le daba, no encajaban. 

Quería creerla, pero le resultaba complicado con las vagas 
explicaciones que le dio para justificar que Irina accediese a las 
plantas superiores. Si se suponía que se la había llevado desde el 
garaje hacia el pasillo, ¿cómo había salido del Sanatorio? Todas las 
puertas de seguridad requerían del acceso biométrico, y el de la 
pequeña no estaba en el sistema para evitar que la niña saliese sin 
supervisión. 

Accionó las alarmas, de eso no le cabía la menor duda porque se le 
veía en las cámaras de seguridad, pero cuando lo hizo estaba sola. 
Irina ya no se encontraba con ella. Además, tampoco mencionó dónde 
se había escondido. 

Dima le aseguró que Alice, Alma y él se recorrieron los dos 
sótanos y no encontraron ni rastro de Reiko. Era más, de estar 
escondida, ¿por qué no salió buscando su protección al igual que 
había hecho con Jason hacía tan solo unas horas? 

Dibujó con la yema de los dedos el contorno de la mejilla del 
exmilitar. Se concedió la licencia de disfrutar del placentero cosquilleo 
que su barba de dos días le provocaba sobre la piel, y que el veneno 
reconstituyente le hacía necesitar para calmar los ríos de lava que le 
corrían por las venas. 

La joven le había dado muchas explicaciones. Demasiadas. Puede 
que entre tanta palabrería, Reiko pensara que no se había dado cuenta 
de que había omitido ese pequeño detalle, pero lo hizo, y cuando fue a 
preguntarle dónde se encontraba escondida llegó Sergei. Erick y Alice 
se bajaron del coche como si el interior estuviese en llamas y, a partir 
de ahí, al ver a Jason inconsciente, su capacidad para pensar se limitó 
a un único deseo: que no estuviese muerto. 

Fue entonces cuando advirtió el poder que el exmilitar tenía sobre 
ella, y lo odiaba. 

Odiaba sus preciosos e hipnóticos ojos. Los mismos que en ese 
momento permanecían cerrados y que le urgía que abriese para 
recuperar parte de la paz que le había robado con su inconsciencia. Su 
arrogante sonrisa, desaparecida tras la línea, yerma, que dibujaban sus 


labios. La ausencia de respeto, pero sobre todo de miedo, que siempre 
había mostrado cada vez que se había dirigido a ella. Y se odiaba a sí 
misma por haber caído, de nuevo, en las garras de un sentimiento tan 
peligroso como el amor. 

Suspiró. Le retiró de nuevo la gasa, volvió a humedecerla en la 
palangana que tenía sobre la mesilla y se la colocó en la frente otra 
vez. 

Toc, toc, toc. 

—Hola. —Alice se asomó al interior de la habitación—. ¿Cómo 
va? —le preguntó y caminó hasta los pies de la cama. 

—La fiebre aún no le ha bajado. Sergei acaba de ponerle la 
medicación. —La mujer de su sobrino miró las bolsitas que colgaban 
del portasueros situado junto al cabecero—. Calcula que comenzará a 
remitir en una media hora. 

—Se recuperará —dijo y añadió una innecesaria sonrisa de ánimo 
a sus palabras—. Siempre lo hace. 

Aiko volvió el rostro hacia el de Jason. Escudriñó todas y cada una 
de sus endurecidas facciones: su mentón, rígido; sus delicados labios, 
fruncidos en una delgada línea que le restaba grosor sin arrancarle un 
ápice de atractivo; esa barba que ensombrecía su piel y que arañó sus 
labios cuando la besó, y el grueso manto de pestañas que enmarcaba 
las dos puestas de sol africanas con las que encandilaba a todas las 
mujeres que habían pasado por su cama. 

—Sí. Siempre lo hace —repitió en un apenado suspiro al recordar 
quién había sido una de sus últimas conquistas. 

Le habían dicho que podía ser una trampa, que Jason no sentía 
nada por Reiko y que la joven tan solo lo estaría utilizando, pero 
ninguna de esas excusas hacía que doliese menos saber que compartía 
el mismo techo con la mujer que él había elegido, en lugar de intentar 
acercarse a la que supuestamente prefería. 

—Y tú, ¿qué tal estás? —le preguntó Alice, sacándola del bucle en 
el que se había metido desde que habló con sus sobrinos. 

—¿Yo? —La miró como si le hubiesen salido tres cabezas. 

Salvo Dima y Ayshane, nadie se había preocupado nunca de su 
estado de salud. «Excepto él». 

—SÍ, tú. 

No pudo evitar ponerse alerta al escuchar el taimado tono con el 
que la mujer de su sobrino se interesaba por ella. 

—Eh..., bien. Supongo —le respondió, contrariada—. Sergei me ha 
revisado los puntos y en un par de días seguramente me los quite. 

—Qué gran noticia —le dijo, sin la efusividad que se suponía que 
debía mostrar ante un buen diagnóstico—. Pero no es eso lo que me 
preocupa. 

Alice había cambiado mucho en los últimos meses. Con sus 


entrenamientos, Ayshane le había proporcionado a la mujer del Víbora 
la seguridad que le faltaba para hacer florecer ese endemoniado 
carácter que tanto le gustaba a Dima y que había conseguido erizarle 
el vello de la nuca a ella que, por lo general, salvo el estúpido 
exmilitar, nadie perturbaba. 

—¿Y piensas decírmelo o tengo que adivinarlo? 

—Jason ha estado a un pelo de recaer en la bebida por no saber 
gestionar lo que le haces sentir y tú le has clavado una daga por el 
mismo motivo. Como comprenderás, hasta que no arregléis lo vuestro 
—los señaló al uno y al otro con el dedo índice—, me preocupa que, 
ahora que está indefenso, lo ahogues con la almohada. 

Aiko parpadeó un par de veces, ojiplática. Esperaba una amenaza, 
no lo que tenía pinta de ¿sermón? 

—¿Lo... nuestro? No hay nada nuestro, Alice. 

—Ya. Y, exactamente, ¿cuántas veces al día te lo repites hasta 
creértelo? —Aiko enarcó ambas cejas con divertida incredulidad—. 
Mira... —Alice se apretó el puente de la nariz y cerró los ojos tal y 
como, en contadas ocasiones, hacía su sobrina cuando comenzaba a 
perder la paciencia y tenía que contar hasta diez antes de explotar y 
arrasar con medio mundo—, sé que Jason puede parecer un capullo. 
—Suspiró dándole a entender que, por mucho que lo quisiera, había 
ciertas actitudes con las que ella no parecía estar de acuerdo—. Nunca 
me escucharás defender sus líos de cama porque siempre he sido la 
primera en decirle que no le traerían más que problemas, pero es muy 
hipócrita por tu parte que, precisamente tú —puntualizó—, no le des 
la más mínima oportunidad de explicarse. 

Tenía que reconocer que ese cambio que Alice había dado, del que 
Ayshane tanto se enorgullecía, era increíble. Aún perpleja, la alivió 
darse cuenta de que la mujer de su sobrino no tenía ningún reparo en 
dirigirse a ella sin paños calientes. 

—Precisamente yo —repitió sin ser consciente del momento en el 
que se había convertido en un papagayo, incapaz de hacer otra cosa 
más que replicar parte de la conversación, o del sermón que intuía que 
continuaría. 

—Sí, Aiko. Tú. La misma mujer a la que todos hemos dado un voto 
de confianza a ciegas. ¿Cuánto tiempo pensáis alargarlo? —le 
preguntó sin darle tiempo a defenderse—. Porque con vuestras idas de 
olla emocionales y vuestros secretitos no solo os estáis poniendo en 
peligro vosotros. Nos estáis poniendo al resto. 

—Alice. 

Jason se retiró la gasa húmeda de la frente y la dejó caer en la 
palangana tras su murmuro. Ambas centraron su atención en el 
hombre de mirada febril y voz ronca que acababa de despertar. La 
mujer del Víbora, con ofuscada resignación a tenor del ceño fruncido 


con el que fusilaba al exmilitar. Aiko, con un alegre nerviosismo 
tintineando en sus rasgados ojos negros, que la obligó a removerse 
incómoda en la silla y carraspear. 

Apartó la vista de los inquisitivos ojos de Jason y recorrió con 
falso interés el portasueros, desde su base hasta las bolsas que 
colgaban de la parte superior, para ocultar su alegría y contener la 
insólita efusividad con la que quería abrazarlo por el simple hecho de 
haber abierto los ojos. 

—¿No deberías estar en el laboratorio? —le preguntó a su amiga 
con un exasperado tono de voz que a Aiko le pareció una amable y 
perturbadora invitación para que se marchase y los dejase a solas. 

Las fosas nasales de Alice aletearon al coger y soltar el aire con 
brusquedad. 

—Vengo de allí —le contestó, después de medirse con Jason en un 
duelo silencioso que duró apenas unos segundos. Los suficientes como 
para dejarles claro que el límite de su paciencia estaba llegando al 
punto de no retorno. 

—¿Y sabes ya qué es lo que tenía pegado al cuello o estás 
haciendo tiempo mientras esperas los resultados? 

Conocedora de lo que había ocurrido muy por encima, Aiko miró 
el enorme apósito blanco que le cubría la herida desde la clavícula 
hasta la parte posterior del lóbulo de la oreja sin prestar demasiada 
atención a las chispas que saltaban entre ellos. 

—Cloruro de sodio. Lo que tenías pegado al cuello solo era sal. 

—¿Sal? —Frunció el ceño—. No recuerdo que hubiese un salero 
cerca. 

—Se caería de la mesa cuando te tumbaron sobre ella. —-Se 
encogió de hombros—. En cualquier caso, no tenemos que 
preocuparnos porque te hayan envenenado. Otra vez —añadió con 
retintín. 

Clavó una dura mirada acusadora sobre Aiko, quien ni se molestó 
en defenderse. ¿Para qué, si era cierto? 

—;¡Alice! —Se llevó la mano al cuello, sobre la herida. 

—i¡Vale! Ya me voy para que arregléis... —alzo una mano y los 
señaló alternativamente— lo que sea que tengáis que arreglar. — 
Levantó el dedo índice, desafiante—. Pero hacedlo de una maldita vez 
porque os juro que, como mañana sigáis con vuestros jueguecitos, os 
encierro en una habitación y no os dejo salir hasta que no deis el tema 
por zanjado. 

—A sus Órdenes, mi capitana. —Jason le dedicó un saludo militar 
que le valió una peineta por parte de su amiga antes de que diese 
media vuelta sobre sus talones y se marchase. 

Aiko se levantó de la silla en la que había estado velando la fiebre 
que emborronaba la cálida mirada con la que recorría su cuerpo, 


erizando todas y cada una de sus células. 

—Será mejor que yo también me vaya para que puedas descansar. 

No tenía muy claro qué era lo que hacía allí. Bueno, sí. Sí que lo 
sabía. De la misma manera que él no pudo moverse de la silla cuando 
la encontró medio muerta, la preocupación la había mantenido 
clavada junto a la cama de Jason con la misma imperiosa necesidad 
que tenía de salir corriendo, alentada por el miedo a la intensidad con 
la que su cuerpo reaccionaba al simple escrutinio al que la sometía. 

—Dragoncito, no lo hagas. 

Se quedó petrificada por culpa del delicado escalofrío que le 
acarició la espalda y el cariñoso apelativo con el que tenía la mala 
costumbre de dirigirse a ella. 

Aborreció la estúpida sensación de creerse especial cada vez que 
lo escuchaba, porque no lo era. No tenía nada que ofrecerle que no 
pudiese encontrar en cualquier otra mujer, tal y como le había 
preguntado, a excepción de los problemas. De esos sí tenía para dar y 
regalar. 

—No te vayas. —Volvió a pedirle en cuanto reanudó su huida con 
ese tono de voz rasgado y débil, debido a la fiebre. 

Acarició el pomo de la puerta antes de estrangularlo acordándose 
de Dima, del maldito suero y de su hermana por parir a un mamón 
con patas entrometido, mientras sentía cómo su entrepierna se 
humedecía por aquel susurro. 

— Adiós, Jason. 

Salió de allí antes de escuchar una sola palabra más, sin apenas 
fuerzas para seguir oponiéndose al deseo a consecuencia de los efectos 
del suero de su sobrino y con una lucha interna entre el corazón, la 
razón y el deber que la obligó a coger una gran bocanada de aire. 

Mientras se mantuviese alejada de él, todo iría bien. 


Capítulo 23 


«Adiós». ¡Qué poco le gustaba esa palabra! Tenía infinidad de 
connotaciones negativas, no era un simple término que uno podía 
tomarse a la ligera. Se sentó al borde de la cama y se acarició el 
endurecido miembro por encima del bóxer mientras se desperezaba 
como un enorme oso. 

—¡Ah! —bufó al mover el cuello. 

Él nunca decía adiós. Siempre se despedía con un hasta luego, con 
un ciao, pero nunca con un adiós. Se levantó y se dirigió al cuarto de 
baño del interior de su habitación. 

Durante sus años en el frente aprendió, a las malas, que un adiós 
era para siempre y, si hacía memoria, a lo largo de su vida las pocas 
veces que se había despedido así, lo había hecho para toda la 
eternidad. 

Cuando se marchó de casa de sus padres se despidió con un adiós 
y nunca más volvió a verlos. Hasta el día de su funeral. En la última 
carta que recibió de su hermana, ella se despidió con un adiós y jamás 
pudo volver a abrazarla. Cada bandera entregada en la casa del 
familiar de un caído en acto de servicio era el precedente de un adiós. 

Encendió la luz y se situó frente al espejo del lavabo. Reconoció de 
inmediato el reflejo del hombre que le devolvía. 

Salvo por la fiebre, que le hacía entrecerrar ligeramente los 
párpados, seguía siendo el mismo cabrón adicto al alcohol, al juego y, 
ahora, también a ella. Al dulce aroma que desprendía su cuerpo y que 
aún perduraba en la habitación. A su endemoniado carácter, a esa 
resistencia que lo hacía perder la cabeza y a esos gemidos que fue 
capaz de arrancarle una vez y que habían sustituido a sus pesadillas. 

Se acarició el cuero cabelludo. Normal que no quisiera saber nada 
más de él, parecía un pordiosero. El pelo lo tenía bien, rasurado al 
uno. La incipiente barba, para su gusto, demasiado larga. Se repasó 
con las yemas de los dedos el contorno de la barbilla. Rebuscó en el 
primer cajón del mueble la maquinilla de afeitar. Volvió a mirarse en 
el espejo cuando la imagen de Aiko, sentada al borde de su cama con 
los labios hinchados por sus besos, se materializó en su mente. Cerró 
el cajón. Sonrió de medio lado y se acarició de nuevo la mejilla antes 


de quitarse la camiseta. 

No se afeitaría hasta que no volviese a arañar cada centímetro de 
su piel. No aceptaba su despedida. 

—Esto no va a quedar así, Dragoncito. 

Quería volver a verla retorciéndose entre sus brazos. Necesitaba 
escucharla jadear de placer una vez más. Le urgía, para tener un 
mínimo de paz mental, asegurarse de que no había sido un maldito 
sueño. 


Después de que Sergei le dijese que le retiraría los últimos puntos en 
un par de días se habría dado un baño, pero para poder sumergirse 
entre burbujas todavía era demasiado pronto, así que se dio una 
ducha. La más larga de la que había podido disfrutar en las últimas 
semanas y, sin embargo, la más incómoda debido a la urgente 
necesidad de explotar como una supernova. 

Con el pelo aún húmedo y envuelta en una toalla, se situó frente al 
espejo. Dibujó con la yema de los dedos el trazo de la cicatriz del 
dragón, atravesado por tres flechas, que le recorría la mejilla y que 
ella misma se grabó sobre la piel con una daga para que cualquier 
miembro de la Ninkyó dantai supiese de dónde venía y, pese a su 
poder, a quién se la tenía jurada. 

Sí, estaba como una regadera. Nadie en su sano juicio amenazaba 
directamente al oyabun. Muchos eran los enemigos de Taiyo. Apenas 
unos cuantos los proclamados. Y ella, su propia hija, formaba parte del 
exclusivo grupo de locos a los que no les importaba demostrar su odio 
al actual líder de manera pública. 

Una cicatriz que, al igual que las que cubrían su espalda, 
espantaba de inmediato a cualquier hombre que tuviese el más 
mínimo interés en ella, salvo a Jason, a quien no parecía importarle 
ninguna de las marcas que salpicaban su cuerpo. 

Con la imagen del exmilitar grabada a fuego en su mente, cerró 
los ojos e introdujo una mano en la toalla, entre sus piernas. Se 
acarició la hendidura de un sexo famélico de atención. Suspiró, 
frustrada, ante el gemido que quería dejar escapar y que no era capaz 
de emitir. Estaba húmeda, sensible e hinchada y, sin embargo, no 
podía liberar la tensión que le oprimía la parte baja del vientre. 

El suero de su sobrino era una bendición a nivel clínico y una 
maldita tortura para la libido a partes iguales. De no ser necesario, 
Dima debía prescindir del veneno de sus asquerosos sapos. Y no 
pasaría de esa noche. En cuanto se le bajase un poco el calentón, iría a 
hablar con él para saber qué narices llevaba lo que estaba metiéndose 
y que la tenía todo el santo día subiéndose por las paredes como una 
perra en celo. 

—¿Necesitas que te eche una mano? 


Dio un ligero respingo, sacó la mano del interior de la toalla y 
abrió los ojos muerta de la vergiienza al escuchar la voz de Jason a su 
espalda. Ensimismada, tratando de darle rienda suelta a su placer, no 
lo había oído llegar y, ahora, lo tenía pegado al trasero, tan cerca que 
era capaz de sentir sobre la piel el calor que desprendía su magnánimo 
cuerpo. 

—¿Qué haces aquí? —Lo enfrentó a través del espejo, cerrando la 
toalla hasta embutirse en el mullido algodón. 

Darse la vuelta y hacerlo cara a cara le parecía demasiado. Un 
exceso poco apropiado como el que el exmilitar cometió al colocar las 
manos sobre el mármol del lavabo, encerrándola entre su firme torso 
desnudo y el mueble. Los latidos de su corazón se dispararon al ver en 
el reflejo la cara de pocos amigos con la que se acercó a su oído y el 
sinfín de promesas indecentes con las que sus ojos acariciaron cada 
centímetro de piel expuesta. 

—Te dije que me pertenecías tú, tu cuerpo y tus orgasmos —le 
susurró. 

Hipnotizada por el rasgado tono de su voz, no se percató de la 
mano que levantó de la encimera y con la que le agarró el cuello, 
haciendo de sus dedos una delicada soga que no era necesario que 
apretase, pues su simple presencia ya le impedía respirar con 
normalidad. 

—Suéltame —alcanzó a decir en un hilo de voz ahogado, sin 
apartar la mirada del espejo, desafiándolo con sus rasgados ojos 
negros en una batalla que sabía, de antemano, que podía dar por 
perdida en cuanto le clavó su endurecido miembro en la parte baja de 
la espalda. 

—No es la manera en la que tenía pensado complacerte — 
murmuró con los ojos cerrados. 

Dibujó con la punta de la nariz una delicada línea sobre su piel, en 
dirección a la clavícula, mientras con la yema de los dedos de la mano 
con la que no le sujetaba el cuello ascendía por su muslo en una 
deliciosa caricia que estremeció su cuerpo de pies a cabeza. 

Sin poder apartar la vista del reflejo de ambos sobre el espejo, 
contuvo un vago jadeo, que ella no había sido capaz de liberar por sí 
misma, al escuchar el gutural gemido que emergió del centro de su 
pecho después de que inspirase el aroma del hueco de su cuello. 

Por mucho que se negase a aceptarlo, su cuerpo y sus gemidos sí 
le pertenecían. 

—Jason, para —solicitó removiéndose entre sus brazos sin 
demasiado afán por liberarse de ellos. 

Sin soltarle el cuello detuvo el reguero de besos con los que 
trazaba la línea del hueso de la clavícula hasta su hombro, así como 
del ascenso de la mano que ya se había colado bajo la toalla y cuyo 


cosquilleo había coronado la cúspide de la humedad entre sus piernas 
y se extendía por su cuerpo en una oda al placer divino. 

Jason alzó la vista. Sin despegar los labios de su piel buscó la 
mirada de Aiko, mediante el tupido manto de pestañas que enmarcaba 
el libidinoso brillo de sus ojos a través del reflejo, y negó con la 
cabeza sonriendo de medio lado con jocosa parsimonia. 

Se removió entre sus brazos con la estúpida esperanza de que la 
soltase. A lo que el exmilitar respondió con un gruñido bajo, casi 
animal, a la vez que ceñía los dedos que reposaban sobre la piel 
alrededor de su cuello sin llegar a estrangularla, pero privándola de 
una mínima cantidad de aire que, en ese momento, se le antojaba 
primordial. 

Sacó la mano del interior de la toalla. Liberó su miembro del 
bóxer y del chándal que lo mantenían oculto y lo dirigió a su trasero. 

—Si lo que necesitas es desfogar la tensión acumulada, tienes a 
Reiko en la habitación de al lado —rechinó entre dientes. 

Intentó alejarse de él con mayor ímpetu al sentir cómo con la 
punta del glande recorría la abertura entre sus piernas hasta su sexo. 

Soltó la toalla y le clavó las uñas en la mano con la que la 
sujetaba, aterrada por el sofocante calor que le aceleraba el pulso y 
descontrolaba su respiración hasta el punto de sentir que le faltaba 
más aire del que él la había privado sujetándola por el cuello. 

—Esta vez no, Dragoncito —le murmuró sobre el hombro antes de 
clavarle los dientes con saña sobre la piel. 

Un clamoroso gemido, tan desgarrador como liberador, se hizo eco 
en el cuarto de baño cuando, de un envite, Jason se introdujo en ella 
por completo sin permitir que su cuerpo fuese adaptándose a la 
deliciosa intrusión con la que había rozado las mieles de un placer casi 
divino. 

Se apoyó sobre la encimera de mármol dibujando un cuenco con 
la espalda sin ser consciente de que, de esa manera, le ofrecía una 
penetración más profunda. 

Abrumada por la satisfacción de sentirse completa por primera vez 
en la vida, y el miedo a que le arrebatasen el único motivo por el que 
se había visto obligada a seguir luchando por la libertad en los últimos 
años, por el simple hecho de sentir hacia él lo que le había sido 
prohibido desde su nacimiento, entre lágrimas dejó caer la cabeza en 
sus brazos. Cayó derrotada por el maravilloso placer que la hizo coger 
una enorme bocanada de aire para no perder el sentido y desfallecer 
antes de permitir que la arrastrase al infierno. 

Inmóvil, el exmilitar le alzó el rostro con el índice y el pulgar de la 
mano con la que todavía la sujetaba por el cuello. Colocó la otra mano 
sobre su vientre. Presionó allí donde podía sentir el vigoroso miembro 
en el interior de su cuerpo, la incorporó ligeramente, le giró la cara y 


lamió una de las lágrimas que recorrían sus mejillas. 

—Estoy cansado de imitaciones, Aiko —le susurró sobre los labios, 
moviéndose con una delicadeza que nunca le había visto mostrar con 
ninguna otra mujer y le imploró—: Te necesito a ti, Dragoncito. 

Cerró los ojos, presa del pánico, incapaz de hacer frente a la 
certeza que veía en las dos puestas de sol que iluminaron la oscuridad 
bajo la que siempre se había amparado su alma. Jadeó sobre sus labios 
antes de besarlo entre embestidas que, poco a poco, adquirieron la 
intensidad de dos titanes que no estaban dispuestos a dar su brazo a 
torcer. 

Tiró de su labio inferior mientras le clavaba las uñas en la muñeca 
con la que le sujetaba el cuello. Complacida, se bebió el bronco y 
desesperado gemido que dibujó una ardiente sonrisa en sus labios. 

—Acaríciate —le ordenó entre jadeos—. Abre la toalla y déjame 
ver cómo te das placer. —Volvió el rostro hacia el espejo y lo miró 
extasiada. Apoyó la cabeza sobre su hombro con cuidado de no 
despegar el apósito que cubría su quemadura. Gimió, incapaz de 
frenar el desmesurado calor que se agolpaba en su bajo vientre—. 
Ahora, Dragoncito —la apremió, aumentando la ferocidad de sus 
envites. 

Le mordisqueó el lóbulo de la oreja y sonrió ante la urgencia en el 
tono de su voz. Se llevó el dedo índice a los labios y se lo lamió con 
indecente parsimonia antes de acariciarse el clítoris. 

Una placentera descarga sacudió su cuerpo. 

—Eso es... —le soltó el cuello y la sujetó por las caderas para 
profundizar sin piedad en su cuerpo—. Córrete para mí, watashi no ai. 

«Mi amor». 

Sus neuronas cortocircuitaron por el placer más genuino que había 
sentido en la vida, antes de ser capaz de reaccionar al verdadero 
significado de las últimas palabras que habían salido por la boca del 
exmilitar y que su simiente cicatrizase las heridas de un corazón hecho 
pedazos. 


«Tú eres imbécil», se recriminó. Entre jadeos, sujetó por la cintura el 
cimbreante cuerpo de Aiko antes de que se diese de bruces contra el 
lavabo. Había olvidado por completo la tierna cicatriz sobre su vientre 
que todavía sujetaban los puntos y, encima, no había otra puta 
palabra en el mundo para culminar el único polvo que le había hecho 
sentirse pleno en su miserable vida, que watashi no ai. 

«Mi amor». 

Se había visto sumido en una vorágine de placer tan intenso que 
había descubierto sus cartas antes de saber que tenía un as en la 
manga de ese calibre y con qué mano jugaba ella la partida. 

Lo intuía. Estaba casi convencido de que los sentimientos que Aiko 


guardaba hacia él eran tan intensos como los suyos, pero no lo sabía a 
ciencia cierta. ¡Cómo había podido ser tan estúpido como para dejarse 
llevar de esa manera! 

Acompañados por la acuciante necesidad de recuperar el aliento 
se miraron a través del reflejo que les devolvía el espejo de aquel 
baño, testigo de lo que, a todos los efectos, cambiaba por completo la 
relación que había entre ambos. O no. 

Si ese era el vértigo que se sentía cuando uno estaba 
enamorándose, podía dar fe de que era una mierda y que más le 
habría válido haberse estado quietecito en su habitación, 
machacándosela. Aunque, por otro lado, la imagen de Aiko entre sus 
brazos con la respiración entrecortada, las mejillas sombreadas de 
aquel saludable rubor, los labios hinchados y sus dientes grabados 
sobre la nívea piel de su hombro era para enmarcarla y asegurarse de 
que llegaba intacta a la posteridad. «Podría vivir enterrado en su 
interior», pensó, deseando que el momento de abandonar su cuerpo no 
llegase nunca. 

Frunció el ceño al sentir cómo ella se envaraba entre sus brazos. 
Le permitió salir del amparo que le ofrecía con más preocupación por 
haberle hecho daño que desconcierto al darse cuenta de su repentina 
incomodidad. 

—¿Qué haces? —le preguntó al ver cómo cubría con pudor su 
desnudez. 

Desangelado por el frío que lo hizo estremecerse al verse privado 
del calor que le ofrecía el interior de su cuerpo, se colocó el bóxer y la 
gomilla del chándal. 

—Taparme —le contestó. 

Rehuyó su mirada, tal y como había hecho en la habitación 
cuando despertó, pero en esta ocasión concentrándose en sujetarse la 
toalla sobre el pecho al no disponer de portasueros con el que 
disimular. 

—Eso ya lo veo. —Y no le hacía ninguna gracia. Necesitaba una 
nueva dosis de su contacto. Lo que había obtenido hasta ahora no era 
suficiente. «Nunca será suficiente»—. Pero ¿por qué? ¿Tienes frío? — 
Él todavía estaba muy caliente y no tenía nada que ver con la fiebre. 
Esa se le había terminado de bajar en la ducha antes de ir a buscarla 
—. ¡Eh, Dragoncito! —La sujetó por el brazo para impedir que saliese 
del baño. 

—Ya has conseguido lo que venías buscando. ¿Qué más quieres? 
—Alzó los brazos al aire con una desconcertante tristeza, enturbiando 
el precioso brillo de sus rasgados ojos negros—. ¿Que me quede aquí 
mientras me comparas con el resto de tus conquistas? Gracias, pero 
no. Es muy violento. Y de muy mala educación. 

No pudo evitar reírse ante la inseguridad absurda que destilaban 


sus palabras, aun sabiendo que empeoraría su estado de ánimo. Y así 
fue. Aiko resopló molesta y giró sobre sus talones para reanudar su 
camino hacia la habitación. 

—Oye, ven aquí. —Consiguió atraparla por la cintura a medio 
camino entre el cuarto de baño y la cama—. Dragoncito, estate quieta 
y escúchame —le ordenó para que dejase de revolverse entre sus 
brazos. La atrajo hacia su cuerpo y se aseguró de que era capaz de 
notar el adormecido falo que comenzó a despertar, bajo aquel simple 
contacto, entre los dos hoyuelos de Venus que enmarcaban la parte 
baja de su espalda junto a las cicatrices—. Solo disfrutaba de las vistas 
—le susurró mordisqueándole el lóbulo de la oreja. Aiko dejó de 
revolverse. Sonrió de medio lado al escuchar el delicado suspiro que 
salió de sus labios—. Nadie estaba comparándote con ninguna otra 
mujer, salvo tú. 

El estómago le dio un vuelco cuando sintió cómo se relajaba entre 
sus brazos y apoyaba la espalda sobre su firme torso. Aprovechó para 
esconder el rostro en el hueco de su cuello. Inspiró, hasta que no le 
entraba más aire en los pulmones, para embriagarse con ese aroma a 
cerezo en flor que desprendía su cuerpo y al que era adicto como un 
puto yonqui a un pico de heroína. 

—Es por el suero —volvió a justificarse. 

Es más, le pareció que utilizaba las mismas palabras que la 
primera vez que la escuchó gemir y que, desde entonces, había 
necesitado volver a provocar para cerciorarse de que no había sido un 
sueño, salvo porque en esta ocasión el tono de su voz denotaba un 
cansancio emocional del que, por supuesto, iba a aprovecharse como 
el desgraciado que era. No pretendía que proclamase a viva voz sus 
sentimientos cuando ni él los tenía del todo claros, pero sí que les 
diese una maldita oportunidad, tal y como él estaba haciendo. 

—No es por el suero. Me conoces y sabes que necesito mucho más 
que lo que tú me has dado para correrme. —La sujetó con firmeza 
cuando trató de deshacerse del agarre con el que la mantenía presa 
entre sus brazos—. Así que deja de poner el maldito suero como 
excusa. 

Tal vez no habían sido las palabras adecuadas, pero ya la había 
cagado llamándola mi amor una vez, así que prefirió darse un puntito 
en la boca y callarse. 


Capítulo 24 


Le cruzó las muñecas sobre el pecho y la sujetó por la espalda en un 
fuerte abrazo antes de que pudiese liberarse y golpearlo. 

—Eres un... 

—Cabrón. —Rio—. Lo sé. Y te encanta —añadió con voz ronca. 

Alzó su cuerpo del suelo y, con cuidado de no recibir una patada, 
la acercó al borde de la cama entre risas al ver cómo la piel se le 
erizaba después de susurrarle lo que ya debería saber. 

—;¡ Jason, suéltame! 

Dio un paso hacia atrás cuando sus pies tocaron el suelo para 
evitar el puñetazo con el que, a la legua, se veía que quería romperle 
todos los dientes de la boca. Según se daba la vuelta para encararlo, 
con el brazo, Aiko se retiró el pelo que había comenzado a secársele y 
que ocultaba parte del cabreo monumental que tenía. 

—No me mires así. Me conoces y sabes que cuanto más te resistes, 
más cachondo me pongo. 

—;¡Eres un cerdo! 

—Eso también. Ahora, desnúdate —le ordenó—. No me obligues a 
repetírtelo. 

Se agarró la toalla, a la altura de sus turgentes pechos, y alzó la 
cabeza con brío. 

—¿O qué? 

—Dragoncito, vas a hacer las cosas bien, por las buenas o por las 
malas. Tú decides —la advirtió. 

—Por las malas, si crees que vas a ponerme de nuevo las manos 
encima. —Se sopló un mechón de pelo que amenazaba con sacarle un 
ojo. 

Se deshizo de la distancia de seguridad que había dejado entre 
ambos y la sujetó por la barbilla, para obligarla a no perder detalle de 
lo que tenía que decirle y la esperanza de que, de una vez por todas, le 
entrase en la mollera. 

—Pienso ponerte las manos encima ahora y siempre que me dé la 
gana, pero, de momento, solo quiero ver cómo van tus heridas. Así 
que quítate la puta toalla, si no quieres que le prenda fuego, y 
túmbate en la cama. 


Aiko apoyó la mano sobre su pecho, lo empujó y se recolocó la 
toalla para asegurar la estabilidad del maldito trapo al que estaba 
cogiéndole una manía de mil demonios. 

—Ya me ha visto Sergei y dice que estoy bien. 

—Como si te ha visto todo un puñetero equipo de eminencias en 
el campo de la medicina —masculló entre dientes a un palmo de su 
cara—. Voy a por el botiquín del baño. Cuando vuelva, te quiero 
tumbada sobre la cama y desnuda. 

Hasta que no se asegurase de que no le había hecho daño, por su 
maldita cabeza, no iba a respirar tranquilo. Dio media vuelta sobre sus 
talones y comenzó a deshacer el camino andado. 

—Ya que vas, mírate el apósito del cuello —la escuchó decir a su 
espalda—. Y piérdete —añadió en un tono más bajo que le hizo 
sonreír negando con la cabeza. «No. No se cansaría de ella». 

Se miró en el espejo una vez más en lo que llevaba de madrugada. 
Lo había hecho infinidad de veces en la última hora, pero con Aiko 
entre sus brazos su presencia había quedado relegada a la inexistencia 
hasta el punto de no acordarse ni de sus propias heridas. 

Se quitó el apósito con el que Sergei le había cubierto la 
quemadura, silbando como si un globo acabase de pincharse y volase 
a su alrededor hasta perder todo el aire. 

Aún le supuraba. Alcanzó una gasa del cesto de mimbre que había 
sobre el lavabo. Con ligeros toques sobre la herida retiró con una gasa 
de papel el exceso de secreción acuosa que se liberaba. Frunció el 
ceño. Tenía una pinta un poco rara. No era una quemadura al uso, 
más bien era un... 

—¿Te encuentras bien? 

Miró por el rabillo del ojo a Aiko, que se asomaba al interior con 
semblante preocupado. Sonrió ladino. Se limpió el exudado que tenía 
alrededor de la zona en la que el apósito no se le había despegado de 
la piel, mientras seguía buscando algún sentido lógico a la forma que 
tenía la quemadura. Porque no estaba volviéndose loco. Era un... 
Parecía... ¿un dragón? ¿Con una..., con una letra? 

Su sonrisa se desdibujó al darse cuenta de que Aiko se había 
deshecho de la toalla, pero había cubierto su cuerpo con un pantalón 
bombacho negro y un top del mismo color, sin tirantes, que dejaba al 
descubierto sus hombros, su firme vientre y la cicatriz. 

—«¿Tienes pensado salir? Porque te he dicho que me esperes en la 
cama. Desnuda. 

Además de comprobar el estado de sus heridas, tenía la esperanza 
de probar con ella algo diferente a lo que había hecho hasta ahora con 
cualquier otra mujer. Sentía una insana curiosidad por saber si era un 
hombre medianamente normal y Aiko no parecía demasiado 
colaborativa. Lo que le molestaba y le ponía a partes iguales. 


Se estiró la piel de la herida para ver si el exceso arrugado, una 
vez desaparecidos los pliegues, le permitía descubrir qué cojones iba 
tener que llevar el resto de su vida grabado a fuego. Nunca mejor 
dicho. 

—Y yo te he pedido que te pierdas y aquí sigues, usurpando mi 
baño. ¿Se puede saber qué haces? —Se puso de puntillas para poder 
verle el cuello por encima del hombro. 

—La... quemadura. Me da la impresión de que tiene algún tipo de 
forma. 

Aiko frunció el ceño. 

—Déjame ver. —Giró sobre sí para quedar frente a ella y ladeó 
ligeramente la cabeza para darle un mejor acceso a la herida—. 
Algunas facciones de la Ninky0 dantai tienen la costumbre de marcar 
a sus miembros con un hierro incandescente —musitó en voz alta 
acariciando el contorno de la quemadura con las yemas de los dedos. 

—é¿La Ninkyó dantai? —Colocó las manos sobre sus caderas 
cuando se puso de puntillas para quedar a su altura. Aiko desvió la 
vista de la herida y lo miró con desaprobación, recuperando su 
estatura habitual —. Es para que no te caigas —le aclaró, sin apartar 
las manos de su cuerpo. 

Enarcó una ceja que se elevó en base a su nivel de incredulidad, es 
decir, que desapareció bajo las hebras de su flequillo. 

—La Ninkyó dantai es la manera en la que los integrantes de la 
Yakuza nos referimos a la organización. —Lo golpeó en los antebrazos 
para que la soltara. Volvió a colocarse de puntillas y reanudó de 
nuevo las delicadas caricias con las yemas de los dedos alrededor de la 
herida—. Nunca escucharás a uno de sus miembros dirigirse a su clan 
como Yakuza. 

Cerró los ojos para poder paladear el dulce tono de su voz, el 
delicioso aroma que desprendía su cuerpo y las suaves caricias con las 
que manipulaba la piel de su cuello. 

—Pero yo no... soy miembro —balbuceó. De ser un gato estaría 
ronroneando del gusto. 

Aiko se quedó prendada de las relajadas facciones de su rostro. 
Sonrió con dulzura y continuó con su escrutinio sin darle mayor 
importancia, en esa ocasión, a que Jason volviese a colocar las manos 
alrededor de sus caderas. 

—No, tú no eres... miembro. 

Abrió los ojos al detectar el sutil temblor en el tierno tono de su 
voz. 

—¿Qué ocurre? 

—¿Quién dices que te ha hecho esto? —le preguntó alejándose de 
él como si acabase de descubrir una enfermedad altamente contagiosa. 

—Los mismos tíos que os han atacado a vosotros. —Aiko negó con 


la cabeza, pálida—. ¿Por qué? 

—Tengo que marcharme. 

La sujetó por la muñeca antes de que desapareciese. 

—¿Adónde? —le preguntó, desconcertado. 

—Los hombres que nos han atacado querían matarnos. 

—A nosotros también. 

—No. —Volvió a negar con la cabeza—. ¡Suéltame! 

Intentó zafarse de su agarre con un brusco ademán. 

—No hasta que no me digas qué está pasando y por qué me miras 
como si hubieses visto a un fantasma. 

—Una persona, casi tan poderosa como Taiyo, te ha elegido como 
su honorable sucesor —le explicó con tétrico nerviosismo. 

—¿A mí? —Contrajo el rostro en una mueca contrariada. 

Aiko asintió. 

—Esos hombres no querían mataros. 

—Le cortaron una mano a la dueña del local antes de cargársela. 
Yo creo que no venían a ofrecerme un contrato de trabajo, 
precisamente. Además, ¿quién iba a quererme de sucesor? Mi única 
relación con la Yakuza, o la Ninkyo dantai, eres tú. 

—Mi madre, Jason. La marca que llevas en el cuello representa a 
la familia de mi madre. 


Jason salió de la habitación tras su estela. «No puede ser». Taiyo 
derrotó a su bisabuelo al poco tiempo de matar a su mujer. La 
dirección de la familia de su madre le pertenecía, por derecho, a su 
padre, salvo que hubiese un descendiente con vida que aún la 
dirigiese. 

Ella no era ese descendiente. 

Su hermana había muerto. 

A su madre la asesinaron. 

—Aiko, espera. —Ignorándolo por completo, se colocó de rodillas 
junto a la cama—. ¡Aiko! —La sujetó por el brazo, a la altura del codo 
y la obligó a ponerse de pie—. No puedes soltarme esa bomba y 
pretender que me quede esperando noticias tuyas mientras tú te vas 
vete a saber dónde. 

—Suéltame. —Tiró de su brazo con desdén—. Tengo la misma 
información que tú. —Por el momento. Pero sabía dónde podía 
encontrar las piezas que le faltaban de aquel rompecabezas sin 
sentido. O eso creía. 

—Entonces, ¿adónde vas con tanta prisa? 

—No es de tu incumbencia. 

Volvió a arrodillarse junto a la cama. Se agachó y tanteó el 
espacio hasta dar con la caja de madera que escondió bajo el somier 
cuando falleció su hermana. 


—¡¿Que no es de mi incumbencia?! ¿Tengo que recordarte cómo 


te encontré la última vez? ¡¡Casi mueres en mis brazos!! —le 
recriminó, indignado—. ¡En dos ocasiones, Aiko! —Levantó el dedo 
índice y el corazón frente a su rostro—. ¡¡Dos!! —gritó fuera de sí. 


Y como un ángel caído del cielo o de los que se habían escapado 
del infierno, llegó para salvarla. Se sentó sobre sus talones. 

—Jason, por favor —le suplicó, de rodillas en el suelo. 

Ya era bastante difícil mantenerse alejada de él cuando hasta 
hacía un momento lo había tenido en su interior, todavía podía 
sentirlo bajo la piel y su maldito cuerpo le decía que no era suficiente. 

—Por favor ¿qué? 

—Estás en peligro. Esa marca en tu cuello lo complica todo. No... 
—se le formó un nudo en la garganta que apenas era capaz de tragar 
al verse entre la espada y la pared, de nuevo, después de tantos años 
—, no tienes ni idea. En cuanto llegue a oídos de Taiyo, pedirá tu 
cabeza. Por favor, Jason. Te lo suplico. No me hagas elegir entre tu 
vida y la mía. 

La mezcla entre incomprensión, decepción y enfado que 
adquirieron las definidas facciones de su rostro no hizo más que 
avivar la amarga pesadilla del momento en el que se vio obligada a 
elegir entre Yoshimura y su propia vida junto con la de su bebé no 
nato. 

—Está bien —le dijo al cabo de un par de interminables segundos 
—. Haz lo que te dé la gana. 

Se levantó, dio media vuelta sobre sus talones y se dirigió hacia la 
puerta. No le había gustado ese silencio. Tampoco el gélido tono de su 
voz. Ni sus palabras. 

—Jason, ¡espera! 

Se levantó del suelo y corrió tras él. Acababa de perder, quizá, la 
última oportunidad que la vida le había ofrecido para ser feliz. Lo 
sabía. Podía verlo en su actitud aterida y distante, tan opuesta a todo 
lo que le había demostrado hasta ahora y gracias a la cual fue 
consciente de la sutil diferencia entre ella y el resto de las mujeres con 
las que lo había visto retozar. 

—¿A qué?, ¿a que te maten? ¿O vas a decirme que tu escapadita 
tiene algo que ver con ir a una biblioteca perdida de la mano de Dios 
en mitad del Himalaya? 

—Tú no lo entiendes. 

—¡¡Pues explícamelo!! —Alzó ambos brazos al aire, exasperado, a 
la vez que Aiko se encogía de hombros y cerraba los ojos debido al 
grito encolerizado que emergió de su pecho—. ¿Sabes lo que me ha 
costado llegar hasta ti? —le preguntó después de esperar una 
respuesta por su parte que no llegó—. Y no hablo solo a encontrarte 
—añadió ante su mutismo—. Dragoncito —exhaló, visiblemente 


agotado. Dio un paso en su dirección deshaciéndose de la escasa 
distancia que los separaba. Cerró los ojos y apoyó la frente sobre la de 
ella—. Watashi no ai, deja de alzar barreras entre nosotros. Deja de 
alejarte de mí. Déjame cuidarte como llevas tú haciéndolo conmigo 
durante todos estos años. 

Acunó su rostro entre las manos y le limpió con los pulgares las 
lágrimas que, sin ser consciente, habían comenzado a descender por 
sus mejillas. Un escalofrío le recorrió la espalda. Había vuelto a 
llamarla mi amor. No estaba loca. La primera vez creyó no escucharlo 
bien. Ahora no se le ocurría ninguna excusa para decir que no lo había 
oído. 

Se mordió el labio inferior en un vago intento por contener lo que 
tenía todo el derecho a escuchar, probablemente estaba esperando oír 
y cuyas palabras se le atravesaban y le oprimían el corazón. 

—No puedo. 

Soltó su rostro como si su contacto fuese ácido y se tensó frente a 
ella. 

—Jason —lo llamó, aterrada, viendo cómo se alejaba sin mirar 
atrás. 

—Adiós, Aiko —le dijo, acariciando el pomo de la puerta antes de 
salir. 

El derrotado brillo que había visto en sus ojos fue como una daga 
envenenada directa a su corazón. El pétreo semblante que adquirieron 
las facciones de su rostro, el ladrón que le robó el aire que necesitaba 
para respirar. El sonido del picaporte al cerrarse la puerta, el 
pistoletazo de salida para que la oscuridad que se cernía en su interior 
tomase el control de su vida una vez más y, en esta ocasión, sin 
importarle que fuese la última. 


Capítulo 25 


Había puesto todo su empeño. A lo mejor no lo había hecho de la 
mejor manera posible, pero nunca podrían recriminarle no haberle 
dado una oportunidad a eso que algunos denominan amor y que él no 
tenía del todo claro qué era o, mejor dicho, lo que sentía. 

Recorrió el pasillo hasta las escaleras con el sonido de sus pies 
descalzos persiguiéndolo. Aiko le hacía sentir cosas diferentes que no 
había sentido por ninguna otra mujer. Le importaba su integridad 
física más allá de lo que le llegaba a importar la suya propia e, 
incluso, la de sus amigos. Es decir, si Erick se moría, sería como si le 
arrancasen un brazo, pero podría seguir respirando. Si lo hacía su 
Dragoncito, no tenía del todo claro cómo iba a ingeniárselas para 
sobrevivir. 

Se llevó la mano al centro del pecho, incómodo con la sensación 
de angustia que lo ahogaba. Pese a haber probado sus mieles, sentía la 
imperiosa necesidad de querer más. Como el adicto al crac que ya 
estaba pensando en una nueva dosis sin haber terminado de fumarse 
la primera, y eso jamás le había ocurrido con otra mujer. 

Lo que tenía claro era que no iba a ir tras ella como un puto 
perrito faldero. No lo había sido nunca y no iba a empezar a serlo 
ahora. Además, había conseguido su propósito, ¿no? Había roto sus 
corazas y había sido suya una vez. Lo mejor era dejarla marchar y, de 
morir, al menos lo haría con una buena obra en su currículo. 

Subió hasta el primer sótano y se dirigió al gran salón comedor, 
dispuesto a celebrar por todo lo alto lo que ya sabía: que ni el 
demonio lo quería a su lado. 

Condenado a vivir solo, ¿qué más daba si lo hacía sobrio o ebrio? 
Fue directo al mueble bar y cogió una botella de bourbon por el cuello. 
Dio una vuelta sobre sí, en dirección a la chimenea decorativa que 
tenía al lado, bailando con la única compañera que sí parecía estar 
dispuesta a pasar con él el resto de su vida. O el tiempo que tardase 
alguien en meterle una bala por el culo. 

Cogió el mando de la repisa que encendía el reproductor de CD y 
puso la música a todo volumen. Secrets, de Regard, sonó por los cuatro 
altavoces colgados en las esquinas. Hizo un mohín de asentimiento 


con los labios cuando las primeras notas musicales amenizaron lo que 
tenía pensado que fuese una larga velada. Desenroscó el tapón y alzó 
el brazo con el que sujetaba la botella. 

—¡Chin chin! —Brindó en soledad por ella, por él y por todos sus 
compañeros. 

Le dio un largo trago, desesperado, sin andar pensando en las 
típicas tonterías sobre si debía tirar por tierra, o no, todos sus años de 
abstinencia. Acalló a esa vocecita de su conciencia tal y como hacía 
antaño: a golpe de lingotazo. Iba a morirse igual: solo. Y, en el mejor 
de los casos, no lo haría por cirrosis. ¡Qué más daba! Se limpió la 
comisura del labio con el dorso de la mano. 

—¡Uf! 

Contrajo el rostro en una agradable mueca de placer. Paladeó el 
afrutado sabor del roble que, ardiente, le bajó por el gaznate directo al 
estómago. Se sacudió como un perro recién duchado cuando un 
agradable escalofrío le recorrió todo el cuerpo de la cabeza a los pies. 

— ¡Dios! 

Observó la etiqueta con aprobación. ¡Cuánto lo había echado de 
menos! ¡Estaba de muerte! Movió las caderas al ritmo de la música 
por el salón y se dejó caer en el sofá. Apoyó una pierna sobre la 
pequeña mesa de centro que tenía frente a sí y miró cómo el líquido se 
balanceaba rabioso en el interior del vidrio. 

Lo mejor: que tenía una botella entera para él. 


De rodillas junto a la cama, Aiko alzó la vista hacia el techo cuando 
comenzó a retumbar. Frunció el ceño al escuchar lo que le pareció 
música. 

Toc, toc, toc. 

— Adelante —dijo. 

Acarició con los dedos las palabras vida y muerte grabadas sobre la 
madera de la caja que tenía guardada bajo la cama. 

—¿Has visto a Jason? —le preguntó su sobrina desde la puerta. 
Alzó la cabeza, tal y como acababa de hacerlo ella hacía tan solo un 
momento y frunció el ceño, contrariada—. Alice está buscándolo para 
hacerle una foto de la quemadura. —Caminó hasta llegar a su altura 
—. Dice que le parece que tiene algún tipo de forma y quiere escanear 
la imagen para ver qué encuentra en las bases de datos. 

—No es necesario. —Arrastró la caja a la altura de sus rodillas—. 
Es un sello perteneciente a la familia de tu abuela —añadió con la 
vista fija en el dragón que rodeaba las palabras inscritas sobre la 
madera de la tapa. El mismo que a Jason le habían marcado a fuego 
sobre la piel. 

—¿De la abuela? 

—Si tu siguiente pregunta va a ser por qué, es lo que me dispongo 


a averiguar —le contestó sin ni siquiera mirarla. 

Se limitó a abrir la caja y a coger, con suma delicadeza, la espada 
envuelta en seda negra que dejó resbalar por la vaina hasta 
descubrirla por completo. 

—-¿Es... esa es la Honjo Masamune? 

Aiko asintió. Desenvainó la catana que se suponía desaparecida 
desde finales de la Segunda Guerra Mundial y que ella, absorta en su 
delicada belleza, sostenía entre las manos como el mayor tesoro en la 
faz de la Tierra jamás encontrado. 

—Tras la rendición de Japón, los aliados exigieron que se 
entregasen todas las armas, incluidas las espadas de colección —le 
contó, escudriñando cada centímetro del reluciente acero negro de la 
hoja. 

—¿Por qué? 

—Como trofeos de guerra, supongo. —Se encogió de hombros y, 
todavía embelesada, acarició con las yemas de los dedos el filo—. Mi 
abuelo la recuperó y la escondió. —Se levantó del suelo—. Según 
nuestra tradición, solo el oyabun familiar puede portarla, y alguien ha 
decidido que sea Jason. 

—¿Eso es lo que significa la marca que le han dejado en el cuello? 
—Siguió con la mirada a su tía mientras dejaba la catana sobre la 
cama—. Creía que Dima era el legítimo heredero de ambos clanes. 

—Y lo es —se reafirmó en sus palabras y se dirigió a la pared en la 
que se exponían las armas. 

—Entonces, ¿qué pinta Jason en todo esto? 

—Nada, porque ni va a heredar ni va a liderar ningún clan — 
contestó de espaldas a ella. 

Cogió el kusarigama3 que colgaba de una de las esquinas del 
cabecero y volvió sobre sus pasos para dejarlo sobre el colchón, junto 
a la espada. 


—Ya... Eh... No creo que sea necesario matar a Jason. Seguro que 
tiene una explicación. Y dudo que él quiera liderar nada. 

—¿Por qué iba a querer matarlo? —Ayshane señaló con un golpe 
de vista las armas que descansaban sobre la cama—. Lo que intento es 
protegerlo —le dijo, al comprender lo que a su sobrina podía estar 
pasándosele por la mente—. Si llega a oídos de Taiyo, no descansará 
hasta verlo muerto. 

—Y, por lo que veo y para no variar, pretendías ir sola. —Cruzó 
los brazos bajo sus pechos sin ocultar la indignación en su rostro. 

—Voy a ir sola. 

No es que lo pretendiese, es que no podía permitir que nadie la 
acompañase si quería tener la más remota posibilidad de obtener un 
mínimo de información. 


—Entiendo que estés acostumbrada a solucionar los problemas a 
tu manera y sin contar con nadie, pero somos una familia. Las familias 
enfrentan las adversidades juntos, no cada uno a su bola. 

—Esta vez no, Ayshane. —Sacó de la caja el tahalí, con el mismo 
dragón que representaba a la familia de su madre labrado sobre el 
cuero, y envainó la catana—. Tengo que ir sola. —Se ajustó el 
cinturón entre los pechos y se aseguró de que la vaina quedaba fijada 
correctamente sobre su espalda antes de coger el kusarigama—. Que 
no podáis venir conmigo no es un capricho. Y, por supuesto, no se os 
ocurra seguirme. 

—¿Y puedo saber por qué? 

—Porque el único que puede explicarnos por qué han decidido 
ponerle a Jason una diana en la frente es el Maestro. —Se recogió el 
pelo en una cola de caballo alta—. No se mostrará si voy acompañada. 

Separó en tres mechones la coleta y comenzó a trenzarla. 

—¿Y para hablar con ese tío es necesario que vayas armada hasta 
los dientes? 

Aiko suspiró, cansada de la interminable lista de justificaciones 
que le exigía su sobrina. Se anudó la trenza y se acercó a la mesilla. 

—¿Quién dice que voy a hablar con él? 

Abrió el segundo cajón del mueble y sacó la garra con la que 
enfundaba el pincel de pelo en el que terminaba el recogido con el que 
había despejado las facciones de su pétreo semblante. 

Ayshane la escudriñó durante interminables segundos. 

—Piensas matarlo —añadió, al fin, cuando terminó de colgar el 
kusarigama de la cinta de cuero del tahalí que quedaba a la altura del 
hueso de su cadera y se situó frente a ella—. Pero habías dicho que... 

—No pienso permitir que Taiyo utilice a las Sombras para 
deshacerse de un hombre como él —la cortó. Alzó una mano y 
acarició el rostro de su sobrina—. Vosotros, al igual que yo, nacisteis 
con esa cruz. Vuestra madre y yo nos encargamos de que fueseis 
capaces de enfrentarlos, si así lo considerabais oportuno, pero él no. 
Jason ha sido arrastrado a esta guerra por mi culpa. 

—Déjanos acompañarte. —Acunó su mano, la que Aiko mantenía 
sobre su mejilla—. Deja que Dima y yo te cubramos la espalda. 

Negó con la cabeza y se deshizo del contacto que le oprimía la 
garganta. 

—Si venís, el Maestro no se mostrará ante mí. Necesito que os 
quedéis aquí. Con él. Y que os encarguéis de Reiko. Si verdaderamente 
está aliada con Taiyo, en algún momento se mostrará tal y como es, y 
si antes no lo era, ahora Jason sí será su principal objetivo. 

—De Reiko puede encargarse Alma. Con las ganas que le tiene, 
estará encantada. —Volvió a negar con la cabeza—. Aiko, por favor. 

—Cuida de Jason. —Colocó la mano sobre la nuca de su sobrina y 


la atrajo hacia su cuerpo. «Y despídeme de él». La besó en la frente. 

El Maestro era el líder de las Sombras porque nadie había 
conseguido, jamás, arrebatarle ese puesto. Para ello debías matarlo, y 
no podía matarse a un hombre que nunca había elegido ser su sucesor 
con la esperanza de que, el día que la vejez marcase el punto final a su 
vida, desapareciese el ejército paralelo que a su madre se le ocurrió 
crear para reforzar su guardia personal, sin saber que se volvería en su 
contra. 

Sin mirar atrás, atravesó la habitación en dirección hacia la puerta 
con la preocupación y la impotencia de su sobrina clavadas en el 
corazón. Un corazón contrito por el miedo, las pesadillas y los 
fantasmas del pasado. 


Por el rabillo del ojo, Jason vio de soslayo cómo Reiko atravesaba el 
salón hasta donde él se encontraba. Apagó la música y se sentó a su 
lado. 

—¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó, mirando la 
botella. 

El alcohol corría eufórico por sus venas, pero un cuarto de litro no 
era suficiente cantidad como para no ser consciente de sus actos, sin 
embargo, la joven no tenía por qué conocer ese pequeño detalle. 

—Beber, reír. De todo, menos follar. Porque no vamos a follar. Eso 
es lo que hago, Reiko: follar. —Un sonajero de carcajadas interrumpió 
su perorata al ver la cara de desconcierto de la joven—. ¿Esperabas 
que fuese a buscarte con un ramo de flores? Porque eso no va a 
ocurrir. Echamos solo un polvo. Mentira —se corrigió a sí mismo antes 
de darle un trago a la botella—. Yo te eché un polvo a la desesperada. 
Tú, al parecer, me utilizaste. —Le dio otro trago a la botella sin 
perderla de vista. La tía ni se inmutó—. ¿Me has utilizado, Reiko? 

—Estás borracho. —Se levantó con ánimo de marcharse. 

Jason la sujetó por la muñeca y le acarició con el pulgar el 
interior. 

—Todos piensan que nos has traicionado —se justificó con falsa 
inocencia. 

Si lo estaba haciendo, desde luego, se merecía un Óscar. 

—¿Tú también? 

Se encogió de hombros y decidió jugársela al poli bueno, porque 
en vista de su extraño comportamiento, le daba en la nariz que con el 
poli malo no iba a llegar muy lejos. Había entrado en el salón pisando 
el suelo con una seguridad que no aparentaba y fingiendo un 
desinterés que no era normal. Cualquier persona acusada de traición 
reaccionaba mal si la gente con la que convivía te importaba lo más 
mínimo. Reiko no había mostrado ni siquiera eso. Aunque no le 
importasen, su reacción no era una cara de póker. Al menos debería 


haber mostrado un poquito de preocupación, ¿no? Por su integridad 
física y esas cosas. 

—Supongo que, si lo has hecho, tus motivos tendrás. —Tiró de su 
brazo y la invitó a sentarse a horcajadas sobre él, contradiciendo sus 
anteriores palabras—. Aunque sería una pena tener que matarte, 
¿sabes? 

Volvió a darle un trago a la botella. Miró la cantidad de alcohol 
que le quedaba: algo más de la mitad. Reiko se acomodó sobre sus 
piernas. Apoyó las manos sobre su torso desnudo y ladeó ligeramente 
la cabeza. Iba siendo hora de dejar de beber si quería enterarse de lo 
que pasara desde ese momento en adelante. 


Capítulo 26 


Aiko tiró de la cadena para acercar al Maestro hacia ella o cortarle la 
mano. Cualquiera de las dos opciones le ofrecía varias ventajas, sin 
embargo, no consiguió moverlo ni un ápice de su sitio, pese a que no 
parecía estar oponiendo resistencia. Sin dejar de prestarle atención a 
todo lo que la rodeaba, ancló los pies al suelo cuando él tiró de la hoja 
que sujetaba con la mano en su dirección. 

—Estamos solos, Ryu. 

«Ryu». Su siniestro tono de voz se le antojó oxidado cuando se 
refirió a ella como Dragón valeroso. Tanto, que no pudo evitar que un 
escalofrío le recorriese la espalda y le erizara la piel de todo el cuerpo. 

Por lo general, las Sombras no hablaban. Una vez entraban a 
formar parte de ese selecto grupo de asesinos despiadados, que su 
padre tenía en la recámara y que los clanes de la Ninkyó dantai 
consideraban leyendas urbanas, hacían un voto de silencio que 
cumplían hasta su último aliento. Algunos, incluso, llegaban a cortarse 
la lengua como muestra de lealtad. Salvo el Maestro. A él sí se le 
permitía hablar, aunque no solía poner en práctica dicho privilegio 
muy a menudo. De hecho, con ella era con la que más charlatán se 
había mostrado siempre. Un aspecto de su carácter que tenía la 
esperanza que no hubiese cambiado con los años. 

Apretó la mandíbula y lo miró a través de dos finas líneas negras. 
Odiaba que se refiriese a ella como Ryu cuando, de todos los dragones 
que identificaban a las familias de la Ninkyó dantai, había heredado 
los rasgos del más deleznable. 

Le dio una vuelta a la cadena alrededor de su mano y, de nuevo, 
tiró con todas sus fuerzas para obligarlo a mostrarse por completo 
bajo la luz de la luna. 

Le costó. Casi se salta las muelas por el esfuerzo que necesitó 
emplear para arrastrarlo unos míseros centímetros, pero lo consiguió. 

—Disculpa si no muestro una fe ciega en tus palabras. 

Cuatro eran las Sombras que cada descendiente tenía asignadas. 
Tres las que siempre intentaban matarla. Esperaba, por tanto, que se 
mostrasen de una Santa vez los que faltaban para que pudiese acabar 
con él cuanto antes. 


Bajo el shinobi shozoku que le cubría la mitad del rostro, desde los 
ojos hasta el cuello, le pareció que sonreía por cómo se le rasgó su 
exótica mirada. 

—Ironía. —Su tétrico tono de voz sonó jovial —. Mi más sincera 
enhorabuena. —Hizo una ligera reverencia con la cabeza—. Tu madre 
se sentirá orgullosa... 

—Está muerta. —Aiko lo interrumpió. Dejó de tirar de la cadena 
para desequilibrarlo. Giró sobre sí un par de veces, acortando la 
distancia que los separaba, y movió la cabeza en un semicírculo 
dirigiendo la funda en forma de garra que cubría el final de su trenza 
en su dirección—. No creo que sienta nada. 

El Maestro esquivó el arma de su pelo con un delicado salto hacia 
atrás, lo que hizo serpentear la hojarasca del suelo que crujió bajo el 
metal al seguir sus silenciosos pasos. 

—Solo mueren aquellos que son olvidados. —Con movimientos 
cruzados frente a su torso, recogió parte de la cadena que había 
quedado abandonada entre ambos y la arrastró hacia la oscuridad—. 
Llevo años esperando a que despiertes para reencontrarme con la 
mujer que un día fue capaz de plantarle cara a Taiyo, aunque su 
decisión le costase la vida a su bebé. —Pisó los escasos eslabones que 
los separaban y alzó la otra pierna con la intención de golpearla en el 
pecho—. Mi mayor pesar será no haber podido salvarlos a ambos. 

Aiko soltó el kusarigama para poder esquivar la patada, sin ser 
capaz de discernir entre sus palabras y su propio pasado. Nunca se 
había planteado que pudiese parecerse en lo más mínimo a su madre. 
Físicamente, era la viva imagen de su padre, y por dentro estaba tan 
podrida como él. 

—Me alegra que menciones ese pequeño detalle. —Desenvainó la 
catana que llevaba colgada a la espalda—. ¿Serías tan amable de 
explicarme por qué, siendo yo su única descendiente con vida, tus 
hombres han marcado a Jason como su sucesor? 

Movió la espada en un ángulo de cuarenta y cinco grados, 
descendiendo desde la cabeza hasta los pies. 

—Porque ese siempre ha sido el deseo de tu madre. —El 
chasquido metálico del filo de la hoja al chocar contra la cadena del 
shuriken, de la que el Maestro se había apropiado por completo, estalló 
en mitad de la noche cuando bloqueó su ataque—. Que sentado a tu 
derecha contases con un hombre capaz de dar la vida por ti. No de 
arrebatártela, como hizo tu padre con ella. Tal y como hará con Reiko 
en cuanto cumpla con su propósito. 

Sus palabras la dejaron clavada en el sitio durante la fracción de 
segundo que tardó en asimilar su significado. 

Reiko los había traicionado. 

Por eso Taiyo llegó hasta ellos en el búnker la primera vez, de ahí 


que los encontrase una segunda en el Sanatorio. Para más inri, la muy 
cobarde se valía de las Sombras. 

Reaccionó justo a tiempo de retirar el filo de la catana del 
movimiento circular de los eslabones, con el que el Maestro pretendía 
arrebatársela, estrangulando el acero con la cadena. 

—«¿Dónde están tus hombres? 

Dio un paso hacia atrás, temeroso, al igual que sus palabras, al 
darse cuenta del error que había cometido al abandonar el Sanatorio 
dejando no solo a Jason, sino a su familia a merced de Reiko y del 
ejército de hombres con el que contaba. 

De la misma manera que su madre no podía haber elegido a Jason 
como sucesor, pues era un derecho que solo se podía ejercer en vida 
—y cuando Taiyo la asesinó el exmilitar no formaba parte de su 
mundo—, su padre sí podría haber hecho uso de ese privilegio 
desheredando a sus hijas y, por ende, a sus nietos. La única razón que 
explicaría la extraña desaparición de las tres Sombras que debían 
custodiarla a ella era que hubiesen sido llamadas por un legítimo 
heredero: Reiko. 

El Maestro dejó caer la hoja de la hoz que sujetaba con la mano e 
hizo mover la cadena, dibujando una equis en su dirección. Aiko alzó 
la catana para frenar su ataque, sin embargo, al enrollarse en el filo de 
la espada, el kusarigama le rasgó el hombro. 

Siseó entre dientes, con la catana sujeta por encima de su cabeza y 
la hoz balanceándose cerca de su rostro. 

—Atendiendo a la llamada del falso heredero —le respondió, 
corroborando así los funestos pensamientos que nublaron su mente. 

El Maestro soltó la cadena y con un rápido movimiento, que Aiko 
no vio venir y que no se esperaba, desenfundó la wakizashi que llevaba 
sujeta al muslo; una espada corta que, salvo para ser utilizada en 
espacios cerrados, en manos de un hombre como él solo podía tener 
otro fin. 

— ¡No! —gritó al ver cómo el Maestro se clavaba el arma, hasta la 
empuñadura, en el costado izquierdo, a la altura del estómago. 

Dejó caer la catana cubierta de eslabones y colocó las manos 
alrededor de las suyas suplicándole, con la mirada acuosa, que no lo 
hiciera. Tal vez merecía morir. Ella misma le había deseado la muerte 
en más de una ocasión, pero no así. Pese a todo, merecía dejar este 
mundo con más honor que el que estaba otorgándose a sí mismo. 

—En tus manos dejo que cumplas con el deber para el que fuiste 
concebida —le dijo, sin mostrar un ápice de dolor mientras se abría, 
con sus manos aún rodeando las suyas, el vientre hacia la derecha. 

—¡No! ¡Espera! —Trató de frenarlo al sentir la calidez de su 
sangre acariciándole la piel—. ¡¿Por qué no has ido con ellos?! 
¡¡Maestro!! —gritó desesperada al ver cómo dibujaba con el filo de la 


pequeña espada una línea ascendente hasta su esternón. 

Cayó de rodillas a sus pies sin que pudiese hacer nada por salvarlo 
del destino que había elegido para sí mismo. Se quedó mirando la 
sangre que manchaba sus manos temblorosas. 

—No... le falles —le pareció que balbuceaba antes de que sus ojos, 
abiertos, brillasen por última vez con vida. 

—i¡¿A quién?! —Alzó los brazos al aire, abrumada por la cantidad 
de preguntas sin respuesta que se le amontonaron una tras otra en la 
punta de la lengua y que, ya, nadie podría responder. 

¿A quién no debía fallarle?, ¿a su madre?, ¿a Jason? 

Miró la oscuridad que la rodeaba. 

«Las Sombras». 

Recogió la catana y el kusarigama y corrió hacia la moto que había 
tumbado sobre el suelo. 

«A Jason», decidió. 

No podía fallarle de nuevo a su exmilitar. 

Decir que la cabeza le dolía como si una manada de mamuts hubiesen 
estado jugando al fútbol con ella era quedarse corto. Hizo el intento 
de tragar. Tenía la boca seca, pastosa y un regusto amargo con sabor a 
cloaca. 

—Me dijiste que no suponía un peligro más allá de su formación 
militar. —Escuchó que decía un hombre con un ligero deje japonés. 
Por el tono de su voz, que además le resultaba familiar, dedujo que 
estaba entrado en años—. Pero esta marca no la lleva cualquiera — 
añadió sujetándole la barbilla. 

Le movieron la cabeza con brusquedad para lo que supuso que 
sería inspeccionarle la herida. Gruñó, sin apenas fuerzas, al sentir 
cómo la piel de la quemadura se le agrietaba. 

—No lo sabía. Le prometo que ayer no lo tenía. 

Esa voz sí que la reconoció. Era la de Reiko. 

Intentó abrir los ojos para saber dónde se encontraba. La última 
imagen nítida que tenía era la de esa hija de puta sonriendo mientras 
lo golpeaban por detrás. Y, de morir, prefería hacerlo con la imagen 
de su cabeza rodando por el suelo. 

Se removió, incómodo por la postura: de pie con las manos y los 
pies atados a la espalda alrededor de lo que, por lo estirada que tenía 
la columna vertebral, le pareció un poste similar a los que se subían 
Ayshane y Alma para meditar en sus ratos libres. 

—Hay que deshacerse de él —sentenció la voz masculina que lo 
había traído de vuelta. 

Le soltó la barbilla con la misma delicadeza con la que se rasca el 
trasero un orangután con manoplas. 

—Es un dragón sin importancia. Todos llevamos uno —le dijo la 
joven. 


Consiguió abrir los ojos, pero no le sirvió de mucho. Lo veía todo 
borroso. Parpadeó con fuerza un par de veces para acostumbrarse a 
los dos focos que lo alumbraban, en mitad de lo que le pareció un 
enorme jardín japonés, y ser capaz de discernir el rostro ovalado, sin 
apenas arrugas y rasgados pozos negros del hombre enjuto que 
hablaba a escasos centímetros de él. 

«Taiyo». 

—Sin importancia —le repitió el padre de Aiko. 

Frente a él, Jason vio cómo cerraba y abría la mano derecha en un 
movimiento muy sutil. Tanto, que Reiko se percató de su significado 
cuando los treinta centímetros de dos hojas de acero le atravesaron el 
torso desde la espalda hasta el estómago. 

Desconcertada, la joven agarró el filo de las catanas con las manos 
y miró a Taiyo, imperturbable a su lado. «Jódete», pensó, sin mostrar 
el más mínimo reparo en exhibir su satisfacción, con una amplia 
sonrisa, a pesar de encontrarse atado de pies y manos y a merced de 
un hombre sin escrúpulos que, sin duda, lo arrastraría al mismo 
infierno al que había enviado a esa desgraciada. 

—Tu muerte es una pérdida sin importancia. Esa marca no lo es — 
comentó, respondiendo a la pregunta que Reiko no había formulado, 
pero que había quedado impresa en su rostro antes de caer de rodillas 
al suelo junto a él —. Buenas noches, Jason —lo saludó. 

«Me toca», canturreó para sí. Alzó la vista del enorme charco de 
sangre que comenzó a regar el césped bajo la joven y clavó sus 
dorados ojos moteados en Taiyo, antes de volver a echarle un vistazo 
a su alrededor para calibrar sus opciones. 

«Estás jodido». 

A la derecha del padre de Aiko estaba el cuerpo de Reiko. 
Formando un círculo alrededor de ellos, al menos una veintena de 
hombres, todos con el mismo uniforme de morcilla japonesa, idéntico 
al de los tíos que los habían atacado en el local de su contacto. Y un 
par de pasos por detrás... 

—Hijo de puta —rechinó entre dientes. 

Se revolvió, intentando soltarse para arrancarle la cabeza al único 
hombre que podía estar por encima de Taiyo en su lista de malnacidos 
a borrar de la faz de la Tierra: Farid Al Saadi. 

—¿Por qué los yanquis sois tan maleducados? —le preguntó el 
árabe acercándose hasta quedar a un palmo de su cara—. Me alegra 
volver a verte, amigo. —Sonrió con petulancia. Sacó dos puños 
americanos del bolsillo de su traje dos piezas y se colocó uno en cada 
mano—. Rashid te manda recuerdos desde el infierno. —El primer 
puñetazo se lo llevó en el vientre. De no haber estado atado, lo habría 
doblado por la mitad. De hecho, el poste crujió con la intención de 
hacerlo, pero él no se permitió ni agachar la cabeza ante ese miserable 


—. El mismo lugar al que voy a enviarte después de que veas cómo me 
tiro a tu mujer. —El segundo puñetazo se lo llevó en la mejilla. 

Jason abrió los labios. Los huesos de la mandíbula le crujieron al 
desencajarse antes de adoptar su posición natural. Paladeó el sabor 
ferroso de su propia sangre y volvió, estoico, el rostro hacia Farid. Le 
escupió a la cara la sangre que se le acumulaba en el interior de la 
boca. Dolía como un demonio, pero ni ese cabrón ni los que lo 
rodeaban lo escucharían gritar, suplicar o pedir clemencia. 

—No tengo mujer. —Dio gracias a Dios de que Aiko lo hubiese 
rechazado ya que, por el divertido brillo en los ojos de su padre, 
dedujo que el árabe se refería a ella—. Disfruto de la compañía de 
putas como esa —le dijo dirigiendo su mirada hacia el cuerpo de 
Reiko, antes de que el árabe le voltease de nuevo el rostro hacia el 
lado contrario con el puño americano. 

Se preparó para recibir una somanta de palos de esas que te dejan 
medio muerto o gilipollas para el resto de tu vida. 

—Un momento, Al Saadi —intervino Taiyo a la par que uno de sus 
hombres colocaba una de las hojas manchadas con la sangre de Reiko 
a escasos centímetros del cuello de Farid, provocando que los cinco 
que acompañaban al árabe apuntasen a Taiyo a la cabeza con sus 
semiautomáticas—. Me temo que no puedo permitir que lo mates a 
golpes. De momento —puntualizó. 

—Teníamos un trato —renegó entre dientes. 

—Mi territorio. Mi casa. Mis normas. 

Jason suspiró aliviado. Mientras el padre de Aiko y el hermano del 
hombre que mató a su hermana se medían el uno al otro, él ganaba un 
poco de tiempo para pensar cómo cojones iba a salir de allí de una 
sola pieza. 


Capítulo 27 


Aiko entró en el Sanatorio como un vendaval. Dejó la moto tirada en 
mitad del garaje y fue hasta el salón a paso ligero, desde donde ya no 
se escuchaba la alegre melodía que había amenizado su marcha, 
sumiendo al primer sótano en un silencio sepulcral. Lo hizo con la 
esperanza de que quien fuese el que había puesto la música a todo 
volumen todavía se encontrase allí, vivo, sano, a salvo e incluso 
dormido, y que el hilo musical se hubiese apagado solo. 

Al asomarse y ver una botella volcada sobre el sofá, le pareció que 
el aire que soltó por entre sus labios se condensaba a su alrededor 
como el vaporoso velo de una novia. 

Eran ilusiones suyas, la temperatura bajo tierra era idílica, pese al 
frío invernal que ya comenzaba a asomar en las últimas noches de 
otoño, sin embargo, las gélidas garras de la muerte le arañaban la 
espalda y le susurraban al oído que había llegado su hora y la de toda 
su familia, y que Taiyo, una vez más, había ganado no solo una 
batalla, sino la guerra. 

Sin aquellos que poco a poco se habían hecho un hueco en su 
corazón, no tenía nada. No le quedaba nada por lo que luchar, y una 
muerte como la del Maestro le parecía lo más apropiado. Al menos 
ella sí creía que lo merecía. 

—Bourbon. —Suspiró con el corazón galopando en su pecho, 
desbocado por el pánico. 

Jason bebía bourbon. Era la bebida predilecta del exmilitar durante 
un pasado anegado de excesos, drogas, juego y prostitución. 

—No, no, no, no. —Se alejó, negando con la cabeza y caminando 
hacia atrás ante la imagen de la parca que, sin ser real, se acercaba a 
ella con su pérfida sonrisa victoriosa y la guadaña en alto dispuesta a 
llevarse una vida más: la suya. 

Corrió por el pasillo y bajó al primer sótano, sin pensar siquiera en 
sus recientes heridas. 

—;¡Ash! ¡Dima! —Llegó hasta la habitación de su sobrina y abrió la 
puerta sin anunciarse mientras le rogaba a cualquier ser superior que 
tuviese a bien escucharla que los hijos de su hermana estuviesen vivos 
—. ¡¿Dónde está Jason?! —le preguntó a Ayshane desde la puerta. 


Aiko estaba con la cara desencajada y a punto de sufrir un paro 
cardíaco, por la velocidad a la que el corazón le martilleaba en los 
oídos. Algo que por poco también le provoca a Erick, quien había 
dormitado hasta su intrusión plácidamente junto a su sobrina. 

—¿Qué ocurre? —Ayshane, apoyada con la espalda en el cabecero 
de la cama, dejó de inmediato el portátil que tenía en su regazo sobre 
la mesilla—. ¿Estás bien? —le preguntó, escaneándola de pies a 
cabeza al ver la sangre que cubría sus manos, con la intención de 
levantarse. 

—¿Dónde está Jason? —volvió a preguntar. 

Se hizo a un lado al sentir la presencia de Dima en el pasillo, tras 
ella, junto a Alice y a Alma. 

—Está en el salón —le respondió el Víbora—. Con Reiko —añadió 
con cara de sentir cómo la bilis le recorría el esófago y se aguantaba 
las ganas de echar por la boca lo que en realidad pensaba, tal vez, por 
respeto a su mujer. 

—i¡No está en el salón! ¡¡En el salón no hay nadie!! ¡Solo hay una 
botella de bourbon vacía sobre el sofá! —Se llevó las manos a la cara, 
desesperada. 

No podía culparlos a ellos. Las Sombras eran así: sigilosas, tenaces 
y eficientes. No le extrañaba que no se hubiesen percatado de la 
desaparición de Jason o de su muerte. «No está muerto», se obligó a 
pensar de inmediato, deshaciéndose de las funestas imágenes que se 
sucedían una tras otra con su cadáver. 

Dejó escapar el aire que había retenido en los pulmones de 
manera inconsciente, con la esperanza de aligerar la presión que iba a 
reventarle el pecho de un momento a otro. 

—¿Como que en el salón no hay nadie? —le preguntó su sobrina, 
volviendo a colocarse el portátil sobre las piernas. 

Alice le hizo un movimiento de cabeza a Alma. La joven se acercó 
a la puerta de la habitación que se suponía que debía ocupar Reiko, 
mientras Alice comprobaba el dormitorio en el que Jason debería estar 
durmiendo la mona, y el Víbora atravesaba el dormitorio de su 
hermana para colocarse junto a ella y revisar, junto con Ayshane y 
Erick, las imágenes de las cámaras de seguridad. 

Cuando sus pálidos sobrinos alzaron la vista de la pantalla del 
ordenador, Aiko ya se había marchado. No necesitaba ver con sus 
propios ojos lo que ya sabía: Reiko había invocado a las Sombras y se 
había llevado a Jason. 

Sabía que no estaba muerto. 

Rezaba porque así fuese. 

Deshizo el camino hasta la habitación de su sobrina al galope, en 
dirección al garaje, prestándole atención a cualquier rastro de sangre 
que echase por tierra sus esperanzas y le indicase que se había 


equivocado. 

—¡Aiko! —le pareció que le gritaba Alma, pisándole los talones. 

Recogió la moto del suelo y arrancó con la vista fija en la luz de la 
luna que se colaba por la rampa que comenzaba a bajar. Aceleró con 
una única imagen en su mente: la de Taiyo y todos sus hombres 
ardiendo en el infierno, tal y como debieron hacer cuando se vio en la 
obligación de matar a Yoshimura. Con la diferencia de que, en esa 
ocasión, si Jason no salía con vida, a ella no le importaba seguir 
respirando. 


Se le antojó muy poco tiempo el que se había librado de recibir la 
madre de todas las palizas. Casi podría decirse que añoraba los 
puñetazos de Farid cuando llegó a un acuerdo con Taiyo y el padre de 
Aiko se situó frente a él, a un par de pasos del poste en el que lo 
tenían atado, flanqueado por dos de sus hombres. Taiyo comenzó a 
preguntarle por la quemadura que los mismos tíos que los rodeaban le 
habían hecho en el cuello. 

Por cada pregunta sin respuesta había recibido un corte de sus 
afiladas espadas desde los tobillos hasta la cintura, e intuía que, al 
paso que iban, llegarían hasta el cuello en dos o tres preguntas más. 

—No te quedan demasiadas oportunidades. 

Taiyo se encendió un cigarrillo a la par que uno de sus hombres le 
rasgaba la camiseta y le descubría el torso. Jason se encogió de 
hombros. 

—Yo lo sé, tú lo sabes y él lo sabe —le dijo, haciendo un 
movimiento de cabeza en dirección a Farid que, junto a sus hombres, 
se mantenía en un discreto segundo plano a un par de pasos por detrás 
del padre de Aiko—. Como también sabéis que no pienso abrir la 
boca. —Alzó la vista por encima del hombro de Taiyo y miró al árabe 
—. Los yanquis somos unos maleducados, pero también sabemos 
mantener el pico cerrado. No como tu hermano, que lloró como un 
bebé y me dijo hasta dónde compraba tu madre. ¿Qué tal está?, ¿sigue 
yendo a recoger las flores al mercadillo? 

Farid hizo el intento de acercarse para, seguramente, arrancarle 
todos los dientes a base de puñetazos, pero los dos hombres situados a 
cada lado de Taiyo se lo impidieron cerrándose aún más entorno a él 
antes de que uno de ellos le cortase el vientre con la catana. 

—¡Su puta madre! —farfulló entre dientes, sin perder la sonrisa de 
suficiencia con la que todavía le quedaban ganas de mirar a los dos 
desgraciados que querían arrebatarle la vida. 

Farid y el propio Taiyo eran conscientes de que, con su formación 
militar, moriría antes de abrir la boca. No obstante, tampoco sabía qué 
tenía qué decirle exactamente. «¿Una de tus morcillitas me ha 
marcado como a un cochino antes de una matanza?». Porque de todos 


ellos no sabía quién había sido y, desde luego, no tenía ni pajolera 
idea de lo que significaba aquella marca, pero, teniendo en cuenta el 
interés que mostraba el padre de Aiko, el silencio era la mejor de sus 
opciones para seguir con vida hasta que sus amigos llegasen hasta él. 
Si es que en algún momento se percataban de que había desaparecido. 

Las alarmas no habían sonado cuando se lo llevaron del Sanatorio 
y, después de cómo se había comportado, puede que para cuando lo 
echasen en falta ya fuese demasiado tarde. Alzó la vista hacia el 
manto estrellado que cubría el cielo. Tal vez iba siendo hora de 
despedirse de ese mundo. 

—¿Quién te ha hecho ese dragón? —volvió a preguntarle después 
de darle una profunda calada al cigarrillo. 

Jason se aseguró de que sus ojos se mantenían en la misma línea 
de visión que los de Taiyo y le ofreció una respuesta idéntica a la que 
habían obtenido de él hasta el momento: silencio. 

Como consecuencia de su mutismo, el padre de Aiko se acercó a él 
y le apagó el cigarro sobre el pecho. Ahogó un grito de dolor al sentir, 
una vez más en menos de veinticuatro horas, el olor a carne quemada. 
No iba a darle ese gusto; todo lo contrario. Se cuadró frente a él y alzó 
la cabeza hasta apoyarla en el poste de madera, desafiándolo. Sí, 
todavía le quedaban ganas de tocarles los cojones. 

Sin apartar la mirada de la de Taiyo, las facciones de su rostro se 
relajaron al descubrir reminiscencias de lo que podrían haber sido los 
ojos de Aiko cuando sentía y padecía pero se ocultaba bajo una fría 
máscara de indiferencia y desprecio similar a la de su padre. Hasta ahí 
llegaba la similitud con ese miserable. 

—Tu mujer debió ser muy bella —le dijo, con la imagen de su 
Dragoncito como única razón por la que mantenía el pico cerrado—, 
porque tú eres feo de cojones. 

Una risa nerviosa, al saberse con un pie en la tumba, se apoderó 
de él y de alguno de los hombres que los rodeaban, a los que le 
pareció ver que sonreían bajo la tela negra que solo dejaba al 
descubierto sus rasgados ojos. El tío que Taiyo tenía a la derecha le 
hizo un corte en el pecho, a la altura del estómago. 

La risa se le atragantó. Todo lo que tenía eran cortes superficiales, 
profundos, que no pretendían matarlo, pero que dolían más que si 
deseasen verlo muerto y que, a ese paso, iban a provocarle un shock 
hipovolémico. 

—¿Tienes la menor idea de lo que significa esa marca que llevas 
en el cuello? — repitió Taiyo. 

Cansado, Jason contrajo el rostro en una mueca hastiada. 

—Yo qué sé. ¿A tu edad usas pañales para controlar la 
incontinencia? 

El hombre que Taiyo tenía a su izquierda alzó la catana con la 


intención de cortarle el cuello. Por suerte, el rugido de una moto de 
campo se abrió paso en mitad de la madrugada, paralizando el filo de 
la espada a escasos milímetros de su nuez de Adán. 

Al igual que un ejército de robots, todos los hombres que los 
rodeaban, incluidos los dos que flanqueaban al padre de Aiko, 
volvieron la cabeza en la dirección del ruido. 

Jason sonrió de medio lado, con la vista puesta sobre Farid. El 
divertido brillo de los ojos del árabe se esfumó, al igual que la alegría 
de Jason, al no ver rodando su cabeza por el suelo mientras Taiyo 
sacaba el teléfono del bolsillo interior de su americana. 

—Hai4 —respondió el padre de Aiko. Colgó tras escuchar a su 
interlocutor y volvió a guardárselo en el bolsillo—. Al Saadi, puedes ir 
a recoger tu paquete a la puerta y largarte de mi casa. 

Hizo un movimiento de cabeza hacia la entrada. «No puede ser», 
pensó al no escuchar ningún otro sonido que advirtiese la presencia de 
otro vehículo. 

No podían haber ido todos en una puñetera moto de campo a 
buscarlo y a la única a la que le faltaba un punto de cocción, como 
para aparecer sola en la boca del lobo, era a su Dragoncito. «Yo me la 
cargo». ¡La muy desgraciada había ido sola! 

—;¡Farid, es una trampa! —Jason le gritó al árabe, sin importarle 
que el filo de la catana que todavía mantenían sobre su gaznate se le 
clavase en la piel—. Si la mujer a la que te has referido antes es la 
misma que acaba de llegar, tus hombres tan solo serán un aperitivo 
para ella —añadió al ver la sonrisa de satisfacción de Al Saadi. 

Tensó la cuerda que mantenía sus manos atadas a la espalda 
alrededor del madero, hasta cortarse la circulación de las muñecas, 
cuando los hombres de Taiyo que los rodeaban comenzaron a 
desdibujarse entre las sombras de la noche, salvo los dos que lo 
custodiaban. 

—Es solo una mujer —escupió con saña antes de dar media vuelta 
sobre sus talones y dirigirse hacia la entrada, rodeado por los cinco 
idiotas que se suponía que debían protegerlo. 


Jason negó con la cabeza. «No es solo una mujer. Es mi mujer». 
Gruñó como un animal, de impotencia frustrada, incapaz de soltarse. 
Se revolvió desesperado. Le daba igual perder las dos manos en el 
intento. No podía dejar que Aiko se enfrentase a un ejército de más de 
veinte hombres. El único con derecho a matarla era él, por 
imprudente, temeraria y descerebrada. 


Capítulo 28 


Paró la moto frente a la entrada de los más de tres mil metros 
cuadrados del chalé en el que vivía su padre, en una lujosa 
urbanización a las afueras de Madrid. Era de una única planta, 
rodeado por un frondoso jardín japonés. Sin cámaras de seguridad, en 
apariencia desprotegido, Aiko era consciente de que tan solo era una 
fachada de vulnerabilidad hacia los ladrones o cualquier enemigo que 
pretendiese acceder sin perder la vida. 

Una vez ponías un pie dentro sin haber sido invitado, no volvías a 
ver la luz del sol ni tú, ni tus hijos, ni los hijos de tus hijos. Así era 
Taiyo. Su padre. Un hombre que se creía por encima del bien y del 
mal, de las leyes, del resto de los seres humanos. Un tipo despreciable 
con el que compartía la misma sangre y sed de venganza. Sin 
embargo, durante los más de cien kilómetros que tuvo que recorrer 
para llegar hasta allí, se dio cuenta de que los diferenciaba un aspecto 
muy importante y que, además, le alegró saber que la asemejaba con 
su madre: el bienestar de su familia por encima de todo. Una 
debilidad que podría llevarla a la tumba, pero ¿quién era sin Dima, 
Ayshane, Alice, Erick, Alma, sin él? Nadie. No era nadie sin su 
enervante sobrino, sin su apasionada sobrina, sin su racional nueva 
líder, sin el punto de equilibrio de la familia de tarados que habían 
creado, sin su sanguinaria niña y sin Jason. Su estúpido exmilitar se lo 
había dado todo. Le había devuelto la vida después de llevar más de la 
mitad de ella muerta. 

En cuanto dio un paso al frente, las puertas automáticas del jardín 
se abrieron con un chasquido metálico como pistoletazo de salida para 
la sangría que comenzó a escasos metros de la enorme verja, el tiempo 
que tardó en soltar la cadena del kusarigama que llevaba sujeta al 
tahalí de cuero, en cuya espalda reposaba la catana de la familia de su 
madre. La misma con la que daría muerte al hombre que hizo un 
pésimo trabajo, ofreciéndole su semilla a una mujer que no merecía 
morir, para darle la vida. 

Con el filo de la hoz que colgaba del extremo de la cadena realizó 
un movimiento cruzado, en forma de equis, con el cual se deshizo de 
los dos hombres que salieron a recibirla, pistola en mano. 


Golpeó con una patada en el pecho al Sombra que se le acercó por 
la espalda. Se agachó, cogió prestada la pistola de uno de los 
cadáveres y le disparó al discípulo del Maestro en la cabeza. 

No era la forma más honorable, ni la correcta, de enfrentarse a las 
Sombras. Así se lo hicieron saber los susurros que la envolvieron de 
los hombres que la rodeaban mimetizados con la oscuridad y que no 
alcanzaría a ver hasta que no se mostrasen. 

Se guardó la pistola en las lumbares. Era una lástima que ellos no 
empuñasen armas de fuego, porque no tenía la intención de andarse 
con remilgos. Caería hasta el último hombre así tuviese que volar por 
los aires otra de las residencias de su padre. 

No había dado ni tres pasos cuando cuatro hombres, uno de ellos 
un Sombra, la rodearon. Los miró alternativamente, saltando de un 
rostro a otro con una psicótica sonrisa en los labios. Tenía que 
reconocer que estaba pasándoselo en grande. 

Siempre había encontrado en rebanar un cuello, pegar un tiro o 
apuñalar un torso acciones necesarias, liberadoras de la presión que le 
oprimían el pecho, la vía de escape perfecta para la ira, la rabia y la 
frustración que llevaba acumulando desde niña. Y como único 
objetivo siempre había sido su propio padre. 

Movió la cabeza en círculos, consciente de que no alcanzaría a 
ninguno con la garra que brilló bajo la luz de la luna y que envolvía la 
punta de su trenza, pero sí le confirió el espacio que necesitaba 
cuando ellos retrocedieron un paso hacia atrás para poder dibujar una 
esfera alrededor de su cuerpo con el kusarigama y cortarle el cuello a 
uno de ellos. 

Sin darles tiempo a reaccionar, se sacó el arma y les disparó a los 
otros tres que quedaban en pie y que cayeron a su alrededor, con un 
tiro entre ceja y ceja, dibujando una estrella de cuerpos 
ensangrentados sobre el césped que rodeaba la vivienda. 

Atenta a los sonidos que la cercaban disparó hacia la copa de un 
sakura, situado a su derecha, del que se precipitó un cuerpo vestido 
completamente de negro. Otro Sombra había caído. Pisó en el pecho 
al cadáver que había frente a ella, para salir del círculo de muerte y 
sangre que había organizado como tentempié, ligero, de lo que 
seguiría si no salía de allí con vida junto a Jason. 

Caminó hacia el sendero de adoquines blancos que llevaban hacia 
la puerta principal de la vivienda. Dejó resbalar una de las dagas, que 
siempre tenía guardadas en las muñequeras de piel que rodeaban sus 
brazos, y se la lanzó al cuello al hombre que salió de entre el bambú 
que adornaba la esquina. Se acercó hasta su cuerpo, tumbado sobre el 
césped. Se agachó y ladeó la cabeza, observando cómo se atragantaba 
con su propia sangre, sin perder la tétrica jovialidad con la que había 
aceptado que, sin Jason, prefería morir antes que vagar de nuevo 


como un fantasma entre los vivos. 

Le acarició la mejilla. Al sentir su contacto, el hombre se 
estremeció. 

—Chsss. —Le retiró el flequillo de la cara—. Solo dime dónde 
está. 

Entre espasmos, el hombre le señaló con un golpe de vista el lugar 
de dónde él había venido: la parte posterior del jardín. Apoyó la 
palma de la mano sobre la cabeza del dragón que coronaba el mango 
de la daga y la empujó hasta atravesarle por completo la garganta. 

—Gracias —le dijo limpiando el filo del arma sobre la chaqueta de 
su traje con la vista puesta en los seis hombres, de facciones árabes, 
que se acercaban a ella apuntándola con sus semiautomáticas. 

—Tú debes de ser Aiko —comentó el que le pareció, por la 
posición central que ocupaba, que debía ser el jefecillo—. Ten. —Le 
tiró el móvil que llevaba en la mano—. Es para ti. 

Cogió el teléfono al vuelo con una mano. Su corazón aleteó, 
esperanzado, al mirar la pantalla y ver a Jason con vida, hasta que la 
realidad cayó sobre ella como un jarro de agua fría. 

Seis hombres que formaban parte de la seguridad de su padre se 
colocaron en un círculo a su alrededor, junto con los árabes que tenía 
en frente, excepto las Sombras que, cual perros de presa bien 
adiestrados, por lo que pudo ver en las imágenes de la videollamada 
que Taiyo había utilizado para comunicarse con ella, habían vuelto 
junto a su dueño. 

Se arrepintió de haberse dejado llevar por el pánico a perderlo y 
de no pensar fríamente cómo iban a salir no solo de la vivienda, sino 
también del territorio de su padre antes de lanzarse al vacío sin darle 
a su familia la oportunidad de organizar un plan de rescate. 

De contar con el apoyo de Ayshane, Dima, Alice, Erick y Alma 
dispondrían de una mínima oportunidad para salir de allí con vida. 
Sin ellos, solo podía ganar tiempo hasta que llegasen. O morir, ambos, 
intentando escapar. 

Inspiró con solemnidad para ayudar a las barreras que siempre 
habían protegido su corazón a que se alzasen. No estaba todo perdido. 
Su odioso exmilitar estaba vivo y tenía plena confianza en el grupo de 
descerebrados que habían formado una familia tan singular como 
disfuncional. 

Se concentró en la imagen de Jason, apoyado en un enorme poste 
de madera tras su padre, en el maremágnum de sentimientos que, 
aletargados, había despertado en su interior. En la rabia, en la ira, en 
el dolor, pero, sobre todo, en la delicada manera en la que sus 
terminaciones nerviosas chispeaban impacientes cada vez que se 
acercaba a ella, en la forma en la que recorría su cuerpo con la mirada 
enarbolando todas las células de su piel, en los delicados escalofríos 


que le erizaban el vello cada vez que posaba las callosas yemas de sus 
dedos sobre ella. 

—Bienvenida a casa, hija mía —la saludó su padre—. ¿Tendrías la 
amabilidad de dejar de masacrar a nuestros hombres? 

El dragón tallado sobre la mejilla cobró vida cuando los labios de 
Aiko se curvaron en una diabólica sonrisa que, en apariencia, pareció 
no perturbar el gélido semblante de Taiyo, sin embargo, ella, que lo 
conocía bien, sí se percató de la sutil preocupación que ensombreció 
su mirada y que nunca había mostrado ante nadie. 

Alzó el brazo con el que empuñaba la pistola y, sin molestarse en 
mirar a su víctima, le disparó en el pecho al japonés que tenía a su 
izquierda y que cayó sobre el césped como un muñeco desmadejado. 

«Ahí tienes tu respuesta». 

¡Qué equivocado estaba! ¡Cuánta razón tenía su hermana! 

No sabía si de todos los sentimientos que Jason había despertado 
en ella el amor era el más fuerte, pero decidió aferrarse a lo que fuera 
que había alzado con firme determinación la impermeable máscara de 
indiferencia que siempre la había caracterizado. 

—Entiendo —le dijo su padre. 

Taiyo miró al Sombra que tenía a su derecha y señaló a Jason con 
un breve movimiento, provocando que su corazón se encogiera ante lo 
que sabía que sucedería. Dejó de respirar, entre plegarias, para no 
tener que lamentar su osadía sin apartar la vista de la pantalla. 

Se concentró al máximo para focalizar toda su atención en el 
rostro de su padre y evitó, mordiéndose la lengua hasta casi 
arrancársela, fijarse en el Sombra que, siguiendo las instrucciones de 
Taiyo, apuñaló a Jason con una daga un par de centímetros por 
encima del lugar en el que ella lo había apuñalado hacía tan solo unas 
horas. 

El gruñido que ahogó su arrogante exmilitar la llenó de orgullo 
con la misma intensidad con la que le arañó el alma, sin embargo, no 
mostró ni pizca de odio, rabia o ira, a pesar de que años atrás juró que 
mataría a Taiyo y en ese momento tenía claro que no abandonaría este 
mundo sin arrancarle el corazón del pecho al hombre que acababa de 
ordenar que le clavasen esa daga a Jason. 

—Deshazte de las armas y ven a darle un abrazo a tu padre. 

—i¡No lo hagas! —escuchó bramar a Jason—. ¡Acaba con ellos y 
sal de aquí! —le ordenó, revolviéndose cuando el mismo hombre 
volvió a apuñalarlo en el otro costado. 

Jason intentó darle un cabezazo después de cagarse en sus 
muertos. 

Estaba desangrándose. Tenía el cuerpo cubierto de cortes 
horizontales desde los tobillos hasta la mitad del torso, los labios 
teñidos de un ligero azul cerúleo, su piel había perdido, al menos, dos 


tonos de color y, aun así, tenía los santos cojones de decirle que se 
largase. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿De verdad creía que iba 
a dejarlo ahí? 

«Tú misma lo apuñalaste y casi podría decirse que lo echaste de tu 
habitación y de tu vida. ¿Qué esperabas?», se reprendió. 

Los hombres de seguridad de su padre no movieron un solo 
músculo cuando dejó caer la daga al suelo. No necesitaba ningún arma 
para acabar con ellos. Le bastaba con sus propias manos. Lo que sí le 
urgía era acercarse a su exmilitar. 

Quería abrazarlo, darle un puñetazo, estrangularlo y besarlo, 
aunque solo fuera una vez más antes de morir. Porque si su familia no 
llegaba para echarles una mano, la muerte era lo que encontrarían al 
final del camino. 

Los hombres que veía eran tan solo la punta del iceberg y tenía 
que decirle que era un capullo, confesarle que ella era estúpida y 
hacerle entender que ambos, juntos, eran un maldito error de cálculo 
y, si para eso tenía que deshacerse de todas sus armas, lo haría. 

—¡Aiko, para! —le gritó, sin apenas fuerzas. 

El Sombra volvió a apuñalarlo. 

Los tres disparos con los que Aiko le arrebató la vida a tres de los 
hombres de Taiyo que la rodeaban acallaron el grito que, a pleno 
pulmón, salió de lo más profundo del hercúleo pecho de Jason. 

—A mí me quedan más hombres que a él tiempo, hija mía —la 
apremió su padre. 

Dejó caer la pistola. Tenía razón. No podían pasarse toda la noche 
midiéndose el uno al otro, pero Jason no lo aguantaría. Ningún ser 
humano lo aguantaría. Le sorprendía, de hecho, que siguiese con vida, 
por lo que decidió que había llegado la hora de rendirse. 

—La catana, Aiko —le solicitó Taiyo. Se tragó la maldición que 
tenía en la punta de la lengua, se desabrochó el tahalí y lo dejó caer 
junto al arma sobre el césped. 

Taiyo asintió complacido al verla ceder. 

—Si no os importa —el jefecillo de los árabes salió de la 
protección de sus hombres. Se acercó a ella desenfundando el machete 
que llevaba sujeto alrededor del muslo—, yo me quedaré con esto. 

La agarró por la trenza que caía por encima de su hombro, sobre 
sus pechos, y tiró con saña acercando el filo del cuchillo a su densa 
mata de pelo. Aiko le colocó la mano en el cuello y le apretó la nuez 
de Adán, con la intención de partírsela, sin inmutarse por el ruido de 
las semiautomáticas que comenzaron a cargar sus hombres y que 
apuntaban a su cabeza. 

—Miserable —escuchó farfullar a Jason—. ¡¡Farid, no la toques!! 
¡¡Te juro que, como no la sueltes, te arranco la cabeza!! 

Sin soltarlo, Aiko ladeó el rostro al conocer la identidad del 


hombre: Farid. El hermano Al Saadi, a quien Jason juró matar para 
vengar la muerte de su hermana. 

—Suelta a nuestro invitado, Aiko —le ordenó su padre con ese 
tono taimado que ponía los pelos de punta a todo el que se enfrentaba 
a él. Farid sonrió con petulancia—. ¿Dónde han quedado tus modales? 
Suéltalo ahora mismo —le repitió al ver que ella no mostraba indicios 
de ceder. 

Aiko obedeció al ver por el rabillo del ojo, en la pantalla, que el 
Sombra se disponía a apuñalar a Jason una vez más. 

—Buena chica —le dijo Farid, mostrándole todos los diminutos 
dientes en una amplia sonrisa antes de cortarle la trenza con el 
machete. 

Contuvo las ganas de gritar, de matarlo y de llorar al sentir cómo 
las hebras de su pelo se convertían en una triste cola que a duras 
penas le llegaba a los hombros, pero, por lo menos, había evitado que 
Jason recibiese otra puñalada. 

Permitió que dos de los hombres del árabe la sujetasen por los 
brazos sin oponer resistencia y, junto a ellos, seguidos por los de su 
padre, rodearon la fachada del lujoso chalé hasta el patio trasero. 


No pudo evitar que una lágrima recorriese su mejilla al verla aparecer 
con la cabeza en alto, flanqueada por dos de los hombres de Farid, que 
se suponía que debían arrastrarla hasta allí y que casi podría decirse 
que ella llevaba colgados del regazo como un complemento de última 
moda. También cuando contempló su larga mata de pelo negro 
reducida a una miserable cola en comparación con la densa trenza que 
la caracterizaba. 

—¿Qué has hecho? —le preguntó, en un hilo de voz, a caballo 
entre el pesar, la admiración y el miedo. 

Dejó caer la cabeza, derrotado. Ahora los tenían a ambos y a él no 
le quedaban fuerzas ni para sonarse los mocos. ¿Cómo iban a salir 
vivos de allí? Al ver su pésima actitud, con un fuerte ademán, Aiko se 
deshizo fácilmente de los hombres que la acompañaban hasta allí. 
Corrió en la dirección de Jason hasta que dos catanas se cruzaron en 
su camino y le cortaron el paso. Frenó en seco antes de ensartarse en 
el filo de las espadas y fusiló a Taiyo con la mirada. 

—Déjalo marchar. —Escuchó que le pedía, sin que el peso de la 
vergiienza le permitiese alzar la cabeza para poder mirarla. 

No la merecía. No merecía que arriesgase la vida por él. No 
merecía tal demostración de amor después de cómo se había 
comportado con ella y, a su vez, se sentía pletórico porque si Aiko no 
había ido ella sola a buscarlo por amor, ¿por qué lo había hecho? 

Los disparos procedentes del jardín delantero pusieron a todos los 
hombres de Taiyo alerta. Con un movimiento de cabeza hacia la 


dirección del estruendo, el padre de Aiko le ordenó a sus hombres que 
acudiesen para ver qué era lo que estaba ocurriendo. 

Elevó la vista en el momento justo en el que su Dragoncito le 
propinaba una patada en el pecho a uno de los hombres de Farid y le 
arrebataba la semiautomática con la que sesgó su vida y la de todo 
aquel que se cruzaba en su camino para acabar con su padre, mientras 
este se replegaba entre sus hombres con inquietante parsimonia. 

Aunó las pocas fuerzas que le quedaban para intentar soltarse 
mientras ella esquivaba balas, pateaba, disparaba y mataba a todos los 
hombres que no se habían largado al jardín delantero y que protegían 
a Taiyo con su vida. 

Se revolvió. Tenía las muñecas en carne viva, pero poco a poco la 
cuerda que mantenía sus brazos a la espalda comenzó a ceder. 

—Un poco más... —se animó con esperanza, hasta que sintió la 
hoja de un machete sobre el cuello. 

—¿No creerás que voy a dejar que te escapes? —le preguntó Farid, 
colocado a su espalda y sujetando sobre su garganta el mismo cuchillo 
con el que le había cortado el pelo a Aiko. 

—Él puede que no, pero yo sí —escuchó decir a Erick antes de 
sentir un disparo y oír el desgarrador grito de Farid. 

Situados ambos tras él, no sabía qué era lo que estaba ocurriendo. 
Solo era capaz de ver a su Dragoncito dejándose la vida por intentar 
llegar hasta su padre y acabar con él mientras diez hombres la 
rodeaban. 

—i¡Lo pagarás con tu vida! —escuchó que gritaba el árabe. 

— ¡Cárgatelo! —le ordenó a su amigo, despellejándose las muñecas 
para poder liberarse. Escuchó un forcejeo a su espalda—. ¡Erick, 
mátalo y suéltame de una puta vez! —gritó con rabiosa impotencia. 

Gracias a Dios, Ayshane, Dima y Alma acudieron a ayudar a Aiko. 
Se encogió de hombros cuando sintió un disparo cerca. Tanto que el 
proyectil pasó volando a escasos centímetros de su cabeza. 

— ¿Necesitas ayuda? —le preguntó Alice guardándose la pistola en 
las lumbares mientras Erick los cubría a ambos y le disparaba a todo 
aquel que intentaba acercarse a ellos. 

Su amiga desenfundó con un estrafalario movimiento de muñeca 
la mariposa que Ayshane le había regalado y le cortó las cuerdas que 
lo unían al poste de pies y manos. No sabía de dónde había salido, 
pero agradecía su intervención. De no verse en mitad de una batalla 
campal, le habría dado un beso en los morros sin importarle que el 
Víbora le pegase un tiro en la cabeza después. 

—¿Dónde está? —preguntó volviéndose para buscar el cuerpo de 
Farid. 

Fue tan solo un segundo lo que tardó en corroborar que Erick le 
había pegado un tiro en el centro del pecho. Un mísero segundo el 


tiempo que perdió de vista a Aiko. Tiempo suficiente para buscarla 
entre los japoneses y ver que apenas quedaban hombres de Taiyo en 
pie, sin embargo, habían perdido cualquier tipo de ventaja. 

Ayshane estaba paralizada. 

Dima apenas respiraba. 

Alma temblaba de rabia sin mover un solo músculo de su cuerpo. 

Ninguno parecía saber qué hacer para impedir que Taiyo le volase 
la tapa de los sesos a su propia hija, a quien había rodeado por el 
cuello y apuntaba con una pistola con el cañón apoyado directamente 
sobre su sien. 


Capítulo 29 


Algo en su interior se removió furioso cuando su mirada se cruzó con 
la de Aiko. Su bDragoncito había tomado una decisión y la 
determinación que veía en sus rasgados ojos negros no le gustaba. Le 
hacía sentir que no había nada que pudiese hacer para cambiar el 
devenir de los acontecimientos. Un destino final que comprendía, 
dado el desgaste que sabía que había aguantado durante años, pero 
que no estaba dispuesto a aceptar sin luchar de ninguna manera. 

Aiko podía liberarse de la llave con la que su padre la mantenía 
cautiva: con la espalda pegada a su pecho y la pistola apuntándole a la 
cabeza. De todos, ella era la más rápida, la más fuerte, la más ágil y 
contaba con una daga que, con sutileza, comenzó a dejar resbalar 
desde su muñequera hasta la palma de la mano, pero debido a la 
cercanía del cañón, apoyado sobre su sien, corría el riesgo de que 
Taiyo apretase el gatillo en cuanto se moviese lo más mínimo. Ese 
miserable era de los que te mataban antes de preguntar. No dudaría 
en pegarle un tiro, sin embargo, a ella parecía no importarle y eso lo 
enervaba. ¿En qué demonios estaba pensando? 

Le suplicó con la mirada que no lo hiciese. Aiko relajó las 
facciones de su rostro y vocalizó un claro lo siento que iba dirigido a él 
y solo a él. Negó con la cabeza, incapaz de creer lo que veía en sus 
ojos. ¿Se rendía?, ¿así, sin más?, ¿sin darles una oportunidad? 

Antes de que moviese el brazo para apuñalar a su padre, dio un 
paso al frente con la intención de avanzar. Erick se lo impidió, 
sujetándolo por encima del codo. El movimiento de ambos llamó la 
atención de Taiyo y le valió una reprimenda, en forma de mirada 
asesina, por parte de Aiko, pero le daba igual. No pensaba dejarla 
marchar. No así. No tenía ningún derecho a inmolarse dando su vida 
para salvarlos a ellos. ¡Para salvarlo a él! Lo que pretendía hacer era 
un acto suicida y no merecía que nadie diese la vida por él. ¡Mucho 
menos ella! 

Bufó y de un brusco ademán se soltó del agarre de su amigo. Se 
llevó la mano al costado, a la última puñalada que le habían dado. Era 
la que más le dolía al respirar. Recogió la semiautomática de Farid, a 
quien con gusto le habría escupido en la cara, si no fuera porque en 


ese momento le urgía sacar a Aiko de su autoimpuesta condena, y 
caminó hacia ella y hacia su padre apuntando a Taiyo a la cabeza. 

Se abrazó a sí mismo. De buena gana la bala que tenía intención 
de meterle entre ceja y ceja a ese desgraciado se la metería a ella por 
la boca. 

—A mí las Sombras —dijo Taiyo alto y claro. 

El escaso círculo de hombres vestidos con el shinobi shozoku se 
cernió sobre ellos, rodeándolos como alimañas dispuestas a atacar, 
pero sin llegar a dar el paso. 

—Suéltala —le ordenó sobrepasando la línea que Ayshane, Dima y 
Alma habían dibujado frente a ellos. 

—Puede soltarse por sí misma. El problema es que sabe que 
perderá la vida y, por lo que parece, no está dispuesta a hacerlo por 
ninguno de vosotros. Eso es lo que le importáis —dijo buscando a 
alguien entre sus hombres—: nada. 

—No esperes al Maestro, padre. No va a venir —le informó Aiko 
con una triste sonrisa en los labios. 

—No puede ser. —Taiyo perdió su imperturbable semblante y 
comenzó a repasar el rostro de sus hombres uno por uno. 

—Estás acabado, abuelito —le dijo Dima, cargando el arma con el 
que le apuntaba a la cabeza—. Te superamos en número. 

—¿Dónde está el Maestro? —le preguntó a Aiko con latente 
nerviosismo por la manera en la que la invitó a hablar, 
estrangulándola con el flexo del codo. 

Su Dragoncito se llevó la mano, con la que no sujetaba la daga, al 
brazo con el que su padre la privaba del aire que necesitaba para 
seguir respirando mientras el resto buscaba un ángulo a través del 
cual poder dispararle sin herirla a ella. El muy cabrón no paraba de 
moverse y se aseguraba de utilizar el cuerpo de su propia hija de 
escudo para poder retroceder y salir del círculo que sus hombres 
habían dibujado entorno a ellos y que comenzó a desdibujarse en 
cuanto Aiko mencionó la ausencia de ese tal Maestro. 

—Muerto. —La psicótica risa de su Dragoncito los envolvió en la 
noche. Cogió una gran bocanada de aire—. ¡El Maestro está muerto! 
—gritó entre carcajadas. 

Los hombres vestidos de negro desaparecieron entre las sombras, 
dejándolos solos. Taiyo comenzó a retroceder con mayor urgencia, sin 
separar el cañón del arma de la cabeza de Aiko. Erick, Alice y él 
tomaron posiciones al frente mientras Ayshane, Dima y Alma, con la 
misma sonrisa demente en los labios, se escurrían por los laterales 
como las serpientes que eran. 

—No saldrás de aquí con vida —lo amenazó Jason. Parpadeó y 
movió la cabeza con brusquedad para deshacerse del mareo que lo 
golpeó. 


Había perdido mucha sangre. Sus heridas, aunque no eran graves, 
le causarían la muerte de seguir abiertas. 

—Si yo muero, ella muere —le respondió más atento a los 
movimientos de sus nietos y a los de Alma que a los de él y a los de 
sus amigos. 

Continuó caminando hacia atrás, como los cangrejos, 
parapetándose tras el cuerpo de su hija. 

«Miserable». 

Dima, Ayshane y Alma detuvieron su avance, al igual que ellos, al 
ver una sombra femenina situarse detrás de Taiyo junto a lo que le 
pareció una joven escuálida, de la edad de Alma, con una media 
melena caoba y las puntas teñidas de rubio. No estaba seguro, 
empezaba a verlo todo borroso. Se secó el sudor de la frente con el 
hombro sin dejar de apuntar a Taiyo a la cabeza y parpadeó un par de 
veces con la esperanza de recuperar parte de la nitidez de las 
imágenes que se sucedían. Iba a caer redondo de un momento a otro. 


Jason había perdido el moreno veraniego de su piel. Las purpúreas 
cuencas de los ojos se le notaban en exceso, tenía la frente perlada en 
sudor y ella no podía hacer nada por ayudarlo. En cuanto intentase 
clavarle la daga a su padre, el apretaría el gatillo. 

No quería morir y, sin embargo, estaba dispuesta a aceptar que era 
la única opción viable para que el resto prestase atención a su 
exmilitar en lugar de concentrarse en ella. 

Estaba cansada. No fallaría. Lo apuñalaría entre las costillas, le 
atravesaría el pulmón y se ahogaría con su propia sangre si Dima, 
Ayshane y Alma no lo cosían a balazos antes. 

No lo vería morir. Sus sesos terminarían esparramados por el 
jardín antes de poder saborear la victoria, pero salvaría Jason. Su 
exmilitar viviría. Merecía vivir, y ella, por fin, descansaría después de 
años de lucha. 

Casi perdió la daga cuando Taiyo se detuvo de golpe en mitad del 
jardín, a escasos metros donde tenía aparcado los coches, en la parte 
posterior de la casa. 

—Esta vez no, amor mío. —Escuchó decir a una voz que hacía 
años que se había apagado para el mundo, salvo para ella que, en su 
memoria, todavía recordaba cantándole esa nana con la que Saya 
dormía a su hija por las noches y que ella misma le había cantado a 
Dima cuando era tan solo un bebé. 


Cuando la noche eclipse el sol 
y el pavor alimente su sed, 
si el llanto en la cara quema tu piel, 
no desesperes, que yo allí estaré. 


Cuando en su amor ya no puedas creer 
O hayáis perdido la fe, 
si el dolor y la sangre mueven su ser, 
recuerda que siempre te protegeré. 


Su lengua de fuego la paz te traerá 
y el batir de sus alas oirás. 
Cuando mires al cielo y lo veas volar, 
sonríe, guerrero, porque vencerás. 


«Mamó». 

Sin poder evitarlo, las lágrimas recorrieron sus mejillas en 
cascada. No podía ser. Estaba convencida de que la falta de oxígeno le 
hacía escuchar las voces de su cabeza que siempre habían 
permanecido ahí y que ella mantenía en silencio, ignorando su 
presencia. 

Intentó mirar hacia atrás, pero su padre se lo impidió 
estrangulándola con más fuerza. Dejó caer la daga que sujetaba con la 
mano y con la que pretendía matarlo y le clavó las uñas en el 
antebrazo para coger una gran bocanada de aire antes de perder el 
conocimiento. 

Escudriñó el rostro de los mismos que pretendían salvarle la vida y 
que se habían quedado de piedra, paralizados, sin saber qué hacer. 

—¿Hiroko? —La voz de su padre tembló. No solo lo escuchó, 
también lo sintió estremecerse como una hoja vapuleada por el gélido 
viento del más allá. 

Se revolvió con la esperanza de poder acaparar una brizna de aire. 
Estaba ahogándose, por eso había escuchado a su padre llamar a su 
madre. Cualquier otra posibilidad era imposible. ¡Su madre estaba 
muerta! 

—La misma. O su fantasma, aunque tal vez para ti sea tu peor 
pesadilla. —Escuchó, de nuevo, decir a esa mujer que le dio la vida y 
que Taiyo le había arrebatado hacía tantos años que había perdido la 
cuenta. 

Consiguió deshacerse del mortal abrazo de su padre antes de que 
Taiyo escupiese sangre, debido a la catana que le atravesó el pecho 
por la espalda, a la altura del corazón. Tras su rostro contrito en una 
mueca de dolor, vio las dulces facciones de su madre. Se llevó la mano 
a los labios para ahogar el clamoroso suspiro de incredulidad que salió 
de entre ellos. 

¡No podía ser! ¡Saya le dijo que estaba muerta! La mujer que 
empuñaba la Honjo Masamune, que ella había dejado abandonada en 
el lateral de la vivienda y que retorció en el interior del pecho de su 
marido, no podía ser la misma que el Maestro se había llevado de la 
habitación en la que Taiyo le había rajado el vientre de lado a lado. 

Se llevó la mano a la herida que a ella misma le habían hecho en 
el vientre, hacía menos de una semana, y que había cicatrizado 


gracias al suero que había logrado sintetizar Dima en el sanatorio. El 
mismo suero que necesitaba... 

— ¡Jason! —escuchó gritar a Alice a su espalda. 

Se volvió y vio cómo su exmilitar caía a plomo al suelo. Corrió 
junto a él y se tiró al lado de Alice, que le colocó la cabeza hacia un 
lado sobre sus rodillas para poder tomarle el pulso en la yugular. 

—Está muy débil —le dijo, corroborando lo que más temía en el 
mundo: verlo morir. 

Una cálida caricia sobre su hombro le hizo alzar la vista del 
demacrado rostro de Jason. No era un fantasma. ¡Su madre estaba 
viva! 

—Sálvale la vida —le pidió Hiroko—. El oyabun no puede morir. 

Aiko acarició el rostro de Jason y negó con la cabeza. 

—Él no es nuestro oyabun. —«Es mío. Solo mío». 

Sorbió por la nariz. No quería compartirlo con nadie. Y, tal y 
como acababa de decir su madre, no podía morir. «No se te ocurra 
abandonarme ahora». Lo besó en la frente dejando que sus lágrimas 
limpiasen la sangre reseca que había manchado su cincelado rostro, 
carente de cualquier tipo de reacción. 

Hiroko miró a Dima. Le dedicó una sonrisa comprensiva que Aiko 
no alcanzó a ver y buscó a su sobrino entre los presentes. 

—Entonces, supongo que tú eres nuestro nuevo oyabun —le dijo a 
Dima. 

—¿Y tú eres? —le preguntó el Víbora, mirándola con recelo, al 
igual que el resto. 

—Tu abuela, Dima. Hiroko es... mi madre. —Aiko alzó la vista y la 
observó de nuevo como quien tiene frente a sí al fantasma de un ser 
querido al que siempre quiso ver una última vez para poder, al menos, 
despedirse. 

Su madre le dio un cariñoso apretón en el hombro sobre el que 
mantenía su mano apoyada. 

—Llevadlo dentro. Ahora esta también es vuestra casa. —La dulce 
sonrisa que le dedicó no hizo más que acrecentar el reguero de 
lágrimas con el que se le había nublado la vista. 

Erick se acercó para cargar a Jason en brazos. 

—Dime que has traído el suero —le imploró a su sobrino. 

Dima le tendió una mano y sonrió. 

—Aunque el tío Jason y tú parece que os habéis propuesto acabar 
con todas las reservas... —Se llevó la mano al bolsillo interior de su 
chaqueta de cuero—. ¡Tachán! 

Aiko rio entre lágrimas. No tenía remedio. Se lanzó a sus brazos y 
lo estrujó como se merecía y nunca se había permitido hacer. «Tío 
Jason». Sonaba fatal, pero viniendo de quien venía, era un apodo que 
no pretendía otra cosa que cabrear a su exmilitar cuando despertase y 


lo escuchase llamarlo así. 

—¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —Dima la miró con cara 
de no saber dónde meterse antes de negar con la cabeza—. Pues te 
quiero, Culebrilla. Te quiero muchísimo. 

Elevó la vista para ver cómo su sobrina los observaba con lágrimas 
en los ojos, mientras acompañaba al resto a llevar a Jason al interior 
de la vivienda. Buscó por encima de su hombro a su madre para 
cerciorarse de que seguía ahí y no había sido producto de su 
imaginación. Un sueño tal vez... Hiroko se acercó a ella y la protegió 
entre sus brazos de la misma manera que cuando era una niña. 

—Se acabó —sentenció la mujer que le había dado la vida una vez 
y que acababa de regalarle una segunda oportunidad. 

Con la mirada perdida en el cadáver de su padre, que yacía tras su 
madre, Aiko dejó escapar un abrupto suspiro al que siguió un hipido. 
Escondió el rostro en el hueco del cuello de Hiroko y lloró todo lo que 
no se había permitido llorar en años. 

—¿Cómo? —le preguntó, tras los minutos que necesitó para 
limpiar su alma—. Todo este tiempo... —Se limpió las lágrimas con el 
dorso de la mano—. ¿Dónde has estado? —Sorbió por la nariz. 

Aún no era capaz de creérselo. ¡Su madre estaba viva! 

—El Maestro tenía una familia. Una familia un tanto peculiar. 
Como la tuya. —Miró a la muchacha que la había acompañado hasta 
allí con la misma devoción y cariño con la que solía mirarlas a ella y a 
Saya—. Tu hermana lo sabía, pero le juró al Maestro que se llevaría el 
secreto a la tumba hasta que tú despertaras si era necesario. —Invitó a 
la joven que se había mantenido en un segundo plano, alejada, a que 
se acercase hasta ellas con un movimiento de su brazo—. Esta es 
Hana. Una huérfana de la Ninkyó dantai a la que él acogió. Era... su 
familia. 

Aiko se sintió la peor persona del mundo cuando el peso de la 
culpa le martilleó el pecho. Había dejado huérfana, de nuevo, a 
aquella pobre niña. 

—Yo... lo siento. 

Su madre le acarició la mejilla. Aprovechó para limpiarle con el 
pulgar una lágrima rezagada. 

—No es culpa tuya, Aiko —le aseguró, leyendo en su rostro sus 
funestos pensamientos—. Tú no elegiste esta vida. Al igual que ella, 
sin embargo, en este mundo son necesarias personas que aporten un 
poco de luz. Como vosotras. 

Le sorprendió que la joven le dedicase una sonrisa después de 
haber propiciado la muerte de un miembro de su familia. Una sonrisa 
sincera, no como las de Reiko. Buscó a la susodicha, hasta que vio su 
cuerpo cerca de donde Jason había estado maniatado. 

—Sé que tú no lo has matado. —Aiko se sobresaltó al escuchar la 


dulce voz de Hana. 

—No, pero... 

—Yo estaba ahí —la cortó sin mostrar un ápice de miedo ante 
quien se suponía que se encontraba. 

Aiko frunció el ceño y buscó una respuesta que fuese capaz de 
comprender en el rostro de su madre. 

—Hana es la sucesora del Maestro. Es quien él decidió que 
siguiese con su legado. 

—Como hiciste tú con Jason —dijo para sí. 

Hiroko asintió. Las palabras del líder de las Sombras tomaron una 
connotación completamente diferente. Aiko pensó que, con su muerte, 
el Maestro quería acabar con las Sombras y lo que estaba haciendo era 
darle la oportunidad a Hana de comenzar desde cero, consciente de 
que se le acababa el tiempo. 

—Vamos —las apremió Hiroko—. Veamos cómo va mi yerno — 
dijo empujándolas hacia la casa con ilusión, como si no acabase de 
matar a su marido y no estuviese dejando su cuerpo abandonado en 
mitad del jardín. 

Aiko atravesó el césped junto a su madre y a Hana, quien, de 
camino a la vivienda, la sujetó por la muñeca y la frenó. 

—Llevo años siguiéndote junto a él —le confesó—. Será un placer 
servir a una mujer tan honorable como tú. 

«¿Honorable? ¿Yo?». ¿Qué se suponía que debía contestar a eso? 
Le dedicó una sonrisa afable contando los escasos metros que le 
quedaban para llegar hasta Jason. 

No era el momento de explicarle el tipo de persona que realmente 
era. Lo que había hecho a lo largo de su vida. La cantidad de muertes 
que cargaba sobre la espalda. Los actos deshonrosos que había llevado 
a cabo cuando decidió bajar el botón automático de sus sentimientos y 
convertirse en una autómata que ni sentía ni padecía y que solo 
sonreía cuando le arrancaba el corazón del pecho a uno de los 
hombres de su padre. De sus hombres, mejor dicho, porque no debía 
olvidar que ahora esa niña era la líder de las Sombras. 

— ¿Gracias? —cuestionó Aiko. 

No quería nada de la Ninkyó dantai, pero nunca estaba de más 
contar con un refuerzo extra que le permitiese disfrutar de lo que 
nunca había tenido: una vida propia. 


Epílogo 


Una semana después, abrió los ojos por culpa del calor inhumano que 
se había apoderado de él. La habitación estaba en penumbra, 
alumbrada solo por el candor de una pequeña lámpara situada en la 
mesilla que había junto a la cama. 

Miró el manto estrellado que cubría el techo acristalado del 
dormitorio. No sabía dónde estaba, pero le era indiferente. Lo único 
que le importaba en ese momento era que Aiko dormía con placidez 
junto a él ¡desnuda! 

Se removió, incómodo, absorto en sus delicadas facciones, su 
profunda respiración, el tupido manto de pestañas que enmarcaban 
sus brillantes ojos negros, ahora cerrados, y la diminuta mano que 
descansaba sobre su pecho, a la altura de un corazón que tronó 
eufórico al saberse enredado entre sus torneadas piernas. 

Con cuidado de no despertarla, le acarició con las yemas de los 
dedos la cicatriz que le recorría la mejilla. Carraspeó y negó con la 
cabeza para deshacerse de los lujuriosos pensamientos que 
desperezaron a su fiel compañero de tropelías femeninas. Si era un 
sueño no quería despertar nunca, y si estaba muerto era un jodido 
cabrón con suerte por haberse topado con sus huesos en el cielo. 

Inspiró y se dejó embriagar por ese aroma a cerezo en flor que 
embotaba sus sentidos y que le había hecho perder la cordura en más 
de una ocasión. 

—¿Por qué sonríes? —le preguntó Aiko con los ojos cerrados. 

—Creía que estabas dormida. —Le retiró el flequillo para poder 
apreciar esos ojos negros que lo alumbraron con diversión. 

Su contacto le quemaba. Estaba ardiendo y la fiebre no era la 
responsable. Lo más probable era que Dima le hubiese suministrado el 
maldito veneno reconstituyente o, como él prefería llamarlo al ser lo 
único que había podido hacer cada vez que se lo habían inyectado: el 
pelabananas. 

—Lo estaba, pero tu corazón late muy fuerte. —Lo miró a través 
de sus pestañas. 

—¿Te ha despertado mi corazón? —le preguntó con incredulidad. 

Sabía de ese don que, al igual que Dima, Ayshane y que la 


pequeña Alma estaba aprendiendo, su Dragoncito tenía y por el que 
era capaz de escuchar un grito de socorro a kilómetros de distancia, 
pero de ahí a que se despertase por el latido de un corazón... 

Aiko frunció los labios en una fina línea para reprimir ¿una 
carcajada? Escudriñó su rostro, maravillado. «¿Qué coño está 
pasando?», se preguntó, confuso. 

—No estaba dormida —le aclaró. 

— ¿Estamos muertos? 

Ella se reincorporó entre risas. No debían estar muertos, porque de 
ser así Aiko no se habría separado de él y cuando uno está en el cielo 
se cumplen todos sus deseos, ¿no? «O sí», pensó al ver cómo ella se 
colocaba a horcajadas sobre su endurecido miembro, se recostaba en 
su pecho y le acariciaba el cuello con la punta de la nariz. 

—Los muertos no follan —le susurró en el oído. 

Apoyó las manos sobre su firme pecho y comenzó a mover las 
caderas, humedeciendo el entusiasmado falo que, como un loco y con 
vida propia, buscaba el calor de un cuerpo del que se juró que no 
saldría jamás, por si se despertaba y no volvía a tener una oportunidad 
como esa. 

—Entonces es un sueño —farfulló. 

Le clavó los dedos en el trasero con posesividad, por si se 
esfumaba y le alzó las caderas para introducirse en ella. Aiko negó con 
la cabeza, mordiéndose el labio inferior para ahogar un gemido. 

— ¡Espera! —Se incorporó ligeramente, abrió el primer cajón de la 
mesilla y sacó una daga. 

Jason se quedó mirando el reluciente filo. Rodeó la mano de Aiko 
con la suya y se la quitó. Negó con la cabeza ante la pregunta que no 
formuló, pero que la hizo fruncir el ceño en una divertida mueca de 
desconcierto que le dio vida al dragón que tenía tallado sobre la 
mejilla. 

No necesitaba que lo arañase, que lo mordiese, que lo rajase para 
correrse. Con su cuerpo, su disposición y el amor que destilaban sus 
oscuros ojos negros le bastaba. Además, había tenido suficientes 
cuchillos, cortes, dagas y espadas en los últimos días como para no 
querer volver a verlos en unos meses, por lo menos en la cama. 

—Yo pensaba que... 

La interrumpió acariciándole el labio inferior con el pulgar. Dejó 
la daga sobre la mesilla y la sujetó por las caderas dirigiéndola, de 
nuevo, hacia su miembro. 

—No necesito la misma mierda con la que me ponía algunas veces 
antes. Sé perfectamente lo que siento por ti —le confesó con voz ronca 
según las paredes de su sexo se cernían sobre su falo. Un bronco 
gemido escapó de sus labios. Era una delicia estrecha, caliente y hecha 
a su medida—. Solo te necesito a ti. A la verdadera Aiko. A mi 


Dragoncito. 

Aiko echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Arqueó la 
espalda y jadeó, consumida por el placer que él estaba 
proporcionándole. ¡Él! Sin poder evitarlo, se tensó al no sentir su 
densa mata de pelo cubriéndole los brazos y recordar que fue Farid 
quien la había privado de su característica larga trenza de espiga. 

—¿Estás seguro de que no lo necesitas? —le preguntó, 
preocupada. 

Detuvo los lentos movimientos de cadera con los que, por primera 
vez, una mujer estaba haciéndole el amor. Y no cualquier mujer. Su 
mujer: Aiko. Porque era suya, por mucho que lo negase. Ya entraría en 
razón. 

Negó con la cabeza con vehemencia. 

—Es por tu pelo. Farid... 

Su Dragoncito le colocó el dedo índice y el corazón sobre los 
labios acallando los malos recuerdos que se habían colado en un baile 
solo para dos. 

—Farid es historia. Taiyo es historia. Y mi pelo crecerá. 

—Pero, tu trenza... 

—No necesito una trenza para cortarte el cuello. —Enarcó una 
ceja, reanudando el sensual baile con el que iba a correrse de un 
momento a otro como un imberbe—. Tampoco la necesito para 
castigarte cuando puedo hacerlo privándote de mi cuerpo. 

Un gutural gemido emergió del centro de su pecho cuando se dejó 
caer de golpe sobre su polla. Aiko dejó de moverse. Sonrió con malicia 
e hizo el intento de levantarse para dejarlo a medias. 

—No serás capaz —la advirtió. 

Se aferró a su cintura y la instó a que volviese a descender. Su 
Dragoncito sonrió de medio lado, se acercó a su rostro, lo besó y 
tironeó de su labio inferior con saña. 

—Hoy no. Hoy quiero oler a ti, Jason. A sexo. Que todo el mundo 
sepa que eres mío. Porque eres mío. Solo mío —le susurró. 

No pudo evitar sonreír de medio lado al ver la duda reflejada en 
su rostro. Rodó con ella encima de la cama y le sujetó las muñecas 
contra el colchón aprisionándola contra su cuerpo. 

—«¿Estás pidiéndome exclusividad? 

Aiko negó con la cabeza. 

—Te ofrezco mis brazos para quererte y estoy dispuesta a 
ofrecerte mis alas para dejarte volar si es lo que quieres, pero no me 
pidas que te espere mientras tú te revuelcas con unas y con otras. Yo... 
—le retiró la mirada, avergonzada—, lo siento. No puedo. 

Regó su mejilla de besos hasta que ella volvió el rostro, buscando 
lo mismo que él: sus labios. 

—Eres esclava de mi cuerpo como yo soy esclavo del tuyo. No 


necesito más de lo que me ofreces ni lo merezco, Dragoncito. — 
Comenzó a moverse, disfrutando de todas y cada una de las 
contracciones que comenzó a sentir estrangulándole el miembro. La 
besó para beberse sus delicados gemidos—. Eres mía —gruñó, 
ardiendo en el infierno junto a ella. Apoyó la frente sobre la suya—. Y 
yo soy tuyo, Aiko. Solo tuyo. 


FIN 


Nota de la autora 


¿Puedo pedirte un favor? Si te ha gustado esta novela, ¡no te calles! 
Tu opinión no solo me emocionará, sino que, además, con ella 
aprenderé y me darás ese chute de energía que necesito para que mis 
personajes cobren vida. 

Reseña, comenta, opina en cualquiera de las plataformas a través 
de las cuales hayas adquirido este libro y ayúdame a seguir creciendo 
para que, juntos, podamos seguir creando. 


Biografía de la autora 


Steffany Kennels vino a dar guerra a este mundo en abril de 1986. 
Madrileña de nacimiento, comenzó a leer a una edad muy temprana. 
Estudió un grado de formación superior en Prevención de Riesgos 
Profesionales y actualmente trabaja como Técnico de Prevención de 
Riesgos Laborales. 

Amante de los animales, con una réplica en miniatura de ella 
misma que le absorbe media vida y predilección por lo políticamente 
incorrecto, dedica el poco tiempo libre que le queda a sumergirse 
entre letras y personajes que ella misma crea, dándole vida a historias 
como la bilogía Joyas del Nilo, compuesta por El secreto de Anubis 
(2022) y La perdición de Osiris (2022) y la serie Mamba Negra, 
compuesta por El Clan de las Serpientes, El fin de una era, La coronación 
de una reina y La caída de un imperio, con Entre Libros editorial. 


Notas 


[1] 


Reanimación cardiopulmonar. 


[2] 


Ninkyo dantai: término por el que los miembros pertenecientes a la Yakuza se 
refieren a sí mismos. 


[3] 
3Arma originaria de Japón compuesta por una hoz unida a una cadena con una 


longitud entre uno y tres metros y que tenía un peso de hierro o piedra en su 
extremo. 


[4] 


4Sí en japonés. 
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¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 

¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 

¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso Bryan Summers se trasladará a Marbella 
para cerrar un trato e, inevitablemente, Annia Moreno, una mujer 
que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña, se cruzará 
en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra 
"peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en 
sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el 
camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un 
oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a 
su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho 
más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer 
volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme? 
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Matar a la Reina 


Skay, Angy 
9788417160661 
520 Páginas 


Cómpralo y empieza a leer 


* Bienvenido al mundo de la reina de los villanos - 

Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, 
con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la 
infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son 
asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que 
sus agresores piensan que han terminado con su vida. 


En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento 
vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, 
por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son 
algo constante. 


En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que 
hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista 
con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden 
correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos. 


Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde 
la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, 
dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen 
oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos. 


En esta ocasión, "El objetivo, eres tú". 
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Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas 
tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una 
turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin 
ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor 
amiga; Patricia. 


César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y 
un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla. El típico 
"chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con 
una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte". 


Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra 
por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño 
secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no 
recordaba. 


¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las 
barreras de su corazón? 


Comienza la serie ¿Te atreves a quererme? 


Y tú, ¿te atreves a empezarla? 
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Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso 
sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy 
significativos de una pareja. 

Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir 
sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes 
percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con 
Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas 
dudas. 

Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda 
parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme? 


Cómpralo y empieza a leer 


; R 1) TA an 
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ANGY SKUAY 


INCÍTAME 


El secundario más deseado de la serie Solo por ti 


Incítame 


Skay, Angy 
9788494436277 
444 Páginas 


Cómpralo y empieza a leer 


El atractivo e irresistible Máximo Collins viaja a la ciudad donde su 
mejor amigo, Bryan Summers, esconde su identidad junto a su familia. 


En ese trayecto casi atropella a una mujer de ojos negros como la 
noche y, aparentemente de lengua afilada. Pero lo que Max desconoce, 
es que esa mujer es una heroína. 


Tras la apariencia de hombre divertido, sexy y romántico, se encuentra 
un alma rota, junto a un corazón desintegrado que tendrá que 
enfrentarse a su mayor temor: el pasado. 


Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente 
provocarán que los días de Máximo Collins sean un calvario difícil de 
resolver. 


¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara 
el destino? 


Cómpralo y empieza a leer 


